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Prólogo
 
    
 
                 Muchos amigos, lectores y seguidores me han preguntado como se me había ocurrido escribir un libro sobre terror, concretamente tocando el tema de zombis, a todos les contesto que este libro puede ser de terror, con dosis de romanticismo y sobre todo de reivindicación.
 
    
 
                 Voy a intentar explicar como he llegado a la conclusión anterior.
 
    
 
                 A lo largo de mi vida, he leído distintas informaciones que de forma aislada no me decían nada, pero que uniéndolas, me han producido una curiosidad inusitada e innata en mi. Quiero que conozcáis estas informaciones, las voy a enumerar una por una y os pondré mi razonamiento final, que me impulsó a escribir esta novela.
 
                 
 
                 En primer lugar, cuando tan solo tenía veintiún años se produjo en la central nuclear de Chernóbil un accidente que produjo directamente la muerte de 31 personas y la evacuación de 116.000 personas, provocando una alarma internacional al detectarse radiactividad. Se inició un proceso de descontaminación y contención que fue desarrollado por 600.000 personas. Mil personas recibieron grandes dosis de radiación durante el primer día, 600.000 personas recibieron dosis de radiación por los trabajos de descontaminación, 5.000.000 de personas vivieron en áreas contaminadas y 400.000 en áreas gravemente contaminadas. 
 
    
 
   Segundo, escuchando las noticias de un canal de televisión, dieron una noticia extraña por su contenido, me pareció algo inverosímil, sin embargo, al ver las imágenes que acompañaban a la misma, comencé a pensar que podía ser real. El titular de esta noticia era el siguiente: Zombis en Nueva York. El periodista narraba una historia en la  que una mujer consumió “sales de baño”, igual que un hombre denominado “caníbal de Miami”. No entendí bien que relación podía tener un caníbal con un zombi, después de buscar información, los zombis se relacionaban con algunas costumbres o rituales de Haití. Sin embargo, en este caso hablaban de una mujer de 35 años que intentó matar a su hijo de 3 años y fue abatida por la policía. La sorpresa era que la mujer estaba desnuda y el consumo de la “droga”, es decir las sales de baño, le provocó un calor interno que hizo que se desnudase. El consumo de estas sustancias, producía psicosis, delirios, alucinaciones, agresión y un aumento de la temperatura. Las autoridades investigaban el caso del “caníbal de Miami” Rudy Eugene que devoró el rostro del indigente Ronald Poppo y que fue grabado por las cámaras de la autopista de la ciudad.
 
    
 
   Tercero, en la universidad británica de Sherrield afirmaron encontrar formas de vida extraterrestre en la atmósfera de nuestro planeta. Milton Wainwright, del departamento de Biología Molecular y Biotecnología de la citada universidad, estaba convencido de que una serie de microorganismos hallados en la estratosfera, a 27 km. de altura, no podían proceder de nuestro planeta. El investigador, llegó a la siguiente conclusión: “Lo único que podemos hacer, es decir que esas entidades biológicas se originaron en el espacio, la vida está llegando continuamente a la tierra”.
 
    
 
   Cuarto, leí en un post de Internet, que la investigación científica nos ayuda a entender el mundo que nos rodea. Nos ayudan a satisfacer la curiosidad, la investigación puede ayudar o prolongar la vida humana.
 
    
 
   Todos estos hechos me han llevado a escribir esta novela, algunos la consideraran de terror, otros de ficción, pero en definitiva mi objetivo es que al igual que he hecho yo, todos reflexionemos y seamos conscientes que tenemos que apoyar y financiar a nuestros científicos, y sobre todo, que vivimos en un mundo de desconocimiento y que nuestra situación puede cambiar considerablemente venga de donde venga, ¿Del espacio? ¿De los productos que consumimos? ……No lo sé, pero algunos por suerte o por desgracia lo comprobaremos.
 
    
 
   


 
   
  
 



1. La inauguración
 
    
 
                 Todo estaba preparado para recibir a las autoridades el día de la inauguración de la central nuclear de Cherbroville.
 
                 
 
   El director de la central, el Dr. Zokiak, un reconocido físico nuclear a nivel mundial, era el artífice de este majestuoso proyecto. Permanecía de pié en la entrada principal, a la espera de la llegada de las autoridades políticas en representación de la Comunidad Internacional, del gobierno del país y de las autoridades locales tanto del gobierno autonómico como de la localidad. También estaban invitados al evento los líderes nacionales de los principales agentes sociales, representantes de los sindicatos y de la patronal, aunque los primeros no tenían previsto asistir. No podía faltar, el cardenal Junsaey, en representación de la iglesia, era el máximo representante eclesiástico. 
 
                 
 
   El despliegue de medios de comunicación era impresionante, de todos los países del mundo habían periodistas de radio, televisión y prensa escrita. El acontecimiento no era para menos, posiblemente era la mayor central nuclear construida hasta el momento.
 
                 
 
   A un kilómetro de distancia y rodeando las instalaciones, había un cordón de seguridad compuesto por vallas, un despliegue de casi tres mil militares y cerca de diez mil policías antidisturbios, se encargaban de que nadie pudiese acceder a la zona neutra y de esta forma evitar incidentes.
 
                 
 
   La construcción de la central nuclear había creado una gran controversia, por una parte los detractores, principalmente grupos políticos liberales y los ecologistas tanto nacionales como internacionales, y por otro lado, los defensores, capitaneados por los máximos representantes del gobierno conservador, las autoridades regionales y las locales de Cherbroville.
 
                 
 
   En la vallas de seguridad, se agolpaban miles y miles de vecinos de la localidad, que en un porcentaje muy alto estaban de acuerdo con la construcción de la central, lejos quedaban los miedos a que fuese en su territorio donde se construyese. Después del cierre de las minas de “La Muela”, la ciudad había pasado de ser una de las más ricas y prosperas del país, a ser una de las más pobres y con mayor índice de desempleados, no se había producido ninguna reconversión del sector y ahora los ciudadanos pensaban que la central les proporcionaría otra vez la prosperidad de años pasados.
 
                 
 
   Cherbroville está situada a ciento cincuenta kilómetros, al noroeste de la capital de la provincia, concretamente  en la “Serranía” y a ciento ochenta metros sobre el nivel del mar. La ciudad, por la que transcurre el río Cherbro (que da nombre a la ciudad), está bañada por las aguas del embalse Musik. La población de la ciudad es de casi un millón de habitantes. Y la central nuclear se había construido a escasos treinta kilómetros de distancia de la población.
 
                 
 
   A las doce de la mañana ya habían hecho acto de presencia un número importante de autoridades invitadas, se iban agolpando en la entrada, siendo cordialmente recibidos por el Dr. Zokiak, prácticamente, solo faltaba la llegada del presidente del gobierno y algunos representantes internacionales.
 
    
 
                 A esta hora del mediodía, el calor era insoportable, como dicen los lugareños hacía un calor sofocante, que de forma estoica estaban soportando todos los invitados y los vecinos que habían acudido a ver como iban llegando estos.
 
    
 
                 En el mismo instante en el que los presentes apreciaron que por el horizonte se acercaba la comitiva en la que venía el presidente del gobierno, un grupo de activistas ecologistas desplegaron enormes pancartas en las colinas junto a la central nuclear con claros mensajes en contra de la inauguración y puesta en funcionamiento de la misma. 
 
    
 
                 También un grupo de activistas pertenecientes a este grupo que se encontraban junto a la multitud en la valla de seguridad, se despojaron de sus ropas, quedando a la vista de todo el mundo sus cuerpos desnudos y rotulados con claros mensajes de protesta, lanzando fuertes gritos e improperios hacia las autoridades que se habían concentrado en la entrada principal.  Los vecinos que estaban a favor de la central nuclear se enfrentaron a ellos, iniciándose un violento enfrentamiento, que pronto fue sofocado por las fuerzas de seguridad, deteniendo a una veintena de activistas ecologistas.
 
    
 
                 No se produjeron más incidentes, la central fue inaugurada y puesta en funcionamiento de forma simbólica por parte del presidente del gobierno. 
 
    
 
                 Durante varios días la prensa internacional se hizo eco del evento. El Dr. Zokiak fue invitado a un sinfín de programas de radio y televisión. Los ciudadanos de Cherbroville lo consideraban como un héroe, no en balde había llevado un gran proyecto a su ciudad, dando empleo a miles de ciudadanos, tanto de forma directa como indirecta.
 
                 
 
   Los años sucesivos, fueron de gran prosperidad para la ciudad, ya nadie se acordaba de las minas, ya no había añoranza de aquellos tiempos de antaño, los actuales eran mejores. La población siguió creciendo demográficamente, llegando casi a duplicarse.
 
    
 
                 15 años después de la inauguración, el 20 de junio de 1985, ocurrió un tremendo accidente en la central nuclear. Con el tiempo sería considerado como el más grave en la escala internacional de accidentes nucleares y considerado uno de los mayores desastres medioambientales de la historia.
 
    
 
                 Hasta ese momento, no había ocurrido ningún incidente, pero en la mañana de ese día, siguiendo un protocolo de prueba habitual que consistía en simular un corte de suministro eléctrico, por circunstancias desconocidas, se produjo un aumento de la potencia en el reactor tres de la central nuclear, este hecho produjo el sobrecalentamiento del núcleo del reactor, produciendo una tremenda explosión del hidrógeno acumulado en su interior. La emisión de materiales radiactivos y tóxicos causó la muerte directa de cuarenta y cinco personas. Además, el gobierno de la nación evacuó a 200.000 personas, principalmente de aquellas zonas residenciales más cercanas a la central nuclear y de algunos barrios periféricos de Cherbroville, situados en la zona más cercana de ella. 
 
    
 
   Esta catástrofe, creó una alarma internacional sobre las centrales nucleares. 
 
    
 
   En la ciudad se inició un plan de actuación de alarma máxima, consistente en un proceso de descontaminación, contención y mitigación. 
 
    
 
   A los dos días de producirse el tremendo accidente nuclear, se realizaron los funerales de las víctimas en el ayuntamiento, se iniciaba el recorrido hasta la catedral de la ciudad, donde el arzobispo celebraría el acto religioso. Acudieron altas personalidades del país, de la autonomía y del consistorio, así como también una gran cantidad de ciudadanos e incluso el Dr. Zokiak. Desde la catedral y atravesando la ciudad, la comitiva fúnebre compuesta por los cuarenta y cinco ataúdes de las víctimas, se dirigió hacia el cementerio que se encontraba a las afueras de la ciudad, en la misma dirección que la central nuclear. Durante todo el recorrido y en un día sombrío, las calles adyacentes al recorrido estaban abarrotadas de ciudadanos de la localidad y de otras regiones, se producían aplausos contenidos y constantes a su paso, y en menor medida,  sobre todo cuando pasaban las autoridades, se escuchaban algunas protestas aunque sin causar incidentes, provocadas por aquellos grupos ecologistas que en su día habían sido contrarios a la construcción de la central nuclear y que durante estos años habían permanecido activos solicitando el cierre de la misma. Finalmente, en un acto solemne y multitudinario se dio sepultura a las víctimas.
 
    
 
   Al mismo tiempo, los trabajos de contención en la central nuclear evitaron que se produjeran más explosiones. Lo que no impidió que miles de personas a partir del primer día recibiesen gran cantidad de radiación, en un cálculo estimado se consideró que unas 900.000 personas recibieron dosis de radiación al encontrarse en la zona o áreas contaminadas y de ellas unas 300.000 pertenecían a zonas altamente contaminadas.
 
    
 
   Por otra parte, nunca se supo o no interesó desde el punto de vista gubernamental que se supiese cual fue la incidencia real de este tremendo accidente en la mortalidad de la población.
 
    
 
   El gobierno realizó gestiones con otros países para que fuesen financiados los costes del cierre definitivo de la central. Algo que no ocurriría hasta pasados unos años.
 
    
 
   Lo que si se realizó rápidamente, fue crear una especie de urna sellada con el fin de aislar el interior del reactor con el exterior.
 
    
 
   Apenas tres semanas después de producirse el terrible incidente, apareció en su mansión de un barrio residencial de la ciudad, el Dr. Zokiak, muerto en extrañas circunstancias, nunca trascendió como murió, algunos hablaban de que se había ahorcado, y otros que fue asesinado, pero nunca se supo la verdad.
 
    
 
   En su lugar, como director de la central nuclear, colocaron a su hijo Justin, que a diferencia de su padre  no era científico, fue nombrado por cuestiones políticas, era muy afín al partido que gobernaba en el país y en Cherbroville. No fueron pocos los que dudaban de su posible capacidad para dirigir y afrontar la crisis provocada por el accidente.
 
    
 
   Iban pasando los años y comenzaron a verse algunas consecuencias del terrible accidente. El índice de abortos se había multiplicado un trescientos por cien, muchos niños cuando nacían sufrían malformaciones en sus extremidades, los problemas en órganos vitales en los ciudadanos se habían incrementado considerablemente y las muertes en personas menores de cincuenta años era la tasa más grande del mundo. Todos estos datos, hicieron que las autoridades locales y las gubernamentales se encontrasen cada vez más preocupadas. Solicitaron ayuda a los países más poderosos y a la Organización Mundial de la Salud (OMS).
 
    
 
   Quince años después de la tragedia, en pleno año 2000, se reunieron en Estados Unidos, los representantes de los países más poderosos, la OMS y los mejores científicos del momento para tratar el problema e intentar buscar soluciones.
 
    
 
   En una de las ponencias, el reconocido científico Dr. Wathon, realizó la siguiente exposición:
 
    
 
   “Señores, nos encontramos ante un grave problema, los efectos dañinos de las radiaciones ionizantes en los seres vivos, se deben principalmente a la energía absorbida por las células y los tejidos que la forman. Esto es lo que produce la descomposición química de las moléculas presentes. Al aumentar la exposición de la radiación, produce varias manifestaciones, incluso hasta llegar a la muerte. En definitiva, cuando la radiación incide sobre un organismo vivo, las reacciones que se producen a nivel celular son principalmente en las membranas (en este momento enseñó unas diapositivas describiendo el citoplasma y el núcleo de las células). La interacción en estas, produce alteraciones de permeabilidad, lo que produce que sus fluidos se intercambien en cantidades anormales. Este hecho, produce que la célula no muera, pero sin embargo, sus funciones de multiplicación no se llevan a cabo. Al estar el citoplasma compuesto principalmente por agua y al ionizarse esta, produce radicales inestables, en algunos casos se unirán para formar hidrógeno y en otros para formar peróxido de hidrógeno, el cual, sí produce alteraciones en el funcionamiento de las células. Pero aún podemos determinar una peor situación y es cuando este cuadro provoca que se genere hidronio lo que produce envenenamiento. En conclusión, todo esto puede producir y de hecho está produciendo alteraciones en los genes, provocando que cuando la célula se divida lo haga con características diferentes a la célula original, o lo que puede ser peor, las células pueden sufrir un aumento o disminución de volumen, muerte, un estado latente, mutaciones genéticas y cáncer.
 
   Todos estos problemas pueden influir en la descendencia de los seres vivos y concretamente en los humanos, y los podríamos clasificar como somáticos y hereditarios.
 
   Los efectos que producen son náusea, vómitos, anorexia, pérdida de peso, fiebre y hemorragia intestinal, en general y en partes locales pueden ser necrosis de la piel, caída del cabello, etc., además de alteraciones funcionales del sistema nervioso y de otros sistemas.
 
   En definitiva, solo puedo indicarles que estamos ante un terrible problema, que sabemos sus consecuencias pero no disponemos de ningún método para combatirlo, simplemente tenemos que esperar que los niveles radioactivos vayan bajando, por lo que es muy importante que la central nuclear sea cerrada, con los problemas socio-económicos que pueden generar en la zona y que las generaciones venideras vayan mejorando en la parte proporcional a la disminución de los efectos de la radiación. Muchas gracias por su atención”.
 
    
 
   El Doctor Wathon terminó su exposición, el resto de los congregantes permanecieron en silencio durante unos minutos. 
 
    
 
   Al final de la reunión las conclusiones a las que llegaron los dirigentes y los científicos, fueron de dar carácter de normalidad a los hechos que se estaban produciendo en Cherbroville, máxima discreción y en ningún caso que la opinión publica pudiese relacionar la tragedia con los hechos que se estaban produciendo. También, decidieron que la central nuclear fuese cerrada de forma progresiva, marcado como fecha límite el año 2010.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   2. Hospital Dr. Zokiak
 
    
 
                 En Junio del 2010 y tal y como estaba previsto, la central nuclear fue clausurada, cesó en toda su actividad. Los reactores nucleares fueron sellados al igual que se había realizado con el reactor número tres siniestrado en el trágico accidente.
 
    
 
                 El hasta ese momento director de la planta nuclear, Justin, pasó a participar de forma activa en el mundo de la política, aprovechándose de su buena amistad con los componentes y dirigentes del gobierno del país. En ese mismo año, se presentó a los comicios electorales municipales encabezando la lista de candidatos de la mayor fuerza política de ese momento. Arrasó en las urnas, prometiendo a los ciudadanos de Cherbroville realizaría una reconversión industrial tan importante, que no apreciarían el cierre de la central nuclear, manteniendo los puestos de trabajo directos e indirectos, de esta forma, en octubre fue nombrado alcalde de la ciudad.
 
    
 
                 Ya habían transcurrido veinticinco años desde el fatídico accidente de la central nuclear. La población de la ciudad era relativamente joven, como consecuencia del alto índice de radioactividad que todavía existía en la zona, la esperanza de vida no era superior a los sesenta años. Muchos jóvenes sufrían malformaciones, la cantidad de enfermos mentales se había incrementado considerablemente en estos años. Pero a pesar de todos los problemas que confluían en los habitantes de la ciudad, estos hacían una vida normal, acostumbrados a estas circunstancias no apreciaban nada extraño, y no relacionaban el accidente del reactor con todo lo que les ocurría. 
 
    
 
   Por otra parte, los políticos que dirigían el país y la ciudad, mantenían el mutismo sobre la causa que provocaba todas estas situaciones. Siempre bajo el control de la OMS, se realizaban constantes controles a los habitantes de Cherbroville, comprobando la evolución y transformación genética que estos estaban sufriendo, pero sin embargo nunca salían a la luz los distintos informes elaborados por los científicos internacionales que los realizaban. La población vivía en una ignorancia inusitada.
 
    
 
                 Con el fin de reducir costes y mantener un mayor control sobre la evolución de las enfermedades que se estaban produciendo en los ciudadanos, al año siguiente, el nuevo alcalde, Justin, inauguró uno de los mayores hospitales del país, el “Hospital Dr. Zokiak”, en honor a su padre, con unas instalaciones modernas, más de tres mil camas hospitalarias en habitaciones individuales y con el equipamiento más avanzado del mundo. Se destinaron los mejores científicos que habían en ese momento, con la finalidad de que estudiasen las distintas enfermedades y mutaciones que estaban sufriendo la población de Cherbroville e intentar evitar que se fuese incrementando.
 
    
 
                 Los ciudadanos estaban contentos con el colosal e impresionante hospital que se había inaugurado, todos hablaban del gran logro que había conseguido en poco tiempo el nuevo alcalde. Seguían cegados a la evidencia, no se daban cuentan que la población tenía un grave problema de salud producido por la radioactividad existente en la zona y el riesgo para su vida era extremo.
 
    
 
                  En apenas dos años, cuando el alcalde Justin, alcanzaba el ecuador de sus cuatro años de mandato, es decir, llevaba la mitad de su legislatura, la situación en la ciudad había cambiado considerablemente.
 
    
 
                 Se estaba produciendo un éxodo de la población a otras ciudades del país, la tasa de paro había alcanzado el ochenta por cien de la población activa, era de las más altas del mundo. Desde que se cerró la central nuclear, se había destruido gran cantidad del tejido industrial que abastecía a la misma, se podía comprobar cómo algunos polígonos industriales que se crearon al mismo tiempo que la central parecían desiertos, en algunos de ellos ya no había ningún tipo de actividad, todas las empresas estaban cerrando, dejando un panorama desolador.  Al mismo tiempo, el empobrecimiento de la población era cada vez mayor, llegando a unos niveles insoportables.
 
    
 
   Y por otra parte, la tan ansiada reconversión industrial prometida por el alcalde no se producía. El desánimo estaba haciendo mella en los habitantes de Cherbroville. Los desempleados de larga duración estaban sufriendo verdaderas penalidades, gran cantidad de ellos ya no podían pagar las hipotecas de sus viviendas y a duras penas podían obtener ingresos para poder alimentar a sus familias. Todas estas circunstancias sumadas a las nuevas enfermedades que se habían generado en los últimos veinticinco años producidas por la radioactividad, estaban dinamitando la voluntad de los habitantes. Se encontraban cada día más desesperados y comenzaba a producirse un efecto espeluznante, el índice de suicidios se había incrementado en un mil por cien. Al mismo tiempo las autoridades políticas, tanto del gobierno central como de las locales, parecían que estuviesen mirando hacia otro lado y no emprendían ningún tipo de plan de choque con el fin de mitigar este nuevo caos, daba la impresión de haberlos abandonado a su suerte. Los vecinos de la ciudad ya empezaban a comparar la situación a la de antaño, cuando se cerró la mina de “La Muela”, pero en este caso agraviados por las enfermedades que sufría la población.
 
    
 
   En tan solo dos años desde que se produjo el cierre de la central nuclear, la ciudad de Cherbroville había sufrido una despoblación de más del cincuenta por cien, en este año los habitantes apenas alcanzaban  los ochocientos 800.000, estaban en los mismos niveles del año 1970, cuando se inauguró la central. Este hecho se había producido como consecuencia de la emigración a otras regiones del país, del alto índice de mortalidad de la población y del considerable aumento de suicidios y asesinatos que se estaban produciendo.
 
    
 
   En la ciudad, muchos barrios residenciales estaban siendo abandonados, la gente más pudiente de la ciudad comenzaba a desfilar a destinos más tranquilos y menos peligrosos, como por ejemplo la costa. Sin embargo, los ciudadanos de a pié, el considerado pueblo llano, sin trabajo, sin ingresos, desolados, enfermos y desesperados por la situación, emprendieron una gran cantidad de manifestaciones y revueltas contra los dirigentes de la ciudad y contra el gobierno del país, llegando en algunos casos a realizarse hasta cinco manifestaciones diarias.
 
    
 
   Durante las revueltas, eran habituales los altercados, saqueos, y violencia en general, llegando en algunos momentos a producirse una verdadera batalla campal, entre las fuerzas de seguridad del estado y los manifestantes. Cada día que transcurría, la situación era más insostenible y parecía un estado de sitio, una ciudad sumida en el desorden, desaliento y anarquía.
 
    
 
   Al mismo tiempo, el resto del país funcionaba con toda normalidad, e incluso con un ligero crecimiento económico, no tenía ninguna relación con el estado excepcional que se vivía en Cherbroville, era como si esta ciudad no perteneciese al resto de la misma nación, daba la impresión de que sufrían una maldición.
 
    
 
   El nuevo hospital seguía funcionando con gran rendimiento, tenían mucho que investigar y muchos pacientes que atender, se nombró como director general al Dr. Wathon, el eminente científico que años atrás había realizado el discurso ante la OMS y los dirigentes políticos internacionales. Pero se encontraban con un problema logístico, no encontraban personal sanitario que quisiese trabajar en el hospital, este hecho se producía como consecuencia de la situación tanto de salud como social que vivían en la ciudad.
 
   -                    Jeik, ¿has visto este anuncio de prensa? – Preguntó Mª José a su novio al mismo tiempo que le acercaba el periódico local de la capital de la provincia.
 
   -                    ¡No! ¿Qué es lo que dice? 
 
   -                    Necesitan enfermeras para el hospital Dr. Zokiak, en Cherbroville. – Contestó ella visiblemente excitada por el anuncio.
 
   -                    ¿Y?... – Dijo Jeik esperando una respuesta explicativa.
 
   -                    Pues que podría ir yo allí a trabajar, sabes que aquí en la capital no tengo trabajo y hace cuatro meses que terminé mi carrera de enfermería. ¿Qué te parece si voy allí a trabajar?, pagan tres veces más de enfermera que aquí. – Explicó Mª José cada vez más entusiasmada.
 
   -                    ¡Me parece bien! pero entonces nos tendremos que separar, yo no tengo trabajo allí. – Jeik aceptaba la ilusión de su novia al mismo tiempo que le mostraba disgusto por el posible distanciamiento físico que podría producir este hecho entre ambos.
 
   -                    ¡No te preocupes! mi primo está trabajando de vigilante jurado de seguridad allí, seguro que necesitan gente para trabajar. – Mª José cada vez estaba más entusiasmada.
 
   -                    ¡Bueno, lo que tú digas! habla con él y a ver que te dice. Pero ten en cuenta que no me gusta nada tener que separarme de ti.
 
    
 
   Una vez se despidieron Mª José y Jeik, ella llamó a su primo Juakín, era vigilante jurado y trabajaba en la empresa Promasak Seguridad, estaba destinado en Cherbroville, se encargaba de la vigilancia nocturna del cementerio de esta localidad y del polígono casi abandonado adyacente a este.
 
    
 
   -                    Prima, ¿cuánto tiempo sin saber nada de ti? – Le dijo Juakín sorprendido por la llamada de ella.
 
   -                    ¡Sí! he estado buscando trabajo y no tengo tiempo de nada. Te llamo para preguntarte si habría algún puesto de trabajo en la empresa en la que trabajas allí en Cherbroville.
 
   -                    ¡Vaya! ya me extrañaba que me llamases para preguntar por mí. ¿Es para ti el trabajo? 
 
   -                    ¡No, es para Jeik, mi novio! no está trabajando y sabes que él ya ha estado de vigilante de seguridad aquí, y es que a mí me ha salido una opción para trabajar allí en el hospital y si encontrase algún trabajo para él iríamos los dos a vivir a Cherbroville. – Le dijo Mª José con todo tipo de detalles.
 
   -                    Y… ¿no has visto en la prensa el anuncio que ha puesto la empresa para la que trabajo? casualmente están buscando vigilantes de seguridad para ese hospital, y no se presenta nadie.
 
   -                    ¡Nooo! ¡qué alegría! pues le voy a decir a Jeik que se ponga en contacto con Promasak seguridad, ¿Puede decir que va de parte tuya?
 
   -                    En fin, que.. seguro que le dan el trabajo, no te preocupes, yo a lo largo del día haré un par de llamadas.
 
   -                    ¡Perfecto primo! gracias. Ya nos dices algo, un besito muy grande guapo. – Se despidió Mª José muy contenta y emocionada.
 
    
 
   Mª José López Pérez era emigrante, había conocido a Jeik a través de las redes sociales y se enamoró de él. Decidió irse de su país, España, dejando a su familia, amigos y su puesto de trabajo en un hospital como enfermera. El amor fue más importante para ella, actualmente vive con su amado.
 
    
 
   Juakín tenía cuarenta y tres años, llevaba trabajando quince como vigilante de seguridad y desde hacía dos años estaba divorciado de su esposa, justo el tiempo que estaba destinado en Cherbroville. Era de complexión fuerte y musculoso, dedicaba tres horas diarias al gimnasio, donde se machacaba todos los músculos de su cuerpo, y todos los amigos lo conocían con el apodo de “Enfinque”, porque cuando hablaba solía decir: en fin que…
 
    
 
   Todo salió según lo que habían hablado, a finales del año 2012 Mª José comenzó a trabajar en el hospital y Jeik fue contratado por la empresa de seguridad y destinado al hospital. Estaban emocionados y contentos. Su primo “Enfinque”, se encargó de buscarle una casa de alquiler, les consiguió un bonito adosado en las afueras de Cherbroville, en una zona residencial, aunque debido al éxodo de la población estaba más de la mitad de las viviendas vacías, la gran ventaja que obtuvieron era la renta tan baja que debían de abonar por ella.
 
    
 
   Mientras, en la ciudad los problemas se iban multiplicando de forma exponencial, cada día había más altercados, más miseria, más manifestaciones, el caos comenzaba a apoderarse de la ciudad. En algunas poblaciones del resto del país comenzaban a llamar a Cherbroville con el sobrenombre “Gohstville”, ciudad fantasma.
 
    
 
   Eran innumerable la cantidad de barrios que permanecían vacíos, despoblados, sin un ser viviente, con los cristales de los edificios majestuosos completamente rotos, zonas abandonadas, las paredes pintadas por graffitis con los distintivos de las distintas tribus urbanas que estaban surgiendo en medio del caos y en muchos casos con gran cantidad de indigentes buscando en los contenedores de basura algo para poder comer. El nivel de miseria estaba alcanzando límites insospechados.
 
    
 
   El alcalde Justin, parecía ajeno a la extrema situación que se vivía en la ciudad, su única preocupación era mantener al pueblo en la ignorancia sobre los problemas reales que les acuciaban y en seguir con su ascenso político, a la espera de que le ofreciesen un puesto como ministro del gobierno.
 
   


 
   
  
 



3. El meteorito CHR13
 
    
 
                 Las navidades del 2012, para la pareja compuesta por Mª José y Jeik, fueron un tanto atípicas. Ambos trabajaron todos los días festivos y noches señaladas, nochebuena, navidad, nochevieja y año nuevo. Debido al corto tiempo que llevaban trabajando se vieron obligados a coger el peor cuadrante de trabajo posible. Prácticamente no se veían apenas, ella realizando sus funciones de enfermera, había sido destinada al departamento de investigación a cargo del Dr. Wathon, y Jeik realizaba los turnos de noche como vigilante de seguridad en las puertas de urgencias del hospital.
 
    
 
                 A pesar de estas circunstancias, ambos se encontraban contentos de poder vivir en Cherbroville y no estar distanciados por el trabajo. En algunas ocasiones cuando coincidían en el turno de noche quedaban para cenar juntos en el bar que se encontraba abierto enfrente del hospital, donde solía ir todo el personal sanitario.
 
    
 
                 Mientras, el primo de Mª José, “Enfinque”, también trabajaba en su turno de noche realizando la vigilancia del cementerio y del polígono contiguo. Él no tenía familia y vivía solo, prefería trabajar estos días señalados que se pagaban con doble sueldo y así sus compañeros podrían disfrutar en compañía de sus familias.
 
    
 
                 Durante el mes de enero del nuevo año tanto Mª José como Jeik, ambos se afianzaron en sus trabajos, la relación de ella con el Dr. Wathon era excepcional, hasta el punto de que  pasó a ser la mano derecha del eminente científico, la confianza y complicidad entre ellos repercutió considerablemente en los avances en sus investigaciones. Jeik fue ascendido a jefe de servicio del departamento de seguridad del hospital, el primo de Mª José, había tenido mucho que ver en que se produjese este hecho, Juakin era un vigilante de seguridad al que apreciaba mucho la dirección de la empresa Promasak Seguridad.
 
    
 
                 El 15 de febrero, como todas las noches Juakin  estaba realizando la ronda de vigilancia habitual en el polígono, apenas habían cuatro naves en funcionamiento, el resto estaban abandonadas e incluso destrozadas por los actos de vandalismo. Sobre la una de la madrugada, entró en la primera empresa a inspeccionar que todo estuviese correcto, era Furukagua, un concesionario de vehículos y taller de reparaciones, buscó entre el manojo de llaves que llevaba colgando del cinturón la que abría la puerta principal, entró directamente en el hall de la exposición,  tras realizar una inspección y comprobar que no había nada extraño, accedió a las oficinas, no había ninguna novedad, todo  estaba perfecto. A continuación, se dirigió hacia el taller, encendió la linterna que llevaba en su mano izquierda, y enfocó la potente luz que emitía esta, hacia todos los rincones y en el interior de los vehículos que estaban allí para su reparación, tampoco había ninguna novedad, estaba todo tranquilo y a través de una puerta metálica pequeña accedió a la zona de la campa exterior donde se encontraban las furgonetas y camiones en venta, aunque era un recinto vallado, en muchas ocasiones se metían indigentes a dormir en las cabinas de estos vehículos, realizó una revisión uno por uno y no encontró nada anormal.  Abriendo una puerta que había en la parte final de la campa, salió a la calle y se dirigió a la siguiente empresa que debía de vigilar, era una empresa de refrescos conocida internacionalmente, todo parecía correcto y así una tras otra hasta que finalizó la ronda en el polígono sin ninguna novedad. Se dirigió a su vehículo, o mejor dicho, al vehículo de la empresa de seguridad con el que trabajaba, era un vehículo viejo, rozaría los quince años de antigüedad, debajo del acelerador, el jefe de servicio de la empresa había mandado poner un taco de madera para que hiciese tope y no pudiese alcanzar una velocidad superior a sesenta kilómetros por hora, se subió en él al mismo tiempo que se encendía un cigarrillo y emprendió el camino dirección al cementerio.
 
    
 
                 El ayuntamiento también había decidido poner allí vigilancia privada  tras la ola de robos que se estaban produciendo. Era bastante habitual que entrasen ladrones para saquear los panteones y las tumbas de los difuntos, buscando las joyas con las que eran enterrados. Sin embargo, durante el tiempo que llevaba Juakin realizando la vigilancia nocturna no había tenido ninguna incidencia en el cementerio.
 
    
 
                 Juakin estaba acostumbrado a entrar en el cementerio y no tenía ningún miedo, aunque le daba un poco de grima las tumbas, nichos y panteones, solía entrar con mucha precaución y muy atento a cualquier movimiento extraño que se pudiese producir. Durante la ronda por el interior, era habitual escuchar algún ruido provocado por animales, ratas, gatos, perros etc., e incluso algunos crujidos de los huesos de los cadáveres. Tampoco le sorprendía ver algunas luces o destellos ligeramente fluorescentes que se veían por algunas rendijas de las lápidas, siempre se había dicho que los huesos de los cadáveres al recibir la luz de la luna, reflejan este tipo de efectos luminosos.
 
    
 
   Con paso firme, con la mano derecha apoyada en la culata de su revolver por si había alguna eventualidad, realizó todo el recorrido por el inmenso cementerio, tardaba aproximadamente una hora, en cada extremo y en un lugar estratégico escondido, había una llave colgando de una pequeña cadena de aluminio, que debía de introducir en el reloj de seguridad que llevaba colgado en el hombro izquierdo, era como un tacógrafo  de un camión, al girar la llave perforaba un disco redondo de papel colocado en su interior, se marcaba a que hora había pasado, de esta forma la empresa de seguridad se aseguraba de que realizaba la ronda completa, en total había cuatro llaves. Cuando llegó a la última, escuchó un tremendo ruido que le provocó un gran sobresalto, se giró rápidamente y en ese momento, gritó – ¡Nooooooo! - sobre él cayó una de las escaleras metálicas que se utilizaban para que los visitantes pudiesen limpiar las lápidas de los pisos superiores de los nichos. Sacó rápidamente el revolver y lo dirigió hacia la dirección donde estaba en un principio la escalera.
 
    
 
   -                    ¡Joder el puto gato! menos mal que no hay nada, que susto me ha dado, debía de estar mal apoyada la escalera y al pasar el animal la ha desestabilizado, no le he pegado un tiro al gato de milagro. – Dijo en voz alta a pesar de que estaba solo.
 
    
 
   Se había llevado un susto tremendo, pero afortunadamente no había pasado nada, guardó el arma y giró la llave en el reloj, abrió la puerta que había junto a esta y salió fuera del cementerio por la parte posterior del mismo. Se encendió un cigarro mientras caminaba bordeando los muros del cementerio para ir hacia su coche que estaba en la puerta principal aparcado. Seguía un poco excitado por lo que le había ocurrido, se agolpaban pensamientos negativos en su mente – menos mal que no había nadie robando ni que me atacase, joder que sobresalto me he llevado – se decía a si mismo.
 
    
 
   Cuando llegó al coche miró su reloj, eran las dos de la madrugada – ya solo me quedan cuatro horas para terminar - susurró al mismo tiempo que se acomodaba en el asiento del conductor y encendía la radio del vehículo. Hasta las cuatro de la madrugada no debía de realizar la última ronda.
 
    
 
   Se reclinó el asiento para permanecer en una posición más cómoda, bajó la ventanilla y escuchando su emisora preferida se quedó algo transpuesto.
 
    
 
   Tenía los ojos medio cerrados, estaba relajado esperando que pasase el tiempo, cuando de repente notó como se acercaba una mano hacia su hombro a través de la ventanilla del vehículo.
 
    
 
   -                    Ehhh, ¿Cómo va todo? 
 
   -                    ¿Quién eres? – Preguntó tras darse un tremendo sobresalto al mismo tiempo que desenfundaba su revolver.
 
   -                    ¡Tranquilo soy Quimy! - Era el inspector de turno de la empresa de seguridad que estaba realizando una ronda de control y de apoyo a los vigilantes.
 
   -                    ¡Joder, que susto me has dado! casi te pego un tiro, vaya noche que llevo, hoy no gano para sobresaltos. – Dijo con el corazón acelerado.
 
   -                    ¿Qué te ha pasado? – Preguntó el inspector con curiosidad.
 
    
 
   Le contó el incidente de la escalera y el compañero no paraba de reírse, Juakin se bajó del coche, se fumaron un cigarro cada uno y se despidieron. Volvió a acomodarse en el asiento del vehículo al mismo tiempo que miraba la hora de su reloj – son las tres, aún me queda una hora para la última ronda. – pensó.
 
    
 
   Sobre las tres y media de la madrugada, hubo algo que le llamó la atención, se incorporó hacia delante sujetando el volante del coche con ambas manos a pesar de que estaba parado, y vio sorprendido cómo se acercaba por el aire a toda velocidad dirección hacia donde él se encontraba, una bola de fuego, al mismo tiempo que escuchó un fuerte estruendo – joder ¿Qué es eso? - sin poder preguntarse nada más, esta cayó en el interior del cementerio.
 
    
 
   Salió rápidamente del coche, y se dirigió corriendo hacia la puerta principal del cementerio, entró y cruzó hasta llegar al tremendo cráter que se había producido como consecuencia del impacto de la bola de fuego. Se quedó con la boca abierta mirando el espectáculo dantesco, el agujero era enorme, las lápidas donde había impactado estaban destrozadas, muchos ataúdes y cuerpos de los difuntos estaban desperdigados alrededor. Sin saber exactamente lo que había ocurrido, se acercó despacio con el arma en su mano, conforme se acercaba se iba encontrando cadáveres destrozados, huesos desperdigados y trozos de escombros consecuencia de la rotura que había provocado aquello, cuando llegó a escasos metros, pudo ver que era una gran roca de unos veinte metros aproximadamente, de la que se desprendía una columna de humo.
 
    
 
   Sorprendido por el espectáculo que estaba viendo, cogió el teléfono móvil y llamó al inspector de seguridad, Quimy, con el que había estado apenas hacía una hora, no obtuvo respuesta, lo intentó en varias ocasiones y siempre el mismo resultado. Decidió llamar a la policía local de Cherbroville.
 
    
 
   -                    Buenas noches, ¿Qué desea? – Preguntó una señorita al otro lado del teléfono.
 
   -                  Soy Juakin, el vigilante de seguridad del cementerio, en fin que… ha caído algo aquí que ha generado un tremendo cráter, algunas tumbas, nichos y panteones están destrozados, lo que estoy viendo es surrealista, necesito ayuda, que venga alguien ahora mismo – gritó con desesperación - es una situación de emergencia. – Cada vez estaba más nervioso conforme iba viendo el desastre que se había producido.
 
   -                  ¡Tranquilícese, estamos saturados de llamadas, en la ciudad hay un caos tremendo! posiblemente por el mismo motivo del artefacto que ha caído allí, todas las unidades están ocupadas, no se mueva de ahí y en cuanto podamos le enviaremos una patrulla. – Le explicó la señorita ligeramente alterada al mismo tiempo que le colgaba el teléfono.
 
    
 
   Juakin “Enfinque”, comenzó a inspeccionar la zona, tropezó con algunos trozos de lápidas, ataúdes, cuerpos, huesos e incluso algún árbol que se había desplomado por el impacto. Observaba con atención todo, sin salir de su asombro, podía observar cómo del centro del tremendo agujero salían unas llamas, en ese momento, todavía no podía apreciar qué era aquello – ¿Será un ovni? – se preguntaba manteniendo cierta distancia de precaución.
 
                 
 
   A los diez minutos, escuchó cómo se acercaba un coche en dirección a la puerta principal del cementerio, se dirigió hacia esta con paso ligero y observó las luces de un vehículo, en ese momento y desde la distancia en que se encontraba no distinguía quién era.
 
    
 
   -                    ¿Estás bien Juakin?
 
   -                    Ah, sí Quimy, pero no sé que ha pasado, ha caído algo del cielo, una bola de fuego y ha reventado tumbas, ataúdes y árboles, es un desastre… - Aliviado de darse cuenta de quién era, le dio explicaciones al mismo tiempo que llegaba a su altura, junto a la puerta principal.
 
   -                    Estaba entrando en la ciudad, he visto la estela de fuego en el cielo y me he dado cuenta de que se dirigía hacia aquí, he venido para ver si te ha pasado algo y he llamado a la policía informando del incidente, me ha dicho el inspector que no tardará mucho en venir.
 
   -                    Ven a verlo, yo estoy bien pero ya verás, el panorama es tremendo, hay cuerpos por todas partes. – Visiblemente alterado Juakin seguía comentando la situación al  mismo tiempo  que ambos se dirigían hacia el lugar de la caída.
 
   -                    ¿Pero sabes lo que ha caído?.
 
   -                    No, cuando has llegado, estaba a escasos metros del agujero pero salían llamas y no he podido distinguir lo que es.
 
    
 
   Cuando llegaron al lugar y a pesar de las llamas, ambos pudieron observar que era una enorme roca, suspiraron en señal de alivio.
 
    
 
   -                    Menos mal que no era un ovni, ni una bomba, ni un misil, ni nada parecido, estaba cagado de que hubiese sido algo de eso. – Juakin hizo este comentario al mismo tiempo que respiraba hondo y lanzaba un suspiro de alivio.
 
   -                    Yo había pensado lo mismo, menos mal, pero lo que veo es un verdadero desastre.
 
    
 
   En ese momento vieron cómo se acercaba un vehículo de la policía y descendían sus dos ocupantes.
 
    
 
   -                    Buenas noches, soy el inspector Kruché, ¿Qué ha ocurrido?
 
   -                    Venga y mírelo usted mismo. – Le dijo Quimy al mismo tiempo que le estrechaba la mano.
 
   -                    Sí, pero vamos a darnos prisa, en la ciudad hay un desastre descomunal, hay desordenes públicos, han saltado muchas alarmas, se están produciendo saqueos, y tenemos todas las patrullas ocupadas intentando controlar la situación. Y según me han informado, hay muchos heridos por la rotura de cristales producidos por lo que ha caído aquí.
 
    
 
   El inspector y su compañero les acompañaron al lugar del cráter, inspeccionaron el terreno, también se quedaron mudos al ver algunos cuerpos desparramados por el suelo. Sin decir nada, el inspector se retiró del grupo, cogió su teléfono y realizó una llamada.
 
    
 
   -                    Sr. Alcalde, el artefacto ha caído en el cementerio, ha destruido cientos de tumbas y ataúdes, el panorama es un desastre, hay cuerpos esparcidos por todas partes, ¿Qué hacemos? – Con tono alterado le explicó al alcalde todo lo que ocurría.
 
   -                    ¡Tranquilo, no perdamos la calma! usted vuelva a la ciudad que aquí según me ha informado el director general se están produciendo muchos altercados, voy a llamar al director del cementerio que localice a todos los empleados y que acudan allí para iniciar las acciones necesarias, mande un coche patrulla y que no dejen entrar a nadie que no esté autorizado. Y por supuesto que no accedan al recinto la prensa. ¿Me ha entendido?
 
   -                    ¡Sí! ¿Pero qué hacemos con los cadáveres esparcidos?, hay algunos que se enterraron esta semana o la anterior, no son huesos, son cadáveres casi enteros, y hace un olor terrible, si se quedan a la intemperie….
 
   -                    ¡Vale! voy a llamar al hospital y a las funerarias de la ciudad para que vayan a por los cadáveres y que los lleven a la morgue del hospital y los tanatorios, tanto los privados como los del cementerio.
 
   -                    ¡Gracias señor! – Se despidió el inspector, al mismo tiempo que colgaba el teléfono. 
 
   


 
   
  
 



4. Los medios de comunicación informan.
 
    
 
                 La actividad en el cementerio en las siguientes horas fueron frenéticas, siguiendo las instrucciones del Sr. Alcalde, comenzaron a llegar los empleados del cementerio, los que les tocaba entrar en su turno habitual y aquellos que tenían el día libre y habían sido llamados, el director, los conserjes, los empleados de mantenimiento y  los enterradores. También acudió una dotación de la policía para impedir el paso a los periodistas que rápidamente acudieron al lugar de los hechos. 
 
    
 
                 Las ambulancias del hospital llegaban y se agolpaban en la entrada principal, los conductores camilleros esperaban instrucciones. Por orden de los supervisores de guardia que estaban esa noche en los distintos hospitales de la ciudad, no debían de transportar ningún cuerpo hasta que llegase un equipo especializado compuesto por médicos forenses y por supuesto un juez, este último debía dar la orden de manipular los restos esparcidos de los cadáveres.
 
    
 
                 Sobre las ocho de la mañana, y cuando ya había despuntado el día, previa autorización del juez, comenzaron a cargar los cadáveres y los restos de los difuntos en las camillas, que a su vez serían transportadas en las ambulancias correspondientes. Los cuerpos de los fallecidos y enterrados más recientemente y que no se encontraban mutilados o muy destruidos fueron llevados a la morgue del “hospital Dr. Zokiak” . Los huesos y miembros esparcidos los fueron introduciendo en grandes bidones de plástico de color azul, de los que utilizaban en los hospitales para dejar los miembros amputados en las operaciones antes de llevarlos al crematorio. Estos bidones una vez llenos, los llevaban al tanatorio del cementerio, concretamente a una de las cámaras refrigeradas para la conservación de los cadáveres con el fin de que no sufriesen un mayor deterioro,  a la espera de que fuesen analizados por los especialistas, y poder ser identificados a través de su ADN,  para su posterior enterramiento, tal y como se encontraban antes del impacto. 
 
    
 
                 Apenas una hora después, la morgue de los distintos hospitales de Cherbroville ya se encontraban completamente llenas de cadáveres, el juez ordenó que el resto de estos, fuesen alojados en el tanatorio del cementerio y demás tanatorios privados,  si finalmente se llenaban también de cadáveres, ordenó que fuesen transportados a algún hospital de  las localidades más cercanas.
 
    
 
                 Mientras, en la ciudad las tribus urbanas, pandilleros, bandas, indigentes y delincuentes de los distintos barrios aprovechaban el caos para realizar saqueos y desórdenes públicos.
 
    
 
                 Las emisoras de radio y televisión emitían las primeras noticias de los hechos, eran confusas y en muchos casos no describían la realidad, al mismo tiempo las autoridades y más concretamente el Sr. Alcalde como máximo representante del consistorio no se pronunciaba sobre los hechos, se limitaron a emitir un comunicado informando que se realizaría  una rueda de prensa a las dos del mediodía.
 
    
 
                 Llegada la hora de la rueda de prensa, apareció en la sala habilitada en el consistorio para este evento, el Sr. Alcalde, rodeado de las máximas autoridades de las fuerzas del orden público, el gobernador civil, el director del Hospital, el Dr. Wathon y algunos políticos locales. 
 
    
 
                 El Sr. Alcalde nada más iniciar la rueda de prensa, indicó que iba a emitir un comunicado y que no admitiría que se le realizase ninguna pregunta. En su discurso y a grandes rasgos dijo que había caído un artefacto de grandes dimensiones en el cementerio, que los expertos y científicos estaban realizando las investigaciones adecuadas para identificarlo. Los daños ocasionados como consecuencia del impacto habían sido considerables. Por otra parte, como consecuencia de la trayectoria y la onda expansiva al pasar sobre determinadas zonas de la ciudad, había producido importantes daños en edificios, aunque no podía cuantificar todavía de que tipo. Tampoco supo en ese momento cuantas personas podrían haber sufrido daños o lesiones y si se había producido alguna víctima mortal.
 
                 
 
                 Rápidamente y sin dar más información, dejó zanjado el tema de la caída del artefacto y cambió de tema.
 
    
 
   -                    Como consecuencia de los hechos narrados, algunos grupos violentos han aprovechado la madrugada para realizar saqueos, altercados, y desórdenes públicos, lo que me ha obligado a dar orden a las fuerzas de seguridad que empleen todos los medios disponibles para la detención de los componentes de estos grupos radicales. Para facilitar la labor de las fuerzas del orden desde este momento se declara la ciudad de Cherbroville en estado de sitio, los ciudadanos estarán seguros en sus casas y de esta forma evitaremos que se produzcan daños personales durante el enfrentamiento de las fuerzas de seguridad y estos grupos de exaltados. Animo a la población a que pertenezcan en sus domicilio y atentos a los boletines informativos. A las veinte horas emitiremos otro comunicado oficial, muchas gracias. – Con estas palabras el Sr. Alcalde sin dar más explicaciones dio por concluida la rueda de prensa.
 
    
 
   Durante la tarde, los altercados se estaban extendiendo por todos los barrios, la ciudad era un polvorín a punto de estallar. Los ciudadanos en su gran mayoría permanecían en sus casas escuchando la radio o viendo los boletines de noticias de los distintos canales de televisión, tanto locales como nacionales, estaban desanimados y preocupados por todo lo que estaba ocurriendo. Al mismo tiempo estaban deseosos de escuchar la siguiente rueda de prensa oficial anunciada por el alcalde.
 
    
 
   A las nueve de la noche el telediario de la emisora local oficial, TV Cherbroville, daban los primeros datos oficiales. Extraídos de la rueda de prensa realizada escasos minutos antes por el Sr. Alcalde, la prestigiosa locutora del noticiario comenzó diciendo:
 
    
 
   “A lo largo del día, en la ciudad de Cherbroville se han producido incendios, saqueos y desórdenes públicos.  La policía local y nacional han informado que se han producidos unos niveles de violencia desproporcionados  como nunca se han vivido en la larga historia de la ciudad, como consecuencia de éstos, sesenta policías y nueve ciudadanos han resultado heridos, además se han realizado ciento cincuenta arrestos.
 
   Han sido desplegados más de 5.000 agentes de las fuerzas de seguridad, el gobierno central ha desplegado un amplio contingente del ejercito, situando a éstos en las principales vías de acceso a la ciudad, impidiendo la entrada y salida de los vecinos de la localidad. La finalidad de este despliegue sin igual, es salvaguardar el orden en Cherbroville.
 
   En la ciudad se ha podido comprobar un importante número de vehículos blindados que están sirviendo para poder controlar los distintos grupos violentos esparcidos por todos los barrios.
 
   Todos estos hechos vandálicos no quedarán impunes a la justicia – según palabras del Sr. Alcalde – las fuerzas de seguridad estudiarán las pruebas, las cámaras de seguridad instaladas en las calles, en los bancos, en los comercios y las grabaciones realizadas por los particulares, con el fin de llevar ante la justicia a los responsables de estas acciones.
 
   Los daños producidos, se estiman en cientos de miles de euros.
 
   Se mantiene el estado de sitio de la ciudad hasta nueva orden.
 
   Es significativo que todos estos incidentes comenzaron a raíz de la caída de un artefacto sobre la ciudad de Cherbroville y más concretamente sobre el cementerio.
 
   El ministro del Interior del gobierno de la nación, ha indicado que se han enviado científicos y expertos nacionales, también se han desplazado algunos de los especialistas, tanto de la NASA como de algunas universidades Americanas y Europeas. Sin embargo, aún no están en condiciones de emitir un comunicado oficial al respecto.”
 
    
 
   Durante la noche se siguieron produciendo altercados, aunque debido a la acción de la policía local, nacional y del ejército, los actos violentos se redujeron considerablemente, apenas se producían algunos casos aislados en los barrios periféricos de la ciudad.
 
    
 
   Los hospitales estaban colapsados,  una parte por la gran cantidad de heridos como consecuencia de la caída del artefacto la noche anterior, y por otra por los que se habían producido en el duro enfrentamiento entre las fuerzas del orden y los grupos vandálicos. 
 
    
 
   El hospital Dr. Zokiak, que era el más grande de la ciudad, estaba completamente colapsado, el director, el Dr. Wathon había ordenado la incorporación inmediata de toda la plantilla de personal sanitario disponible, Mª José era una de ellas. La seguridad del hospital también se había reforzado, encontrándose al mando de todos los vigilantes Jeik, que tuvo que acudir rápidamente ante la llamada de emergencia realizada por la dirección del hospital.
 
    
 
   En las noticias del mediodía de TV Cherbroville, la presentadora leyó el comunicado con los primeros datos oficiales enviado por las autoridades en referencia al artefacto caído en la localidad:
 
    
 
   “ Según los primeros análisis y estudios realizados por los científicos y expertos, el artefacto que cayó ayer en la ciudad de Cherbroville es un meteorito que ha sido bautizado con el nombre de CHR13. Se estima que la velocidad de entrada fue de unos dieciocho kilómetros por segundo, o lo que es lo mismo, más de sesenta y tres mil kilómetros por hora aproximadamente.
 
   Se estima, que el objeto medía unos veinte metros de ancho y tenia un peso aproximado de 10.000 toneladas, cuando chocó con la atmósfera.
 
    
 
   La explosión en el aire sobre la ciudad de Cherbroville, produjo la rotura de innumerables ventanas y gran cantidad de daños en edificios.
 
   La parte final de la explosión del meteorito CHR13, se produjo sobre la ciudad, cayendo envuelto en una tremenda bola de fuego sobre el cementerio. 
 
   Los daños producidos en el cementerio han sido de gran consideración, el tremendo impacto rompió gran cantidad de lápidas y nichos, esparciendo cadáveres, huesos e incluso destrozando algunos árboles, produjo un considerable cráter.
 
   La onda expansiva que produjo la rotura de ventanas provocó más de mil doscientos heridos leves, que han sido atendidos en los distintos hospitales de la localidad y su gran mayoría han sido dados de alta. Por otra parte, no ha habido que lamentar ninguna víctima mortal.
 
   Por el momento se mantiene el toque de queda y el estado de sitio en toda la ciudad.”
 
    
 
   El noticiario siguió emitiendo noticias sobre los altercados violentos producidos en la ciudad, pero no pudo emitir ninguna imagen del interior del cementerio al no permitir la policía que entrasen los periodistas con sus cámaras.
 
    
 
   Al día siguiente, se levantó el estado de sitio en la ciudad, aunque el ejército permanecía en los accesos a ésta, realizando controles y solicitando la identificación y la razón de su desplazamiento a todos los conductores y ocupantes de los vehículos.
 
    
 
   Los colegios permanecieron cerrados, pero los comercios y bancos emprendieron su actividad habitual, poco a poco la ciudad iba cobrando la normalidad.
 
    
 
   Mª José y Jeik, llevaban más de veinticuatro horas trabajando, a las ocho de la tarde les llegó el relevo de sus respectivos puestos de trabajo y pudieron dirigirse hacia su casa. Estaban agotados, la presión, el estrés y la larga duración de la jornada trabajada habían minado todas sus fuerzas.
 
    
 
   Llegaron a su casa, se dieron una ducha refrescante y se acostaron en la cama a descansar, al día siguiente ambos tenían que entrar a trabajar en el turno de noche y debían de intentar recuperarse lo antes posible. En menos de diez minutos quedaron rendidos ante el sueño y el agotamiento. Se durmieron abrazados, cogiendo Jeik a su novia Mª José por la espalda.
 
    
 
   Esa misma noche Juakin entraba en su jornada habitual del turno de noche, en este caso estaría más acompañado de lo habitual, por lo menos cuando tuviese que realizar la ronda de control en el cementerio, donde seguían habiendo científicos y expertos, junto con sus ayudantes, realizando y cogiendo muestras del meteorito CHR13 para su posterior análisis. También permanecía la patrulla de policía para impedir el acceso de los periodistas al interior del cementerio y así impedir que tomasen imágenes.
 
    
 
   


 
   
  
 



5. El colgante.
 
    
 
                 Tres días después del impacto del meteorito CHR13, la ciudad había recuperado la normalidad, los ciudadanos volvieron a su actividad cotidiana, siguieron enfrentándose a su cruda realidad, paro, desesperación, desahucios de sus viviendas, problemas económicos en general y un largo etc. Los vecinos de Cherbroville comentaban lo ocurrido durante los dos últimos días, aunque en definitiva estos hechos no eran los que más les preocupaban.
 
    
 
                 A las ocho de la tarde, Mª José y Jeik, acudieron a su puesto de trabajo en el hospital. Llegaron juntos en el coche de ella y se despidieron en el hall, Mª José ese día tenía que pasar por el despacho del director, el Dr. Wathon, para ver las órdenes de trabajo de esa noche, aunque éste, evidentemente no estaría allí. Y Jeik, como siempre tras realizar el control del personal que estaba a su cargo esa noche, se dirigió a la puerta de urgencias del hospital. Allí tenía un panel con pantallas desde donde podía controlar las imágenes de las cámaras de seguridad.
 
    
 
                 Mª José subió al primer piso, se dirigió al despacho del Dr. Wathon, nada más entrar vio sobre la mesa de éste un sobre marrón, en el cual pudo leer “Para Mª José”, lo cogió, abrió y leyó la nota:
 
    
 
                 “Estimada Mª José, te ruego que esta noche vayas al cementerio y una vez allí, cojas unas muestras del meteorito y las lleves al laboratorio del hospital. He pensado que quizás puedan ser restos de algún planeta o algo parecido de nuestra galaxia, quisiera analizarlo y buscar algún tipo de vida que nos pueda servir para la investigación que estamos realizando sobre las mutaciones y variaciones genéticas que sufren los ciudadanos de Cherbroville desde que se produjo el escape radioactivo de la central nuclear. Como científicos que somos, nunca se sabe donde puede estar la solución, y tenemos que barajar esta posibilidad. Dentro del sobre tienes la carta con el permiso para que no te pongan problemas en el cementerio. Mañana iniciaré las investigaciones correspondientes, gracias.”
 
    
 
                 Era una carta escueta pero muy precisa, Mª José no se extrañó de la orden que le daba el Dr. Wathon, era un científico con una intuición como ningún otro había en el mundo, por esta razón era considerado como una eminencia dentro de las investigaciones a nivel mundial.
 
    
 
   -                    Jeik, cariño, me ha dejado el Dr. Wathon, una nota y tengo que ir a lo largo de la noche al cementerio a coger unas muestras del meteorito. – Mª José  le llamó para darle las novedades.
 
   -                    Muy bien, cariño, y …¿Cuándo has pensado ir?
 
   -                    Podríamos quedar sobre las once de la noche para cenar juntos y me iré al cementerio a las dos de la madrugada, a esa hora es cuando mi primo Juakin suele realizar la ronda de vigilancia en él, así le veo y le pregunto como está, últimamente con los acontecimientos que hemos vivido no sé nada de él, ¿Qué te parece? – Le preguntó esperando la conformidad por parte de Jeik.
 
   -                    Perfecto, no te preocupes, baja a las once a cenar, y luego te vas con el coche. Un besito amor mío, nos vemos dentro de un rato.
 
   -                    Un besito guapo. – Mª José se despidió de su pareja y siguió con su trabajo.
 
    
 
   Todo transcurrió tal y como lo habían planificado, a las dos de la madrugada, Mª José, llegó a la puerta principal del cementerio, allí se encontraba Juakin apoyado en su coche, fumando un cigarrillo y hablando con los dos policías que se encargaban de que nadie sin autorización, accediese al cementerio.
 
    
 
   -                    Guapa…En fin qué….¿Qué haces aquí? – Preguntó Juakin sorprendido por la presencia de su prima.
 
   -                    Me ha mandado el Dr. Wathon para recoger unas muestras del meteorito. – Al mismo tiempo que le contestaba Mª José, sacaba el permiso que le había dejado el doctor y se lo entregaba a uno de los dos policías que se encontraban allí.
 
   -                    Muy bien, ya me extrañaba que vinieses a verme…jeje. – Emitió una ligera sonrisa.
 
   -                    También he venido a verte, que hace mucho que no sé nada de ti….llevamos unos días de locura, y podría haber venido a otra hora, pero como sabía que tú sueles hacer la ronda a las dos…..
 
   -                    En fin que…. Muy bien, se agradece el detalle. Jajaja. – Juakin siguió riendo – Es mi prima, trabaja en el hospital es la mano derecha del Dr. Wathon. – Les explicó a los policías.
 
   -                    Ya lo sabemos, la conocemos…Señorita puede pasar y recoger las muestras. – Le dijo uno de los dos policías que al parecer era el que más rango tenía y había leído la orden que le entregó ella.
 
   -                    Gracias. Juakin…. ¿Me acompañas? 
 
   -                    No prima, me quedo aquí  con los compañeros hablando y terminando de fumarme el cigarrillo, entra por la puerta principal y veras los focos que iluminan al artefacto, allí hay gente trabajando, cuando termines te espero aquí.
 
   -                    De acuerdo, ahora enseguida salgo. – Mª José se dio media vuelta y se dirigió en dirección a la puerta principal, conforme iba andando sacó de su precioso bolso de marca de color marrón, unas bolsas especiales que había cogido en el hospital para recoger las muestras del meteorito. – Ah, y gracias señores. – Dijo cuando ya había dado unos pasos, dirigiéndose a los policías.
 
   -                    No hay de qué, señorita. – Contestó uno de ellos.
 
    
 
   Una vez llegó al lugar donde había caído el meteorito, se quedó estupefacta por el tamaño y por el tremendo agujero que había realizado en el suelo, le llamó la atención el destrozo generado a su alrededor, pero sin embargo no vio ninguno de los cadáveres, ni huesos, ni lápidas rotas, ni nada de nada. No le extrañó puesto que llevaban varios días trabajando en la zona y todos los cadáveres los habían llevado a los hospitales y a los tanatorios. Los científicos y los ayudantes portaban un traje blanco parecido a los de los astronautas, sin embargo ella iba  vestida de particular y con la bata blanca típica que utilizaba en el hospital.
 
    
 
   -                    ¡Señorita, quédese ahí! – Le gritó una de las personas vestidas con estos trajes especiales, desde una distancia de aproximadamente diez metros.
 
   -                    Vengo a recoger unas muestras, tengo permiso del Dr. Wathon y los policías me han dado autorización para entrar. – Aclaró ella, al mismo tiempo que no daba ni un paso más.
 
   -                    Si, me parece bien, pero debe de ir a la caseta que hay allí, póngase un traje especial como llevamos nosotros y entonces puede venir. – El hombre le señaló una caseta que había a unos veinte metros. – No puede contaminar la zona, es por su bien, no sabemos todavía que puede contener este artefacto o meteorito. Gracias.
 
    
 
   Ella se dirigió hacia la caseta, tal y como le había indicado, se vistió con el traje “especial” y con las bolsas que había sacado de su bolso se dirigió hacia el artefacto. Cuando llegó allí cogió varias muestras, unos dos kilos de roca o piedras del meteorito y algo de tierra que se había desprendido de éste, precintó las bolsas y comenzó a andar en dirección a la caseta. En ese momento, hubo algo que le llamó la atención, vio un trozo del meteorito en el suelo, tenía un tamaño aproximado de tres centímetros de diámetro, era de forma redonda, y desprendía unos brillos o destellos, como si fuesen estrellitas, producidos por el reflejo de la luz de la luna o por alguna razón desconocida. Le gusto el aspecto que tenía y no era muy grande – Quedará muy bonito en un colgante para el cuello – pensó para si misma. Lo cogió y sin meterlo en ninguna bolsa, se dirigió a la caseta y una vez allí lo metió en su bolso. – Es un bonito recuerdo que nadie tendrá. Jeik se llevará una buena sorpresa cuando me lo vea colgado del cuello, mañana mismo lo llevaré a la joyería para que lo engarcen a una bonita cadena de oro. – Volvió a reflexionar para sus adentros.
 
    
 
   Siguió su camino, se dirigió a la caseta para quitarse  el traje blanco, y a continuación hacia la puerta principal del cementerio, volvió a ver a su primo Juakin y a los policías, se despidió de ellos, se subió en su coche y volvió dirección al hospital.
 
    
 
   Una vez llegó al hospital cogió las muestras y las introdujo en unas urnas especiales que le había dejado el Dr. Wathon sobre la mesa del laboratorio donde él solía realizar sus investigaciones. Estas urnas se sellaban y cerraban herméticamente, impidiendo cualquier tipo de contaminación del exterior. Mª José, se dirigió a la mesa del doctor, cogió papel en blanco, con membrete del hospital y le escribió una nota: “Estimado Dr. Wathon, siguiendo sus instrucciones, he recogido muestras del meteorito, las he aislado en las urnas, tal y como solemos hacer habitualmente siguiendo el protocolo del hospital. Mañana entro en el turno de mañanas, por lo tanto le podré ayudar y asistirle en sus investigaciones. Un saludo Mª José.
 
    
 
   Apenas quedaban un par de horas para que Mª José y Jeik finalizasen su jornada laboral.
 
    
 
   A las ocho horas se encontraron en el hall del hospital, se dieron un beso y se dirigieron hacia el vehículo para ir a su domicilio.
 
    
 
   -                    ¡Cariño! ¿Cómo has pasado la noche? – Le preguntó Mª José, ya dentro del coche.
 
   -                    Bien, guapa. Como siempre, ¿y tú, pudiste coger las muestras que te pidió el Dr. Wathon?
 
   -                    ¡Si, además cogí esto para hacerme un colgante! - Mª José sacó de su bolso la piedra redonda y destellante que se había guardado para ella.
 
   -                    ¡Qué bonito! te quedará precioso, me gusta….
 
   -                    Lo llevaré esta tarde a la joyería me hagan el colgante, en media hora estará hecho, me hace ilusión, es muy bonita la piedra y me encantan los brillos que tiene. – Estaba muy ilusionada con la muestra del meteorito.
 
   -                    Ya lo creo, además será muy original, nadie tendrá nada parecido, jaja, te quiero cariño, con esa cadena estarás más preciosa si es posible.
 
   Llegaron a su domicilio y se fueron a dormir hasta el mediodía, tal y como solían hacer siempre que trabajaban en el turno de noche. 
 
    
 
   Por la tarde, tal y como estaba previsto, Mª José se dirigió a la joyería para llevar la piedra que había cogido la noche anterior en el cementerio. La dependienta de la joyería le aconsejó que se fuese a tomar un café a la cafetería que había en frente del local, indicándole al mismo tiempo, que no tardaría el joyero más de media hora en terminar su encargo. Mª José le hizo caso y salió de la joyería.
 
    
 
   -                    ¡Querida, todavía no está terminado! – Le dijo la dependienta después de que Mª José volviese pasado el tiempo que le había indicado con anterioridad.
 
   -                    ¿Ha ocurrido algo?¿Algún problema? – Preguntó Mª José, ligeramente preocupada y al mismo tiempo contrariada.
 
   -                    No, no, en absoluto, ahora enseguida está, voy a ver si ya ha terminado el oficial. – Le contestó la dependienta con mucha amabilidad e intentando con una sonrisa conformar a su clienta ante la contrariedad surgida.
 
    
 
   La dependienta se dirigió hacia el interior de la joyería, concretamente hacia donde se encontraba el taller donde se realizaban todos los encargos y reparaciones. Tardó en salir unos cinco minutos, y cuando lo hizo, salió acompañada por el joyero jefe, un artesano con una trayectoria de más de cuarenta años en el sector.
 
    
 
   -                    ¡Buenas tardes Srta..! – Saludó el joyero, al mismo tiempo que le estrechaba la mano.
 
   -                    Mª José, me llamo Mª José. ¿Hay algún problema? – Le preguntó ella con cierta inquietud.
 
   -                    No, en absoluto, ¿Dónde ha conseguido esa piedra tan preciosa?, no he visto nunca nada igual. 
 
   -                    Ya, ¿Pero ha podido hacer el colgante? – Mª José evitó contestar a su pregunta al mismo tiempo que le realizaba otra.
 
   -                    ¡No, no he podido! es sorprendente, cuando he intentado aplicarle calor con el soldador, no respondía a la alta temperatura, he cogido uno más potente y tampoco he podido hacer ni una sola muesca, es increíble, no he visto nada igual en toda mi trayectoria profesional, es más resistente que cualquier otro metal o piedra que haya estado a mi alcance. ¿De dónde me ha dicho que la ha sacado? – Volvió a preguntar el joyero, sabiendo que no le había contestado anteriormente.
 
   -                    Caballero, no tengo mucho tiempo, llego tarde a un compromiso, déme la piedra y me iré a otro sitio. – Mª José ya estaba visiblemente contrariada, aunque seguía sin contestar al viejo joyero.
 
   -                    No se enfade señorita, no he podido engarzarla como usted quería, pero…….- en este momento sacaba de su bolsillo la piedra colgando de una cadena – le he realizado una especie de jaula con hilillos finos de oro, y a su vez esta, engarzada a una cadena le permitirá llevarla colgada de su cuello, le va a quedar preciosa. – En estos momentos la acercaba al cuello de Mª José y le abrochaba la cadena.
 
   -                    ¡Ha quedado preciosa! – Exclamó Mª José – ha realizado un trabajo magnifico, ¿Cuánto le debo?
 
   -                    Me alegra que le guste Srta. Mª José, pero….todavía no me ha dicho de donde ha sacado esta piedra tan preciosa….
 
   -                    Ya se lo explicaré otro día, se me ha hecho muy tarde. Guapa, cóbrate y otro día hablamos. – Dijo Mª José dirigiéndose a la dependienta, al mismo tiempo que le entregaba la tarjeta de crédito para que se cobrase.
 
    
 
   Salió de la joyería encantada con su nuevo colgante, no paraba de pensar lo mucho que le gustaría a su novio Jeik, estaba deseando llegar a casa y enseñárselo. Durante todo el trayecto hasta su casa iba conduciendo y con la mano izquierda sujetaba su colgante en forma de jaula con la piedra tan maravillosa dentro.
 
    
 
   A Jeik le encantó el nuevo colgante que llevaba Mª José colgado de su cuello – Estás preciosa con él – le dijo nada más verla al mismo tiempo que la besaba.
 
   


 
   
  
 



6. Un gran descubrimiento.
 
    
 
                 Durante los siguientes días, Cherbroville recuperó completamente su actividad habitual. Los ciudadanos afectados por la onda expansiva de la caída del meteorito, se dirigían a la oficina oficial que había abierto el ayuntamiento, con el fin de cuantificar los daños producidos, tanto personales como materiales.
 
    
 
                 El alcalde, Justin, tras reunirse con un equipo de expertos y comprobar que todas las tareas de investigación que se estaban realizando en el cementerio habían finalizado, ordenó que los restos de meteorito fuesen trasladados a la antigua y cerrada central nuclear. Una vez allí debía de enterrarse y sellarse de la misma forma en que se había realizado con los reactores nucleares. También acordó que una vez se llevasen el meteorito, se iniciase inmediatamente el traslado de los cadáveres que se encontraban repartidos por los hospitales y los tanatorios, al cementerio para volver a darles sepultura en el lugar donde se encontraban antes de que se produjesen los hechos.
 
    
 
                 El Dr. Wathon, ayudado por Mª José, había comenzado sus investigaciones con las muestras recogidas en el cementerio. En principio, no veía nada extraño en los restos, hasta que cogió un pequeño fragmento de meteorito y se puso a observarlo con uno de los microscopios especiales del laboratorio.
 
    
 
   -                    Mª José, venga aquí un momento. – Le dijo el Dr. Wathon sin levantar sus ojos de las lentes del microscopio.
 
   -                    ¡Dígame doctor! – Le contestó Mª José al mismo tiempo que se dirigía hacia la posición donde se encontraba el eminente científico.
 
   -                    Mire a través del microscopio, ¿Qué ve?
 
    
 
   El Dr. Wathon se retiró y le cedió el sitio a su ayudante, indicando con la mano que mirase la muestra del meteorito a través del microscopio.
 
    
 
   -                    ¡Guauuuuu! ¿Qué es eso Doctor? – Preguntó Mª José, sorprendida por lo que estaba viendo.
 
   -                    Parece ser que es una especie de bacteria o virus del meteorito, nunca había visto nada parecido con esa forma, está en movimiento, hemos hecho un gran descubrimiento, después de las tremendas temperaturas que alcanzó el artefacto cuando impactó con nuestra atmósfera, es increíble que aún pueda haber algo con vida, y lo más sorprendente es ver que este meteorito es el resto de algún planeta o lo que sea que hay en el espacio y en el que puede haber vida. – El Dr. Wathon estaba impresionado por el hallazgo.
 
   -                    ¡Es increíble! tiene usted razón, como es posible que existan estas bacterias o virus en la roca, el fuego las debía de haber destruido, ¿No?
 
   -                    Eso es lo sorprendente….Voy a llamar a las autoridades para informarles del hallazgo. Mientras… usted, Mª José, lleve esta muestra a la sala de rayos X del hospital y hágale unas radiografías, y así podremos tener más datos sobre ella. Luego la vuelve a depositar en el microscopio, yo vuelvo enseguida.
 
    
 
   Mª José, siguiendo rigurosamente las instrucciones del Dr. Wathon, se dirigió a la planta donde se encontraba la sala de rayos X. Al llegar habló con uno de los técnicos, Malines, le explicó lo que le había encomendado su jefe y le entregó la petición.
 
    
 
   -                    Niña….nunca me habían pedido que le hiciese una radiografía a una piedra, jeje, este hospital está degenerando mucho, jajaja…- Malines estaba sorprendido por el mandato del afamado científico, nunca se había encontrado en una situación igual en los quince años que llevaba trabajando como técnico de rayos.
 
   -                    Calla y haz las radiografías……..- Mª José tenía prisa por acabar con la misión encomendada.
 
   -                    Niña…y a que potencia debo de realizar la placa, a los niños se les realiza a una potencia muy baja, a los adultos a otra, para cada caso es una concreta, en este caso ¿Qué hago? - Malines no sabía que potencia aplicar para realizar la placa sobre la piedra que llevó Mª José.
 
   -                    Yo que sé…..pon el máximo de potencia y ya está, es una piedra, ni más ni menos, que complicado me lo estás poniendo. – Mª José comenzaba a enojarse por la guasa y preguntas que le estaba realizando Malines.
 
   -                    De acuerdo, le voy a aplicar la máxima potencia en Sievert que me permita la máquina y solucionado el problema. 
 
   -                    Malines, y ¿Qué es eso de Sievert?
 
   -                    La potencia de radiación que le aplicaremos a la piedra, una dosis entre 50 y 60 Sievert es mortal para el cuerpo humano, con el escape radioactivo de la antigua central nuclear, en algunas zonas de Cherbroville casi se alcanza estas cifras, es donde fallecieron la mayoría de los afectados. – Le explicó Malines con todo tipo de detalles.
 
   -                    Bueno pues haz la placa, en este caso no pasará nada, simplemente es una piedra.
 
    
 
   Malines realizó su trabajo y una vez comprobado que la placa se veía correctamente, es decir, nítida, le entregó la piedra a la enfermera y esta se dirigió hacia el laboratorio del Dr. Wathon.
 
    
 
   Pasados unos minutos, llegó el doctor se sentó en su mesa, encendió su ordenador y a través de la intranet del hospital visualizó las radiografías que Malines había realizado a la piedra. No observó nada que en principio le pudiese llamar la atención.
 
    
 
   De forma pausada y pensativo se levantó de su hermoso sillón de piel y se dirigió al microscopio, Mª José había preparado y fijado la piedra para que el afamado doctor siguiese sus investigaciones. 
 
    
 
   El Dr. Wathon se quitó las gafas, se acercó al microscopio, reguló con mucho tacto las lentes y se puso a observar de nuevo el resto del meteorito.
 
    
 
   -                    ¡Increíble! - Exclamó tras levantar los ojos del microscopio - Mª José, mire lo que está ocurriendo….
 
    
 
   Mª José dejó lo que estaba haciendo y se dirigió hacia él, miró por el microscopio, se quedó muda, no sabía que decir, miró al doctor con la boca abierta, estaba totalmente sorprendida.
 
    
 
   -                    ¿Ha visto lo mismo que yo? - Le preguntó el doctor sin dejarle responder. – Las bacterias se están multiplicando a una velocidad increíble y tienen más movilidad, es extraño. ¿A qué potencia de radiación se ha realizado la radiografía a la piedra?
 
   -                    Según me ha dicho el técnico de rayos, a la máxima potencia, según él la radiación que le ha aplicado podría ser mortal para un ser humano.
 
   -                    ¡Efectivamente! sin embargo en este caso la radiación ha producido un efecto inverso, está produciendo que las bacterias se estén duplicando. ¡Increíble!¡Increíble! – Estaba sorprendido por lo que había visto. – Mª José, de esto no diga nada a nadie, tengo que seguir investigando… pero ahora debo de ir al Ayuntamiento, el alcalde, Justin, me ha citado para que le amplíe la información que le he dado por teléfono. Mientras, usted guarde la piedra en lugar seguro y como le he dicho, ni una palabra a nadie.
 
   -                    No se preocupe doctor.
 
    
 
   Cuando llegó el doctor al despacho del Sr. Alcalde, estaba esperándole presidiendo la mesa de reuniones, en ella también se encontraba jefe superior de policía, el inspector Kruché, el consejero de sanidad y el gobernador civil. Todos estaban deseosos de recibir toda la información sobre los últimos descubrimientos del científico y al mismo tiempo preocupados por lo que pudiesen oír.
 
    
 
   El científico, les relató todos los detalles, les dijo que había mandado a la enfermera de confianza, Mª José, al cementerio a recoger muestras del meteorito, y a continuación, realizando unas pausas en su exposición, dando cierto tono de misterio, finalmente les dijo. - Señores, estoy en disposición de informarles…..que hay vida en la piedra…en forma de bacteria o virus… pero hay vida – todos los presentes se quedaron durante unos minutos mudos, en silencio ante las palabras que habían escuchado. A los pocos segundos, se armó una pequeña algarabía, todos expresaban su opinión sin escuchar lo que decía el resto, parecía un patio de colegio.
 
    
 
   -                    ¡Señores, silencio! – Gritó el señor alcalde. - Lo que nos ha explicado el doctor es un hallazgo sin precedentes, las organizaciones mundiales no han podido demostrar que pueda haber vida en otros planetas, debemos de estar seguro, Doctor Wathon, ¿está usted seguro de su hallazgo?
 
   -                    ¡Si señor, completamente seguro! es sorprendente, esto puede ser un gran avance científico para la humanidad.
 
   -                    Estoy de acuerdo con usted doctor, pero tenemos que actuar con extrema cautela, se podría producir una alarma social con una gran repercusión mundial, de estas cuatro paredes no ha de salir ninguna información al respecto. – Mientras decía estas palabras, iba señalando con su dedo pulgar a cada uno de los asistentes a la reunión, y estos asentían con la cabeza, afirmando sus palabras. – Me voy a poner en contacto con el gobierno, en concreto con el presidente de la nación, y esperaremos a que nos indique los pasos a seguir…Usted doctor, siga sus investigaciones y por cierto…¿Quiénes saben de este hallazgo?
 
   -                    Solo mi enfermera de confianza, Mª José, pero no se preocupen, ella es fiel y muy discreta, no dirá nada.
 
   -                    ¡Perfecto! pues vuelvan a su trabajo, y recuerden no decir nada sobre todo lo que hemos hablado en esta reunión.
 
    
 
   Todos se fueron, salieron de la reunión sin decir ninguna palabra.
 
    
 
                 El doctor Wathon había omitido el detalle del efecto que había producido la radiación en la piedra, no quería dar más datos hasta que estuviese seguro de lo que había ocurrido. 
 
    
 
                 Por otra parte el alcalde, Justin, rápidamente llamó al presidente del gobierno, estaba contento por el hallazgo y pensó que su decisión de llamar  le daría muchos puntos a su favor para su ascenso político. Le explicó todo lo ocurrido al presidente.
 
    
 
                 - Gracias, Justin, por su información, no haga nada, dígale a todos los presentes que han estado  en la reunión que permanezcan callados sobre el tema, me pondré en contacto con los ministros correspondientes para tomar las decisiones adecuadas, sobre todo con el ministro de sanidad y del interior. Un fuerte abrazo y espere que le llame para darle nuevas instrucciones.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   7. Los primeros seres.
 
    
 
    
 
   Mientras, en el hospital la actividad era la habitual, esa noche trabajaba de guardia Jeik. La mayoría de los pacientes de planta estaban durmiendo, el único lugar en el que se producía movimiento era en la entrada de urgencias, donde llegaban ambulancias con pacientes con problemas respiratorios, o lesionados por agresiones, y poco más, estaba siendo una noche tranquila.
 
    
 
   -                    Buenas noches, somos de la funeraria Cherbrofunensis, veníamos a recoger unos de los restos de los cadáveres del cementerio para llevarlo al tanatorio “Último viaje”, ¿Quién nos acompaña?, hemos dejado el coche en la entrada del mortuorio. – Un hombre vestido de traje negro y corbata, acompañado de otro con la misma indumentaria, preguntó al encargado de celadores del turno de noche.
 
   -                    Espere un momento, la puerta de salida a la calle del mortuorio la tiene que abrir un seguridad, - al mismo tiempo el encargado de celadores Chemary levantaba el teléfono y marcaba el número del control de seguridad. – Jeik, vienen a por un éxitus, mandadme a alguien para abrir la puerta. Le espero aquí.
 
    
 
   Estuvieron esperando cinco minutos, mientras Chemary revisaba la documentación aportada por el hombre vestido de traje. Todo estaba correcto, estaba el documento identificativo del fallecido, del representante de la familia, el certificado de defunción del médico y la orden del traslado. Todo perfecto.
 
    
 
   El protocolo del hospital para el traslado de éxitus (cadáveres) era muy riguroso, en algunas ocasiones se habían equivocado o trasladado por error algunos que no correspondían a la documentación aportada, por esta razón, desde hacía un mes cuando llegaban los representantes de la funeraria, debían aportar toda la documentación, el responsable de entregarles el cuerpo del éxitus era el encargado de celadores, y siempre debía de acudir un vigilante de la empresa de seguridad para supervisar la entrega y abrir la puerta por donde debía de sacarse el ataúd e introducirlo en el vehículo de la funeraria. Una vez en el depósito o morgue, el encargado de celadores debía buscar y entregar el éxitus, al mismo tiempo que el responsable de la funeraria rellenaba el libro de registro de salidas, indicando la empresa, su nombre y número de identificación, y en último lugar, el destino del mismo. Finalmente, firmarían el libro el funerario y el encargado de celadores como conformidad del trámite realizado. 
 
    
 
   -                    Ahora enseguida vamos, pero ya veremos el lío que tenemos en el deposito, está a tope de cadáveres por la caída del meteorito y  todos los que han fallecido hoy en el hospital…bueno tendré que buscar el que vais a llevaros… - Le explicaba Chemary a los funerarios.
 
   -                    Tranquilo… no tenemos prisa,  tenemos toda la noche. – Contestó el que se había dirigido a él cuando llegaron.
 
   -                    Mirar, ya viene Lluik, el seguridad. Vamos… -Chemary al mismo tiempo se levantaba de su sillón y junto a los funerarios, se dirigían hacia el vigilante de seguridad mandado por Jeik.
 
    
 
   Una vez llegaron al ascensor, pulsaron el botón correspondiente para dirigirse al primer sótano, desde éste se accedía a un largo pasillo, poco iluminado, el aspecto era tenebroso, se unían los distintos sonidos de las máquinas, calderas y generadores eléctricos del hospital, junto a unas mezcla de olores indescriptibles, una mezcla de los vapores de los alimentos que habían sido cocinados en las cocinas durante el día, junto a las basuras de las distintas salas, la ropa de lencería que aún no se habían llevado, con fuertes aromas a orines y heces, toda esta mezcla junto a la falta de iluminación, ponía los pelos de punta a todo el que no estuviese acostumbrado a trabajar allí.
 
    
 
   -                    ¡Joder, que mal royo da esto! la peste es inaguantable y encima no hay casi iluminación. – Uno de lo funerarios lamentaba lo que estaba viendo y oliendo.
 
   -                    Tranquilo, esto es así, los recortes en el hospital y los olores es una mezcla de toda la mierda que nos tenemos que tragar aquí…- Chemary intentaba justificar o describir la razón de lo que estaban percibiendo. – Enseguida llegamos, nos queda unos doscientos metros, tened en cuenta que éste, es el hospital más grande de la ciudad.
 
    
 
   Siguieron su trayecto hasta que llegaron a su destino, la morgue o depósito de cadáveres del hospital, se encontraba en el lado opuesto, estaba franqueada por una puerta de hierro amarilla, al acceder a ésta, había un pequeño pasillo con varias puertas, una pertenecía a un pequeño despacho y otra a los aseos para los empleados que trabajaban allí durante el día, la última al final del pasillo es la que accedía a una sala grande de unos trescientos metros cuadrados donde se encontraba una cámara frigorífica industrial y en la que se guardaban los éxitus y en este caso, también los cadáveres traídos desde el cementerio. En esta sala, se podía visualizar unas cinco mesas de mármol, acompañadas de grifos extensibles, posiblemente para realizar autopsias. A la izquierda, había una mesa con un libro, era donde se realizaba el registro de cadáveres que se entregaban a los funerarios y donde firmaban. Las paredes estaban alicatadas por azulejos blancos, de diez por diez centímetros, lo más vulgar y más barato del mercado. El olor era raro, extraño, intensificado por la temperatura fría de la sala, e incluso desagradable, una mezcla a productos químicos (los empleados en las autopsias principalmente), lejía empleada por la señora de la limpieza e incluso un olor indescriptible a cuerpos descompuestos o como dijo uno de los funerarios – aquí huele a muerto - en el lado opuesto a la mesa y en la pared de enfrente se encontraba una cámara frigorífica enorme, la puerta era de aluminio con una manivela que al estirar de ella se abría. Junto a esta tremenda cámara, había una gran cantidad de puertas, especies de nichos refrigerados donde también se introducían los cadáveres de los difuntos. 
 
    
 
   -                    Yo me voy a abrir la puerta de la calle para que saquéis el ataúd. – Dijo Lluik, el seguridad, que cada vez que iba a este lugar comenzaba a encontrarse mal, le daba mucha impresión los cadáveres.
 
   -                    Voy contigo y así me traigo el ataúd que tenemos en la furgoneta. – Contestó uno de los funerarios.
 
   -                    Pues mientras… yo busco el cadáver que os vais a llevar, tú ves rellenando el libro de registro y lo firmas. – Chemary se dirigió al otro funerario que se quedaba allí junto a él.
 
   -                    Perfecto. – Contestó éste.
 
   Cada uno se fue a realizar sus funciones, Chemary se dirigió a la cámara grande en busca del éxitus. Abrió la pesada puerta, y se sorprendió de lo que vio –¡joder, está llena! aquí hay cuerpos en camillas y debajo de estas otros tantos, joder, joder, ahora tengo que buscar el que te tienes que llevar. – Le comentó en voz alta, al funerario que estaba fuera rellenando el libro de registro.
 
    
 
   En ese momento, recibió una llamada de la supervisora de guardia.
 
    
 
   -                    Chemary, ha entrado un paciente psiquiátrico que está muy exaltado, necesitamos que nos mandes dos celadores y que nos apoyen los de seguridad para inmovilizarlo en la cama con correas de sujeción. 
 
   -                    Vale, ahora llamo yo a mis celadores y seguridad, no te preocupes. – Contestó Chemary explicándole la solución al problema.
 
    
 
   Inmediatamente y con la puerta de la cámara de los cadáveres abierta, llamó al control de celadores y a seguridad para informarles.
 
    
 
   -                    Jeik, me ha llamado la supervisora, tienes que mandar dos vigilantes a observación para inmovilizar a un paciente psiquiátrico, yo ya he enviado a dos celadores.
 
   -                    Vale, como tú tienes un compañero y el resto salvo  uno están haciendo la ronda nocturna, iré yo con otro compañero, no te preocupes.
 
    
 
   Jeik, debía abandonar su puesto de control y dejar de vigilar las cámaras, pero como iba a ser solo durante cinco minutos, pensó que no pasaría nada de importancia.
 
    
 
   Chemary, entró con la hoja en la que podía leer el nombre del difunto, se acercaba a una camilla, levantaba la sabana del hospital que cubría el cadáver, le cogía el brazo para leer la pulsera identificativa y si no era, la soltaba y lo volvía a cubrir con la sabana blanca.
 
    
 
   Repitió esta acción en repetidas ocasiones y no encontraba el que buscaba, de repente le dio la impresión de que algo se movía – no puede ser, me parece que hoy en la cena me he pasado con los chupitos de coñac. – Pensó para sí mismo. En ese momento la puerta de la cámara se cerró, cuando se cerraba, la luz del interior se apagaba. – ¡Eh, cabrón! no me cierres la puerta, no tiene gracia. – Chilló dirigiéndose al funerario que se encontraba fuera, al mismo tiempo que palpando la puerta por la parte interior pulsaba el botón que le permitía abrirla y de esta forma se encendía la luz automáticamente.
 
    
 
   -                    Tío, yo no he sido, habrá sido por el peso de ella y la inercia. – Contestó enfadado el funerario.
 
   -                    Bueno, vale…voy a seguir buscando. – Chemary estaba un poco arto del lío que había allí dentro.
 
    
 
   Siguió realizando la misma acción una y otra vez con el mismo resultado negativo.
 
    
 
   Cuando llevaba cinco minutos dentro de la cámara, y ya empezaba a sentir la baja temperatura, la puerta se volvió a cerrar. – ¡Joder, que mierda otra vez la dichosa puerta! – Mientras decía esto y con la luz apagada, se dirigió para abrirla, al estar a oscuras tropezó con un cadáver y cayó al suelo. – ¡Mierda, lo que me faltaba! – Se incorporó y como pudo abrió, la luz volvió a encenderse. Se giró otra vez en dirección hacia las camillas y cadáveres donde se había quedado y de repente, un ser extraño se abalanzó sobre él, no le dio tiempo a ver lo que era, este ser le mordió en la garganta, arrancándole la nuez y produciendo un enorme chorro de sangre. Chemary no pudo reaccionar, ni siquiera pudo cogerse con sus manos la garganta para protegerse, los ojos se le salían de la órbita, y sin poder emitir ni un solo gemido, vio como última imagen de su vida,  un ser que con un movimiento lento y torpe de uno de sus brazos, le agarraba la lengua a través del terrible orificio que le había provocado, arrancándosela y extrayendo los casi 10 centímetros de esta, ese extraño ser, comenzó a comerse la blanda y rosada lengua, al mismo tiempo que la sangre de Chemary le caía por los labios mientras mordisqueaba. Chemary sin poder emitir ni un solo sonido, cayó fulminado en un tremendo charco de sangre por el terrible mordisco y desgarro del miembro de su boca. 
 
    
 
   -                    ¡Ya están rellenados los datos! – Gritó el funerario desde la mesa donde estaba.
 
    
 
   No recibió respuesta, cogió el libro y mientras comprobaba los datos se dirigió hacia la puerta de la cámara, cuando llegó a esta, levantó la mirada y la dirigió hacia el interior, lo único que pudo ver es como unos seres estaban abalanzados sobre Chemary, dándole múltiples mordiscos en todo su cuerpo, e incluso algunos de ellos, le arrancaban parte del intestino a través del enorme agujero que le habían realizado y comenzaban a comérselo. El funerario, puso cara de sorpresa y de terror, pero no le dio tiempo a mucho más, rápidamente desde el interior de la cámara, uno de estos seres se abalanzó sobre él y le dio un tremendo mordisco en el cuello, a la altura de la vena yugular, produciendo una tremenda hemorragia. Al mismo tiempo, se desplomaba sobre el suelo y se apoyaba en la pared,  llevando sus manos al cuello. En un principio, intentó levantarse y escapar, pero fue imposible, se derrumbó y tres seres más se abalanzaron sobre él, corriendo la misma suerte que el malogrado Chemary.  
 
    
 
   En menos de dos minutos, apareció el otro funerario con el ataúd donde debían de introducir el cadáver que se debían llevar. Entró en la sala del mortuorio y rápidamente los seres extraños se abalanzaron sobre él, siguiendo la misma suerte que las otras dos victimas.
 
    
 
   Esos seres, estaban hambrientos, se movían con torpeza, desmañados y con movimientos lentos, su tez era pálida, con aspecto enfermizo, muchos de ellos se encontraban en avanzado estado de descomposición, en algunos de ellos se podía apreciar como se movían los gusanos en su cuerpo, otros llevaban en sus manos algunos miembros y vísceras de sus víctimas, que devoraban con mucha voracidad, tenían un aspecto terrible.
 
    
 
   Lluik, el seguridad que les había acompañado, permanecía en el exterior de rampa de salida a la calle, esperando que sacasen el ataúd y se lo llevasen. Pasaban los minutos y no salían, comenzaba a inquietarse, una vez finalizó el cigarro que estaba fumando, se dirigió hacia la puerta amarilla de entrada al mortuorio.
 
    
 
   Cuando abrió esta puerta, vio como una veintena de seres extraños se dirigían hacia él, con ropas destrozadas, en avanzado estado de descomposición, andando de forma patosa y con las extremidades superiores extendidas mientras andaban.
 
   Se quedó horrorizado, dio un paso hacia atrás e intentó sacar la porra de defensa para golpear al primero que se había acercado considerablemente. Al realizar esta maniobra y sin lograr su objetivo, resbaló, se levantó rápidamente y sin poder realizar otra maniobra, recibió un zarpazo certero del primer ser que había salido, le arañó y desgarró la camisa en el brazo izquierdo. Luik golpeó fuertemente con su cachiporra sobre la cara de este primer ser, cayó fulminado, pero rápidamente se acercaron más. El seguridad, retrocedió por el pasillo y comprobó como el ser al que había golpeado y caído al suelo, volvía a levantarse con movimientos toscos, patosos y chambones, el resto le seguían. Salió corriendo de espaldas por los pasillos de los sótanos, con el fin de seguir viendo a los monstruos. Su objetivo era ir al control de seguridad en las puertas de urgencias y comunicar lo ocurrido.
 
    
 
   Mientras, algunos de estos seres inusuales se dirigieron hacia la calle, subiendo la rapa de salida, otros siguieron con la persecución a Lluik.
 
   


 
   
  
 




 
   8. La plaga
 
    
 
                  Los seres extraños que salieron a la calle, se dirigieron por la gran avenida dirección del parque central que se encontraba a escasos quinientos metros. Con paso torpe, lánguido y con movimientos extraños, entraron en la zona ajardinada. Era un grupo reducido de unos diez, emitían gruñidos y sonidos extraños, parecían sonidos guturales, ininteligibles – ¡Oooooh! ¡Aaaah !-, algunos dejaban un rastro de sangre que caía de las extremidades o vísceras de las víctimas que portaban en sus manos y que iban devorando con excesiva ansia.
 
    
 
                 En el parque central, era habitual que por las noches, ya entrada la madrugada, los jóvenes universitarios se reuniesen para realizar botellón, escuchar música y divertirse, en muchas ocasiones llegaban a consumir drogas y por el abuso del alcohol, se enzarzaban en peleas y discusiones. Esta noche, había un grupo de unos cincuenta jóvenes con la música a máximo volumen y consumiendo estupefacientes y alcohol de forma descontrolada. El grupo compuesto por chicos y chicas con una edad entre 18 y 25 años, no percibió la llegada de los seres extraños.
 
    
 
   -                    ¿Qué es eso?¿De qué se han disfrazado esos imbéciles? – Uno de los jóvenes vio a escasos metros al grupo de seres.
 
   -                    Pero…¿Qué “mierda” son estos tíos? – Dijo otro de los jóvenes - Largaros por donde habéis venido, aquí no tenéis nada que hacer y volver a la fiesta de disfraces de la que os habéis escapado, ¡CABRONES! - Gritó con ánimo de amedrentarlos y asustarlos.
 
    
 
   Estos seres raros, no hicieron caso a las advertencias, siguieron sus pasos dirección al grupo, pronto llegaron a la altura del primer joven que los vio. Nada más llegar, se abalanzaron sobre él y comenzaron a morderle en todas las partes del cuerpo que estaban a su alcance. Las chicas, entre la sorpresa y el miedo de lo que estaban presenciando, comenzaron a gritar tremendamente horrorizadas, los chicos más valientes se acercaron para defender a su amigo,  comenzaron a dar patadas y puñetazos a los seres, estos caían al suelo, pero con movimientos lentos volvían a levantarse, lanzaban arañazos, zarpazos y mordiscos a todo ser viviente que veían. Los jóvenes, sorprendidos por la recuperación de estos, comenzaron a retroceder, una de las chicas, lanzó una botella a uno de sus amigos para que se defendiese, éste con gran habilidad, la cogió en el aire, la rompió golpeándola contra el suelo, y con un golpe certero se la clavó a la altura del tórax a uno de los perseguidores. Fue un golpe tremendo, que hizo que cayese en el suelo, la chica gritó – ¡Bieeeen! - el chico se giró hacia la chica, y en ese momento escuchó, - ¡Cuidado..! - la chica intentaba avisarle, gritando, que la bestia se había vuelto a levantar. El joven, al volver la mirada hacia atrás, recibió un tremendo mordisco a la altura del hombro, provocándole el desmembramiento del brazo. La chica lloraba y gritaba al mismo tiempo, con claras muestras de histerismo, salió corriendo sin dirección fija, perturbada y aterrorizada por lo que había visto. 
 
    
 
   El resto de los jóvenes, cada vez se replegaban más, retrocedían sin amparo, lanzaban puñetazos, botellazos y patadas a estos seres, su única finalidad era deshacerse de ellos. Sin embargo éstos, cada vez que caían, volvían a levantarse una y otra vez, produciendo múltiples heridas a los jóvenes intrépidos. Cuando caía uno de éstos al suelo, rápidamente comenzaban a despedazarlos.
 
    
 
   El joven que había perdido su brazo, visiblemente atemorizado, se dirigió corriendo en la misma dirección que se había ido la chica, intentando huir. La chica, al percatarse que el joven iba tras ella, se paró a esperarle.
 
    
 
   -                    ¡Joder, joder!, vamos rápido, el hospital está cerca, allí te curarán. – La chica atormentada agarraba a su amigo por la cintura.
 
   -                    Vale…estoy perdiendo mucha sangre. – Estaba dolorido, con voz entrecortada y temblorosa, al mismo tiempo se ponía la mano sobre el enorme desgarro que tenía en su hombro y por el que sangraba abundantemente.
 
    
 
   Comenzaron a correr dirección al hospital, cuando apenas habían recorrido 150 metros, el chico se paró, la chica por inercia dio tres pasos más, pero enseguida se dio la vuelta para ver que le pasaba a su amigo, vio que se encontraba quieto, con la espalda doblada hacia adelante y las rodillas medio flexionadas, estaba encogido de dolor, no le podía ver la cara, el brazo que aún le quedaba seguía cogiendo el hombro desgarrado.
 
    
 
   -                    ¿Qué te pasa? – Le preguntó la chica dos o tres veces.
 
    
 
   Él, sin decir nada, levantó la cabeza y la chica comenzó a gritar, vio como la cara de su amigo había cambiado, se había vuelto completamente pálida, el iris de los ojos se habían transformado de color azul y los globos oculares estaban ensangrentados, y por la boca le caían espumarajos y un hilillo de sangre. Si poder reaccionar ella, recibió un tremendo zarpazo, cayó al suelo y el joven se lanzó sobre ella, comenzando a devorarla con mordiscos múltiples por todo el cuerpo, rápidamente la chica perdió la conciencia y la vida. 
 
    
 
   Los seres, llegaron hasta el lugar donde se encontraban  ellos y también participaron en la terrible carnicería. 
 
                   
 
                 Algunos jóvenes huyeron por el parque, con rasguños, arañazos e incluso mordiscos. Otros fueron devorados por las bestias, dejando un paisaje de terror, sangriento, con miembros y vísceras esparcidas por el suelo, dando muestra de la terrible matanza que allí se había producido.
 
    
 
                 Mientras en el hospital, Lluik llegó al control de los vigilantes de seguridad del hospital, en la puerta de entrada se desplomó, apoyó la mano y el brazo que tenía herido como consecuencia del zarpazo que le había propinado uno de los seres, dejó un rastro de sangre sobre el cristal. En el interior de sala, se encontraba Jeik.
 
    
 
   -                    Lluik, ¿Qué te ha pasado? – Le preguntó al abrir la puerta y al ver el tremendo reguero de sangre que había dejado. – ¡Ayudaaaa…! Enfermeras, celadores…. ¡Necesito ayuda…! - Gritó solicitando que alguien le pudiese echar una mano para socorrer a su compañero.
 
    
 
   Lluik, llegó exhausto, apenas podía balbucear unas palabras, los sonidos entrecortados que emitió, fueron suficientes para indicarle que había sido atacado por algo, sin especificar más, cayó fulminado, perdió la conciencia e inmediatamente llegaron las enfermeras y algunos celadores de las puertas de urgencias, rápidamente fue trasladado en camilla a un box del departamento de urgencias del hospital para aplicarle las primeras curas de emergencia y que le atendiese el médico de guardia.
 
    
 
   Jeik, llamó a uno de sus compañeros vigilantes del hospital, concretamente a Merk, un gran atleta y apasionado por el culturismo, le indicó que le acompañase para ver lo que había pasado, también se lo pidió a Hark, uno de los celadores más veteranos.
 
    
 
   En lugar de dirigirse por los sótanos hacia el mortuorio, decidieron ir por la calle, de esta forma llegarían antes y bajarían por la rampa de acceso a la morgue. Corrieron los tres, Jeik y Merk empuñaron las porras de defensa, con el objetivo de defenderse si fuese necesario.
 
    
 
   Cuando llegaron a la puerta del mortuorio, se pararon en seco, Hark que era el que iba en último lugar, chocó con ellos al detenerse de forma tan brusca. Sin decir ninguna palabra y con las “cachiporras” en alto, entraron en la morgue, sus pasos eran silenciosos, temerosos de que se produjese cualquier sobresalto. Accedieron  por la puerta amarilla, siguieron el pasillo hacia delante y cuando llegaron a la puerta de la sala de autopsias, Jeik con la “porra”, la empujó abriéndola completamente. Lo primero que vio, es sangre por el suelo y encima de las mesas de autopsias. Sus acompañantes, iban prácticamente pegados a él, rápidamente pudo apreciar unas piernas que se veían en el suelo detrás de una de las mesas, y se acercó con sigilo.
 
    
 
   -                    Dioooossss, ¿Qué ha pasado? – Estaba aterrorizado por lo que estaba viendo.
 
    
 
   Se encontró el cuerpo del segundo funerario, destrozado, desmembrado, le faltaba un brazo, el abdomen estaba abierto y se apreciaba que le habían extraído los intestinos, hígados, y demás partes blandas del cuerpo, a través de la cara le habían sacado el cerebro, y el suelo era un mar de sangre.  
 
    
 
   El otro vigilante, Merk, al ver la escena, se dirigió hacia un cubo grande de color negro, donde se solía echar la basura y comenzó a vomitar. Hark, que estaba acostumbrado a trabajar en quirófano y por lo tanto a ver sangre y cuerpos abiertos, se quedó horrorizado por la escena que estaba presenciando, pero mantuvo el tipo.
 
    
 
   Siguieron con su recorrido y encontraron el cuerpo del primer funerario en la puerta de la cámara y el de Chemary en el interior de ésta, ambos destrozados y en sendos charcos de sangre. La escena, era lo más espeluznante que habían presenciado a lo largo de su vida.
 
    
 
   Rápidamente, Jeik, llamó por teléfono a la policía, con voz temblorosa intentaba explicar lo que estaba viendo y había ocurrido, aunque sin lograrlo informó de lo que estaba presenciando como buenamente pudo. El policía,  indicó que rápidamente les mandaría una patrulla para investigar todo lo ocurrido. 
 
    
 
   Estando los tres todavía aterrados por la escena apocalíptica, decidieron salir del mortuorio y dirigirse hacia la puerta de urgencias de hospital. Al llegar allí, Jeik les comunicó que iba a revisar la cámara de vigilancia del pasillo de la rampa para ver lo ocurrido. Rebobinó la cinta y cuando estaban a punto de visualizarla, llegó la patrulla de  policía.
 
    
 
   Jeik, Merk e Hark, hablando al unísono y sin que se les pudiese entender lo que decían, comenzaron a explicarle a los agentes lo que habían presenciado y que se disponían a revisar la grabación de la cámara de vigilancia.
 
    
 
   -                    ¡Silencio! Joder….no les entiendo nada. – Gritó uno de los agentes de la dotación de policía. – Que hable el jefe de seguridad…
 
    
 
   Jeik, le informó de todo los hechos acontecidos, intentando dar la mayor cantidad de detalles posibles. El agente de policía que le escuchaba con atención y sorprendido por lo que oía, le sugirió que le llevase al lugar de lo hechos.
 
    
 
   En el interior de la morgue, los agentes al observar los cadáveres se pusieron visiblemente nerviosos.
 
    
 
   -                    ¡Esto lo ha hecho un perturbado, un loco, un psicópata…! – Poniéndose las manos en la cabeza, exclamó uno de los policías.
 
   -                    Volvamos a la puerta de urgencias. – Ordenó el agente de más rango.
 
    
 
   Mientras volvían, el agente llamó a la comisaría y pidió que trasmitiesen los hechos al inspector Kruché.
 
    
 
   -                    Espere un momento - Le indicó la señorita que le contestó desde la comisaría.
 
   -                    Está bien, pero que se den prisa… aquí la situación es de máxima urgencia. – Dijo el agente perturbado por lo que había presenciado.
 
   -                    Buenas noches, soy el inspector Kruché, voy hacia el hospital, no se muevan de ahí e intenten recabar toda la información posible.
 
    
 
   En apenas quince minutos, el inspector estaba en el hospital. Escuchó la versión de Jeik y de los policías, y les ordenó que le llevasen a la morgue para inspeccionarla. Una vez finalizado todo el proceso, se dirigieron al control de los vigilantes de seguridad.
 
    
 
   -                    Tenemos que ser cautos y no hablar con más personas sobre lo ocurrido. ¿Podría ponerme la cinta de la grabación del pasillo de la rampa? – Le preguntó a Jeik.
 
    
 
   Éste, sin contestar, pulsó el play de la cinta y comenzaron a observar la grabación, en ella sólo se apreciaba lo que había ocurrido fuera de la morgue, en el interior no habían cámaras instaladas.
 
    
 
   -                    ¡Hostias! Son zombis, son zombis, son zombis. – Repitió en varias ocasiones el inspector Kruché.
 
   -                    ¿Cómo? ¿Qué son zombis? ¿ Y eso qué demonios es? – Preguntó Jeik sorprendido.
 
   -                    Los zombis, son muertos que recobran vida, no tienen sentimientos, se mueven de forma torpe e inusual, su único objetivo es alimentarse, les atraen las vísceras y principalmente el cerebro de los humanos, ¿No se han dado cuenta que a todos los cadáveres les faltaban su órganos blandos y el cerebro?
 
   -                    ¿Está usted loco?…..Eso no puede ser así, perdón señor por la expresión. – Jeik no se creía lo que había oído.
 
   -                    Señores, estamos ante un gran problema, como han visto en las imágenes, un grupo ha salido hacia el exterior del edificio del hospital, concretamente a la avenida dirección del parque central, pero un grupo pequeño iba siguiendo al vigilante Lluik. Deben de buscar en todo el hospital a estos zombis y destruirlos. Voy a pedir refuerzos y que les apoyen en esta misión.
 
   -                    A sus ordenes señor…. ¿Y qué hacemos cuándo los encontremos? – Jeik, no sabía como actuar si se encontraban con los zombis.
 
   -                    ¡Mátenlos, mátenlos, son una plaga! se reproducen infectando con arañazos y mordiscos, deben de destruirle el cerebro, de otra forma es imposible. Matar a todos uno por uno.
 
   -                    Señor….y ….. ¿Qué pasa con los que han salido a la calle? – Jeik estaba visiblemente preocupado por el grupo que había salido al exterior.
 
   -                    Ya hemos tenido problemas, un grupo de jóvenes han venido a la comisaría para denunciar que han sido atacados por un grupo extraño de seres, algunos tenían arañazos y los traerán en ambulancia al hospital, deben de informar al personal sanitario que esté prevenido, y……… - El inspector Kruché realizó una pausa de unos segundos. – ….. algunas patrullas han encontrado indigentes, prostitutas y ciudadanos que habían salido a pasear sus perros….. completamente  destrozados. La situación es de máxima alerta, tengo que avisar a las autoridades y ustedes realicen su cometido, les ruego que tengan máxima discreción… Dios sabe cuantas personas estarán infectadas por los hijos de puta de los zombis, esto puede ser una plaga. 
 
   -                    No se preocupe señor, vamos a buscar a esos, bastardos de zombis. –Jeik era consciente de la gravedad de la situación.
 
   -                    Señores, ante cualquier novedad, pónganse en contacto conmigo. – El inspector Kruché se despidió de los presentes.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   9. Comienza la búsqueda.
 
    
 
                 Jeik llamó a todas las salas del hospital alertando del peligro que suponía el grupo suelto de zombis, en un principio, el personal sanitario se alarmó, pero rápidamente, demostrando su profesionalidad y compromiso con los pacientes ingresados, tomaron todas las medidas de precaución que estaban a su alcance. En principio, ninguna informó de haber sufrido ningún incidente.
 
    
 
                 Hark y Jeik, se dirigieron al pabellón “A” en busca de los zombis, en este edificio, se encontraban las salas de quirófanos, cuidados intensivos, reanimación, nefrología, medicina interna, cardiología, los laboratorios, psiquiatría, toxicología, y las oficinas del hospital.
 
    
 
                 Por otra parte, la pareja de policías fueron al pabellón “B”, en él se encontraban las consultas externas, neumología, neurología,  traumatología, maternidad, pediatría y neonatos.
 
    
 
                 Mientras, Lluik permanecía en el box de observación, el personal sanitario le había realizado la cura de los tremendas y profundas heridas que le habían producido los zombis. Su estado era estable dentro de la gravedad, sudaba y mantenía las constantes algo alteradas, su temperatura estaba ascendiendo de forma considerable. Ya había pasado más de una hora desde que le había ocurrido el incidente y se podía observar en su cara la expresión de horror y miedo con la que llegó antes de desplomarse en la puerta del control de seguridad.
 
    
 
                 Hark cogió un palo de gotero portátil de los que se ponían en las sillas de ruedas, su objetivo era defenderse ante cualquier ataque inesperado. Jeik, llevaba la porra de defensa en su mano derecha, sujetándola fuertemente e inspeccionaba con minuciosidad cada una de las salas del hospital.
 
    
 
                 Habían decidido subir con el ascensor al último piso, entraron en cada una de las habitaciones de la sala de toxicología y psiquiatría, no encontraron nada que no fuese habitual, hablaron con el personal sanitario y con el vigilante de seguridad, dándoles instrucciones.
 
    
 
                 La misión era complicada, el hospital era inmenso y los temidos zombis, podían estar en cualquier lugar. Los policías ya habían inspeccionado la mitad del edificio que les había correspondido. Se encontraban en la planta primera, en ellas estaban las consultas externas, por la noche permanecían cerradas y con las luces apagadas. Iban con el arma reglamentaria en una mano y una linterna que solían llevar en la cintura en la otra, buscaban por todos los rincones, tenían miedo de que les sorprendiesen los zombis, pero era su trabajo y debían de actuar con sigilo y precaución.
 
    
 
                 Cuando bajaban por las escaleras, del tercer piso hacia el segundo, observaron que en esta planta estaban encendidas las luces, escucharon ruido, daba la impresión de que se encontraba alguien en su interior, apagaron las linternas y las colocaron en el cinturón, al mismo tiempo, sacaron las porras de defensa, iban bien armados para defenderse de un posible ataque. Entraron en la sala extremando la precaución - ¿Hay alguien aquí? – preguntó uno de los policías, no recibió respuesta, inspeccionaron las distintas dependencias de la planta, y cuando estaban al final del pasillo, pudieron observar a la mujer de la limpieza que estaba fregando el suelo de la consulta de neumología, llevaba puestos los auriculares a máxima potencia, lo que le había impedido escuchar a los agentes. 
 
    
 
   -                    ¡Señora! ¿Qué no ha escuchado nuestra pregunta? – Le dijo uno de los agentes, al mismo tiempo que le tocaba en el hombro al encontrarse la mujer despaldas a ellos.
 
   -                    ¡Ehhhh! ¿Qué pasa? – La señora se llevó un susto de muerte, al mismo tiempo que de un tirón se quitaba los auriculares.
 
   -                    ¿Qué está haciendo aquí?
 
   -                    Limpiando.. ¿Qué quieren que haga? - Ella estaba visiblemente enfada. - ¿Y ustedes, qué hacen aquí?
 
    
 
   Los agentes le comunicaron lo que estaban haciendo, y el motivo, la señora de la limpieza cambió su expresión de enfado y sorpresa, por un rictus de miedo y terror. 
 
    
 
   -                    Deje lo que está haciendo y váyase a la puerta de urgencias del hospital. –
 
   -                    Me queda solo esta sala, termino en un minuto, solo tengo que vaciar las papeleras, tiene que estar todo limpio para cuando comiencen las consultas a las ocho de la mañana.
 
   -                    Bueno, nos quedamos con usted si termina rápido y luego vaya donde le hemos dicho.
 
    
 
   La señora de la limpieza, mientras escuchaba al señor agente, abrió la puerta de la consulta y se dirigió hacia su interior. Apenas había entrado – ¡Ahhhhhhhhhhhh! - un terrible sonido se escuchó y un zombi se abalanzó sobre su cuello, recibió un tremendo mordisco, cayendo desplomada e inconsciente en el acto. Los policías al oír el sonido y el golpe del cuerpo al caer en el suelo, se dirigieron hacia la puerta de la consulta, nada más llegar al lugar, el primer policía recibió un zarpazo de unos de los zombis que salía en ese momento, se tiró hacia atrás, cayendo al suelo, mientras el otro policía, asustado por lo que estaba viendo, comenzó a disparar indiscriminadamente al zombi, este recibió varios disparos en su cuerpo, retrocedía por los impactos sin llegar a caer, finalmente de un disparo certero en la cabeza, se desplomó. El policía, al comprobar que había conseguido eliminar al zombi, se dirigió hacia su compañero que permanecía en el suelo para asistirle.
 
    
 
   -                    ¿Estás bien? – Le preguntó mientras se agachaba hacia él.
 
   -                    Sí, solo ha sido un arañazo. ¡Diossss! ¡Cuidado! – Le gritó desde el suelo a su compañero.
 
    
 
   El policía que estaba en el suelo, por encima del hombro de su compañero, observó como se acercaba por la espalda de éste, la señora de la limpieza, con un terrible mordisco en el cuello, los ojos se habían transformado, ahora eran de color azul y ensangrentados, detrás de ella salían tres zombis más, todos con aspecto horrible, con la boca chorreando sangre de sus víctimas y los ojos enrojecidos. Al compañero que le intentaba ayudar, no le dio tiempo a reaccionar, inmediatamente se le echaron los zombis encima por su espalda, propinándole todo tipo de mordiscos, desplomándose encima de su compañero, inmovilizándolo por el peso, éste apenas pudo empuñar su arma y disparar a quemarropa a los zombis, pero éstos, rápidamente se abalanzaron sobre él y fue también devorado con extremada saña y ansia. Mientras algunos de los zombis disfrutaban comiéndose las partes blandas del cuerpo de los agentes, otros encabezados por la mujer de la limpieza, se dirigían con su paso torpe y lánguido característico, dirección a las escaleras del edificio.
 
    
 
   El inspector Kruché, había llegado a la jefatura superior de policía, ya eran las cuatro de la madrugada, allí el caos era total, habían cientos de personas poniendo denuncias por la agresión de unos seres extraños, otros denunciaban haber visto cuerpos desmembrados y destrozados, la gente estaba aterrorizada y exigían a los policías que actuasen.
 
    
 
   -                    ¡Silencio! – Gritó el inspector Kruché - Todos los que estén heridos, que se dirijan al hospital para ser atendidos, los que se encuentren bien físicamente, pónganse en fila y vayan relatando a los señores agentes, los hechos que les han traído hasta aquí. Y no quiero oír ni  un escándalo más. ¿Entendido?
 
    
 
   Todos afirmaron, se callaron y se pusieron en fila, mientras los heridos salían de la jefatura y se dirigían al hospital para recibir la asistencia necesaria.
 
    
 
   -                    Señorita, acompáñeme al despacho. – Le dijo a su secretaria personal.
 
   -                    ¡Dígame Señor! - La secretaria cerraba la puerta del despacho del inspector, después de entrar ambos.
 
   -                    Quiero que mande dos patrullas al hospital Dr. Wathon, dígales que extremen las precauciones y que disparen a matar a todos los zombis que vean.
 
   -                    ¿Zombis?
 
   -                    Sí, zombis, son los seres que están produciendo el caos en la ciudad. También quiero que llame a todo el personal que se tiene que incorporar al servicio a las siete de la mañana que vengan ya a trabajar y los manda a patrullar las calles con las mismas instrucciones, que eliminen a todo ser extraño que se encuentren.
 
   -                    Muy bien señor, ¿Quiere algo más?
 
   -                    Sí…por favor,  tráigame un café, mientras llamaré al alcalde Justin y le informaré de todo lo que está ocurriendo. Gracias señorita.
 
    
 
   El inspector descolgó el auricular del teléfono de sobremesa, aspiró fuertemente y marcó el número privado de la máxima autoridad de la ciudad. Le informó de todos los hechos que se estaban produciendo, le comunicó que los zombis se podían estar propagando de forma exponencial, creando una situación extremadamente complicada de alerta y temía que crease una alarma social inusitada, necesitaba ayuda para poder controlar la situación.
 
    
 
   -                    ¡Bien, tranquilícese! voy  a llamar a mi secretaria y le daré instrucciones para convocar a las ocho de la mañana en el consistorio un gabinete de crisis, citaremos al gobernador civil, a mis consejeros y a la máxima autoridad del ejercito en la ciudad, usted también debe de asistir para que nos explique en qué situación nos encontramos.
 
   -                    De acuerdo señor, allí estaré.
 
   -                    Mientras, intente controlar la situación con todas las dotaciones de la policía de las que dispone en estos momentos. Nos vemos dentro cuatro horas aproximadamente.
 
    
 
   El inspector, después de la conversación con el alcalde siguió dando instrucciones concretas a la secretaria para que las transmitiese a sus subordinados. La situación era de máxima alerta, al inspector le preocupaba extremadamente, el momento en el que los ciudadanos tuviesen que llevar a sus hijos al colegio o cuando fuesen a su puesto de trabajo, se podría producir una verdadera hecatombe, estaba angustiado sólo de pensar el caos que se podía producir si en las calles de la ciudad, se encontraban cientos de zombis atacando a los ciudadanos.
 
    
 
   Mientras, el estado de Lluik había empeorado, se había arrancado la vía donde tenía conectado los goteros, su temperatura había ascendido a un nivel inhumano, casi cuarenta y tres grados, el personal de enfermería, para evitar que se produjese lesiones, había procedido a ponerle las correas de sujeción a la cama, estaba empezando a convulsionar, a realizar movimientos bruscos sobre la cama y estaba poniéndose muy violento. Su rostro, se estaba transformando conforme iba transcurriendo el tiempo, la cara estaba palideciendo por momentos, estaba adquiriendo el mismo rictus que los cadáveres cuando se encuentran en el proceso de livor mortis, momento en el que no se irradia sangre y pierde la coloración de la piel, por otra parte los ojos se habían transformado de color azul al igual que le había pasado a la mujer de la limpieza, emitía sonidos extraños y por la boca comenzaba a emanar sangre. El aspecto era terrible, los doctores y el personal de enfermería, no había visto nunca nada parecido, le estaban inyectando sedantes, con el fin de tranquilizarlo sin ningún éxito.
 
    
 
   Jeik, seguía buscando los malditos zombis, se encontraba en la primera planta junto a su compañero Hark. Entraron en el laboratorio donde solían trabajar el Dr. Wathon y Mª José. Al entrar, vieron a través de los cristales que separaba el pasillo del laboratorio, que no había nadie. Una vez dentro, se dirigieron hacia una puerta desde la que podían acceder a una zona privada, en ella se guardaban las muestras importantes con las que solía trabajar el científico. 
 
    
 
   Al abrir la puerta, apenas habían dado dos pasos, vieron en el interior a cuatro zombis, alrededor de la mesa en la que se encontraban las muestras del meteorito que había cogido Mª José en el cementerio. Los monstruos estaban quietos alrededor de la piedra, parecía que estaban hipnotizados por ésta, no se movían, no realizaban ningún gesto, es como si la estuviesen adorando. Ni siquiera se dieron cuenta de que Jeik y Hark habían abierto la puerta y que los estaban observando. En ese momento,  aprovechando la concentración que tenían los zombis admirando la piedra, Jeik le indicó a Hark que se dirigiese hacia la izquierda y él iría por la derecha, de esta forma, podrían atacarles por los dos frentes y aprovechar el factor sorpresa. Hark abrió un poco más la puerta y cuando se dirigía hacia el lado izquierdo, se abalanzó sobre él, un zombi que se encontraba escondido detrás de ésta, con gran destreza lo esquivó y le clavó el palo del gotero en uno de sus ojos, atravesándole el globo ocular y el cerebro, saliendo por la parte trasera de la cabeza la punta del palo. El zombi, cayó desplomado, lo que hizo que el resto de éstos, que se encontraban alrededor de la mesa, se girasen y clavando la mirada en Hark y Jeik, se dirigieron hacia ellos con el fin de atacarles.
 
    
 
   -                    Rápido sal de aquí. – Le gritó Jeik.
 
    
 
   Hark, sin pensarlo dos veces salió rápidamente de la sala, a continuación Jeik agarró el pomo de la puerta, se giró para salir, y en ese momento, uno de los zombis que se había vuelto y estaba ya a su altura, le lanzó un terrible zarpazo, provocándole unos arañazos profundos en el brazo de la mano con el que sujetaba el pomo, Hark reaccionó rápidamente y le propinó una fuerte patada en el pecho al zombi, lanzándolo hacia atrás, cayendo sobre los otros tres que venían detras, momento en el que Jeik aprovechó para cerrar la puerta y girar la llave, dejando encerrados a los cuatro zombis.
 
    
 
   -                    ¿Te encuentras bien? déjame que te mire la herida. – Le dijo Hark, al  mismo tiempo que le cogía por la mano y comenzaba a explorar el arañazo. – Vamos a urgencias, tienen que curarte la herida, éstos, de momento no creo que puedan salir de la sala.
 
    
 
   Cuando llegaron a las puertas de urgencias, se quedaron sorprendidos, habían cientos de pacientes con arañazos e incluso algunos con mordiscos producidos por los zombis que deambulaban por la ciudad, era impresionante el aspecto de urgencias, el personal sanitario estaba desbordado, todos los boxes del departamento estaban llenos, vieron camillas por los pasillos con pacientes quejándose, lamentándose de dolor y con heridas sangrantes. El coordinador médico de guardia, había llamado al personal sanitario que debía de entrar a trabajar a las ocho de la mañana para que se incorporasen al trabajo.
 
    
 
   -                    Jeik, ¿Qué ha ocurrido? – Le preguntó el coordinador al verle.
 
   -                    Me ha atacado un zombi, es sólo un rasguño sin importancia. – Contestó con un hilillo de voz y visiblemente cansado.
 
   -                    Pasa a mi despacho, te envío a la enfermera jefe que te cure y luego hablamos.
 
   -                    Perfecto, pero estoy bien. – Su voz se debilitaba por momentos.
 
    
 
   Tras realizarle la cura, el coordinador fue a verle, le aconsejó que se quedase en la sala de observación para ver la evolución que iba teniendo.
 
    
 
   -                    Noooo…. Aquí hay muchos heridos y esa cama puede hacerle falta a los pacientes. Voy a realizar una llamada a mi jefes de Promasak seguridad y les voy a pedir que manden refuerzos. Una vez lleguen éstos, me iré a mi casa a descansar, estoy muy cansado, la noche ha sido muy estresante.
 
   -                    De acuerdo, pero debe de descansar, y ante cualquier reacción por el arañazo, venga enseguida al hospital para que le sigamos aplicando algún tratamiento. ¿De acuerdo?
 
   -                    No se preocupe doctor, así lo haré.
 
    
 
   Jeik llamó a su empresa, les explicó la situación y el inspector de seguridad le indicó que le mandaría refuerzos y en contra de la normativa, irían armados, y que en cuanto llegasen éstos,  se fuese a descansar a su casa.
 
    
 
   A las seis de la mañana, llegaron veinte vigilantes de seguridad, se personaron en el control de vigilancia donde se encontraba Jeik, les indicó que fuesen dos a la puerta donde se encontraban los zombis encerrados, otros ocho que siguieran buscando si había alguno más por el hospital, y el resto de los vigilantes debían permanecer en las puertas de acceso y en urgencias. Una vez finalizó de dar estas órdenes, se fue a su casa a descansar.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   10. La conclusión
 
    
 
                 Cuando Jeik se disponía a salir por la puerta del hospital y dirigirse hacia su coche, vio cómo paraban en la misma puerta dos vehiculos de la policía, bajaron cuatro fornidos policías. Nada más verlos, se dirigió hacia ellos.
 
    
 
   -                    Buenos días agentes, soy Jeik el jefe de seguridad del hospital.
 
   -                    ¿Qué tal?, ¿cuál es la situación y dónde se encuentran nuestros compañeros? – Le preguntó uno de los agentes.
 
    
 
   Jeik, cada vez se sentía más casado y comenzó a sufrir escalofríos, al mismo tiempo que sudaba de una forma exagerada, a pesar de ello, informó con todo tipo de detalles a los agentes de cual era la situación. Los agentes, estaban alucinando con todo lo que les estaba contando, cada vez estaban más sorprendidos.
 
    
 
   -                    Sus compañeros se fueron a inspeccionar el pabellón “B” del hospital, todavía no han vuelto. – Les dijo Jeik, al mismo tiempo que encogía los hombros intentando indicarles que no sabía nada más de ellos.
 
   -                    No se preocupe, usted váyase a su casa a descansar, dos de nosotros iremos a buscar a nuestros compañeros. Gracias por la información. Hasta luego.
 
    
 
   Tras la despedida, Jeik, se dirigió a su casa. Ya eran las siete de la mañana, la noche había sido especialmente rara y dura, en su mente no paraban de pasar las imágenes  de los cadáveres destrozados y devorados, las de las cámaras de seguridad donde se veían a los seres extraños saliendo de la morgue, el ataque que sufrió del zombi, éstas se agolpaban y solapaban una y otra vez en su cabeza, estaba horrorizado por todo lo que había tenido que presenciar. Durante el trayecto, cada vez se encontraba más debilitado, cuando llegó a su casa estaba exhausto, en el quicio del portal de entrada se tuvo que apoyar para intentar recuperar algo de fuerza, respiraba con dificultad, parecía que le faltaba el aire, el brazo le producía un tremendo dolor y su temperatura había ascendido, estaba seguro de que tenía fiebre.
 
    
 
   Dentro de sus posibilidades, accedió al interior de la vivienda, andaba con sigilo, intentando hacer el menor ruido posible, su preciosa amada Mª José estaba durmiendo, él no solía llegar hasta las ocho y media cuando había trabajado de noche. Ella, habitualmente le esperaba en la cama si no debía de ir al hospital a trabajar, y este día libraba.
 
    
 
   Subió la escalera para acceder al primer piso donde se encontraban las habitaciones, con gran esfuerzo, apoyándose en la barandilla e incluso realizando varias paradas para poder recuperar un poco de fuerza. Cuando entró a la habitación, Mª José, permanecía dormida en la cama, él se sentó despacio y esperó unos minutos sin moverse, respirando profundamente y poco a poco comenzó a desnudarse, aguantando el tremendo dolor que  tenía en el brazo y secándose el sudor con la ropa que se iba despojando.
 
    
 
   -                    Hola cariño, dame un besito. – Mª José levantó la cabeza buscando el beso de Jeik, manteniendo los ojos cerrados, aún se encontraba adormilada.
 
    
 
   Jeik, que estaba sentado en la cama dándole la espalda a su novia, se giró y acercó los labios hasta que pudo besarla. Como un resorte automático, ella se incorporó de golpe en la cama, quedándose sentada y mirando a Jeik.
 
    
 
   -                    Dios santo, amor mío, ¿Qué te pasa? – Preguntó preocupada. – Tienes los labios ardiendo, y tus ojos… ¿Qué te pasa en los ojos? ¿Qué le han pasado a tus preciosos ojos marrones? ahora  tienes los ojos azules, cariño, ¿Qué te pasa? – Volvió  a preguntar.
 
   -                    Nada cariño, he tenido una noche muy dura, y en los ojos no me pasa nada, solo en el brazo. – Al mismo tiempo, extendía su extremidad y le enseñaba el tremendo apósito que cubría la herida producida por el arañazo del zombi. - Pero no te preocupes cariño, solo necesito descansar un poco.
 
    
 
   Se dejó caer en la cama y cerró los ojos, permaneció unos segundos en silencio. Mª José se acercó a él, comenzó a abrazarle y a taparle su cuerpo desnudo, con el fin de que no se helase el sudor, le besó una y otra vez, diciendo una y mil veces todo lo que le quería. Jeik, comenzó a contarle todo lo que había ocurrido durante la noche, uno por uno todos los hechos tal y como lo había vivido, su voz era débil y ella escuchaba con atención, poco a poco el gesto de su cara iba cambiando, una mezcla de asombro y terror por las palabras que estaba escuchando. Jeik, abrió los ojos, los tenía completamente azules y ensangrentados, en un principio su amada novia se asustó y se separó un poco de él, pero inmediatamente volvió a abrazarle y a besarle. Jeik, la miraba con ternura a pesar del color que habían adquirido sus ojos, estaba comprobando lo mucho que ella le quería y lo preocupada que estaba por el estado en que se encontraba. Intentó besarla, pero sus fuerzas no se lo permitían, en ese momento, vio el colgante que llevaba Mª José colgado de su cuello, era la piedra del meteorito que había llevado a la joyería. Se quedó mirándola fijamente, no movía ni un músculo de su cara, los ojos comenzaron a cambiar de color volviendo poco a poco al marrón característico, su cuerpo dejó de sudar, el color pálido de su rostro desaparecía por momentos recuperando el tono natural, ya no tenía temblores e incluyo el dolor de su brazo era casi inapreciable.
 
    
 
   -                    Mª José cariño, me encuentro mucho mejor, no te preocupes.
 
   -                    Amor mío, has venido muy mal, veo que estás mejorando por momentos, has recuperado tu color de ojos, es muy extraño todo lo que está pasando. 
 
   -                    Tranquila preciosa, solo necesito descansar un poco. – Jeik intentaba que no se preocupase. – Te quiero.
 
   -                    Y yo también amor mío, ¿sabes?...voy a darte un masaje para que te relajes un poco y descanses mejor. – Al mismo tiempo le daba un beso apasionado y lleno de amor.
 
    
 
   Mª José se levantó, se dirigió al armario y saco una bolsa en la que tenía algunos aceites de romero y otras hierbas, eran especiales para dar masajes. Volvió a la cama, le indicó a Jeik que se pusiese boca abajo, él le hizo caso y esperó a que ella comenzase el masaje prometido. Ella se situó encima de él, apoyada a la altura de su cintura sin dejarse caer con el fin de no hacerle daño, Jeik notaba el calor que le transmitía el cuerpo de su  novia. Comenzó masajeándole poco a poco el cuero cabelludo, se apreciaba como a él se le ponía el bello de los brazos de punta por el placer y escalofríos que le producía, después de un par de minutos, bajó las manos, y de igual manera, con movimientos armoniosos, suaves, largos y ligeros le masajeó los hombros y el cuello, deslizaba los dedos impregnados por el aceite especial. En el ambiente, se podía apreciar el aroma de éstos, siguió haciendo pequeños círculos, ahora sobre la espalda, de arriba hacia abajo, presionando más fuerte en la parte superior y de forma más suave en la inferior, alternaba los movimientos circulares con la presión de los nudillos, evitando tocar la columna. Repetía una y otra vez estos movimientos. Mª José se giró y siguiendo apoyada sobre la cintura de su amado novio, se echó un poco más de aceite balsámico en sus manos y comenzó a masajearle los muslos, primero por la parte trasera, bajando progresivamente a lo largo de sus piernas hasta alcanzar los dedos de los pies, luego subía suavemente, repitió en varias ocasiones y en ambas piernas el masaje, finalmente comenzó a masajearle la parte interna de los muslos, rozando ligeramente con sus dedos resbaladizos el miembro de Jeik, que a estas alturas estaba excitado por los movimientos sensuales, armónicos y suaves que le estaba dando con el masaje. Cuando consideró ella que había acabado con la parte posterior, le indicó que se diese la vuelta. Al ponerse Jeik tumbado en posición dorsal, ella apreció el estado de excitación en que se encontraba, eximió una ligera sonrisa de complicidad, se inclinó hacia él, apreció que había recuperado totalmente el color habitual de sus ojos, la cara ya no estaba pálida y la temperatura era la habitual.  Había desaparecido completamente el agotamiento con el que había llegado. Mª José acercó sus labios a los de él y le besó apasionadamente, al mismo tiempo que con un movimiento suave se introducía el miembro eréctil de su pareja en su sexo también excitado y comenzó con movimientos rítmicos a realizar el amor con él.
 
    
 
   Fueron unos momentos de delirio, pasión, desenfreno y lujuria. Cuando llegaron al éxtasis, ella se quedó sobre él, abrazándole y besándole, dándole grandes muestras de amor. Jeik se durmió y Mª José permaneció despierta.
 
    
 
   Ella, comenzó a procesar mentalmente toda la información que le había proporcionado su amado novio, intentaba imaginarse cada detalle. Recordaba el mal estado en el que había llegado él, soltaba alguna lágrima solo de pensar que hubiese corrido la misma suerte que las víctimas de los zombis. Intentaba dar una explicación lógica a la rápida recuperación que había tenido Jeik, había sido en cuestión de segundos, - Mª José se te escapa algún detalle – se decía a si misma mentalmente, no paraba de repetírselo. Como un bucle, volvía a repasar mentalmente los movimientos que había hecho Jeik y en que estaba haciendo cuando comenzó a recuperarse. Intentó ponerse al lado de él, pero en ese momento notó como se tensaba la cadena de su colgante, miró para ver que ocurría, entonces se dio cuenta de que su novio tenía agarrada la cadena del colgante con su mano derecha, con suavidad ella hizo que lo soltase, se puso finalmente a su lado y paso uno de sus brazos sobre el pecho de él. 
 
    
 
   A los pocos minutos exclamó, - ¡Ya lo tengo! ha sido el colgante, ha sido el colgante…- repitió en varias ocasiones, estaba segura que tenía algo que ver en la rápida recuperación. Se agolpaban las preguntas que quería hacerle cuando se despertase, ella estaba segura que los virus y bacterias que había visto en el laboratorio en el meteorito, si también los tenía su colgante, sería posiblemente la causa del cambio de estado y la mejoría de Jeik.
 
   Se levantó de la cama y se dirigió hacia las escaleras para bajar a la cocina que se encontraba en la planta inferior de la casa. Rápidamente encendió la televisión, eran las diez de la mañana y               quería ver si en las noticias se decía algo de lo que había ocurrido durante la noche y si se estaba produciendo algún hecho nuevo durante la mañana. Se preparó un tazón de café y un par de tostadas, se sentó cerca del televisor y con atención siguió todos los acontecimientos.
 
    
 
   Comprobó en distintos canales, que no se hacía ninguna mención, le parecía extraño, ni se nombraba nada de los seres extraños, ni de las muertes, ni absolutamente nada que pudiese tener alguna relación, estaba sorprendida y contrariada por la falta de información. 
 
    
 
   Tan solo había transcurrido cinco minutos desde que bajó de la habitación, cuando notó como se acercaba alguien por la espalda y se agachaba hacia su cuello, dio un tremendo sobresalto.
 
    
 
   -                    Amor mío, que susto me has dado, pensaba……
 
   -                    Chiquitina soy yo, siento haberte asustado. No podía dormir más y he bajado a tomar un café. – Jeik intentaba tranquilizarla al mismo tiempo que le daba unos besos en el cuello, comenzaba a sudar como cuando llegó.
 
   -                    Ahora te lo preparo, siéntate aquí junto a la televisión, he puesto todos los canales y no han dicho nada en relación a lo que ha pasado esta noche.
 
   -                    Es extraño que no digan nada. – Jeik estaba igual de sorprendido que ella por la falta de noticias.
 
   -                    ¿Sabes cariño? he estado pensando mientras dormías sobre todo lo que me has contado y sobre tu rápida recuperación en la cama.
 
   -                    Sí, el masaje con final feliz me ha sentado maravilloso. Jeje – Sonrió al recordar lo bien que se lo había pasado, al mismo tiempo cesaba la sudoración.
 
   -                    No me refiero a eso, tontito, creo que ha tenido algo que ver el colgante, cuando lo viste en la cama……
 
    
 
   Mª José le explicó todo lo que había estado pensando y analizando, él permanecía en silencio, escuchando con extrema atención todo el razonamiento. 
 
    
 
   -                    Cuándo fuiste a la morgue y vistes las imágenes de las cámaras de seguridad, ¿No te llamó nada la atención? Algún detalle que no le hayas dado importancia y que pueda ser trascendente. – Mª José esperaba que él recordase algo que pudiese ser un dato importante.
 
   -                    No, era un caos, los cadáveres, la sangre, los cuerpos destrozados, pero nada que no te haya contado.
 
   -                    Y…….en las imágenes de la cámara de seguridad. – Ella seguía presionándole para que recordase algún detalle. – ¿Cómo iban vestidos esos seres?
 
   -                    Pues… iban vestidos con ropas rotas, con mucho polvo, y poco más se podía ver en las imágenes, ya sabes que suelen ser de bastante mala calidad y encima en la salida de la morgue no hay casi luz.
 
   -                    Sí, pero…Algunos de esos seres extraños…..¿iba completamente desnudo? – Mª José buscaba con sus preguntas una respuesta muy concreta.
 
   -                    No, ninguna de esas bestias iba desnuda, como te he dicho las ropas estaban estropeadas y hechas jirones, pero nada más. – Volvió Jeik a ratificar sus palabras anteriores.
 
   -                    ¡Pues ya está…..!
 
   -                    ¿El qué está? cariño me tienes en vilo.
 
   -                    Muy fácil, si no iban desnudos, quiere decir que esas bestias o esos seres extraños no eran cadáveres de pacientes del hospital, cuando fallece un enfermo, las enfermeras lo amortajan desnudo para llevarlo al mortuorio, sin embargo, tú me dices que estos iban con ropa, por lo tanto, deben de ser los cadáveres que trasladaron del cementerio cuando cayó el meteorito, los cadáveres cuando los entierran van vestidos con ropa que entregan los familiares. – Mª José estaba entusiasmada por el descubrimiento.
 
   -                    ¡Cariño, tienes razón! cuando me atacaron en la sala privada del laboratorio, los que allí se encontraban también estaban vestidos, joder este dato no lo sabe la policía.
 
   -                    Es muy posible que estos seres, tengan alguna relación con el meteorito, y también tiene que haber alguna relación con tu recuperación y mi colgante con la piedra que cogí en el cementerio.
 
   -                    Debemos de ir al hospital y ver si podemos descubrir algo nuevo.
 
   -                    No, tú quédate descansando, has dormido un par de horas, yo iré y te iré informando. – Mª José quería que él se quedase para poder recuperarse.
 
   -                    Me voy contigo, me encuentro muy bien, y no tengo ganas de dormir. Dame un beso y vamos a darnos una ducha, nos vestimos y nos vamos juntos al hospital. Cariño te quiero.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   11. Gabinete de crisis y alarma social.
 
    
 
                 Con puntualidad inglesa, a las ocho de la mañana se encontraban en la sala de reuniones del ayuntamiento el alcalde Justin y el resto de autoridades convocadas. Todos estaban expectantes a la espera de la información que iba a proporcionar el inspector Kruché.
 
    
 
   -                    ¿Dónde está el Dr. Wathon? – Preguntó Justin momentos antes de comenzar la reunión.
 
   -                    No está señor, no me indicó que le llamase. - Contestó la secretaria, visiblemente nerviosa al pensar que se podría haber olvidado avisar al científico.
 
   -                    Pues…              Llame ahora y  dígale que va un coche oficial a recogerle a su casa, que en media hora estará allí, gracias señorita.
 
    
 
   Mientras, los congregados aprovecharon para tomar un café e intercambiar opiniones sobre lo que podría estar ocurriendo, estaban preocupados por la situación, a estas horas de la mañana ya se estaba produciendo alarma social en la ciudad, aunque no tenían datos concretos, todos temían que el caos en Cherbroville fuese mayor que el producido cuando cayó el meteorito.
 
    
 
   A las nueve de la mañana llegó el Dr. Wathon, visiblemente sorprendido por la cita urgente, entró en la sala y preguntó cual era el motivo de la reunión, al mismo tiempo que de pasada miraba a todos los invitados, rápidamente pensó que debía ocurrir algo grave por la importancia de tan altas personalidades.
 
    
 
                 Justin, el alcalde, le indicó que se sentase junto al inspector Kruché, al mismo tiempo que invitaba a éste a exponer todo lo que estaba ocurriendo. El inspector, con voz rotunda y a la vez consternado, comenzó su discurso. Explicó todos los hechos acaecidos durante la noche, describió con todo tipo de detalles lo que observó en la morgue, los cadáveres destrozados, las imágenes de la cámara de vigilancia, habló de las víctimas, entre las que se encontraban los dos agentes de policía que había mandado al hospital, la evolución que estaba teniendo Lluik como consecuencia del zarpazo de los zombis, el ataque a los jóvenes en el parque, la cantidad de víctimas que estaban produciendo estos seres en la ciudad y un largo relato que daba una visión escalofriante y lo más exacta posible del momento tan difícil que se estaba produciendo.
 
    
 
   Todos los asistentes escuchaban con atención y sorpresa las explicaciones del inspector Kruché. Una vez terminó, el gabinete de crisis comenzó a plantear las acciones a seguir. Al igual que se produjo cuando cayó el meteorito y comenzaron los altercados, el alcalde Justin y por aprobación de la mayoría de los asistentes, declaró el estado de excepción y de sitio de la ciudad.
 
    
 
   El máximo representante del ejercito en la ciudad se puso en contacto con el ministro del interior del país, éste tras escuchar todo lo ocurrido, ordenó que saliese el ejercito a las calles de la ciudad de Cherbroville para proteger a los ciudadanos y evitar un mayor número de víctimas, ordenando al mismo tiempo, que los militares disparasen a matar a todo zombi que se encontrasen en su camino.
 
    
 
   El inspector Kruché por orden del alcalde, también recibió instrucciones de sacar la mayor cantidad posible y disponible de efectivos policiales a las calles de la ciudad y sobre todo, de proteger aquellos puntos de mayor riesgo para los ciudadanos, como eran el metro, la estación de tren, los colegios, los edificios de oficinas, y las zonas comerciales. Le ordenó que mantuviese una estrecha comunicación con las fuerzas del estado mayor del ejército, concretamente con el máximo responsable el coronel Smirnof.
 
    
 
   Justin, también le dio ordenes muy concretas al Dr. Wathon, debía ir al hospital, investigar y analizar a los cuatro zombis que estaban encerrados en la zona privada de su laboratorio, tal y como había explicado el inspector Kruché. También debía de poner en cuarentena, aislado y bajo vigilancia a Lluik, y sobre todo analizar qué efectos o transformaciones se estaban produciendo por las lesiones que había recibido. El doctor recibió una dolorosa orden, tras la información del ataque y fallecimiento de los policías, puesto que hasta ese momento no habían sido localizados los zombis, ordenó el cierre del edificio “B”, con la finalidad de que no saliesen estos seres, a pesar de tener que sacrificar o condenar a los enfermos y personal sanitario del edificio. Por otra parte, ordenó que se dirigiesen refuerzos de policías y que colaborasen los militares, para localizar y destruir los zombis que se encontraban en él.
 
    
 
   Cuando estaban a punto de dar por finalizada la reunión, el inspector Kruché recibió una llamada de su secretaria desde la jefatura superior de policía. Ella, con voz temblorosa, le informó que había miles de ciudadanos en las distintas comisarías de la ciudad y en la jefatura con el fin de denunciar agresiones por seres extraños, que los zombis se encontraban por toda la ciudad, que vagaban libremente atacando a los ciudadanos y que se estaba produciendo una tremenda alarma social, los habitantes estaban aterrorizados. Al mismo tiempo, informó que las bandas o tribus urbanas se estaban armando, movilizando y organizando con el fin de buscar y eliminar a los temidos zombis. Se estaba produciendo una anarquía social, la situación era extremadamente complicada.
 
    
 
   -                    Señorita, gracias por la información, salgo ahora mismo hacia la jefatura, espere a que llegue, ya hemos tomado todas las medidas necesarias. – Le dijo el inspector Kruché tras escuchar atentamente a su secretaria.
 
    
 
   El Dr. Wathon, se dirigió hacia el hospital para investigar a los seres capturados.
 
    
 
   Durante la mañana, no paraban de producirse acontecimientos y altercados en la ciudad. Sin embargo, todo el dispositivo de seguridad establecido por el gabinete de crisis, estaba en funcionamiento.
 
    
 
   Casi a las doce del mediodía y viendo que había mucho trabajo que realizar, llamó por teléfono a su ayudante y enfermera de confianza.
 
    
 
   -                    Mª José, perdone que le llame, me gustaría que fuese al hospital, le espero aquí, tenemos un trabajo importante que realizar.
 
   -                    No se preocupe Dr. Wathon, estoy arreglada, iba hacia el hospital, ya me ha contado Jeik todo lo que ha ocurrido esta noche, él viene conmigo. Nos vemos allí.
 
   -                    Estupendo, quiero hablar con Jeik y ver lo que le ha ocurrido, gracias.
 
    
 
   Mª José y Jeik, se subieron en su flamante todo terreno, salieron del garaje y se dirigieron hacia el hospital. Durante el camino iban hablando de la llamada del jefe de ella, de lo ocurrido durante la noche y sobre la herida que él tenía en su brazo. Se encontraba mucho mejor que cuando llegó a su casa, su aspecto era de lo más normal, y las heridas producidas por el zombi no le dolía absolutamente nada. Estaban sorprendidos por su mejoría en tan poco espacio de tiempo.
 
    
 
   El trayecto desde la zona residencial donde vivían hasta la entrada a la ciudad, fue el habitual, tranquilo, sin embargo, una vez llegaron a la avenida principal de Cherbroville, les llamó la atención lo que estaban viendo, inmediatamente se dieron cuenta de la presencia de convoys militares a la entrada de la ciudad, y a los pocos metros observaron cómo se disponían distintos controles policiales, ellos pasaron sin ningún tipo de problema con solo enseñar sus carnets del hospital. Se sorprendieron por los atascos que se habían producido a la salida de la ciudad, había muchos coches abarrotados con todos los componentes de la familia que pretendían abandonar la ciudad, niños, ancianos, esposas etc.. Al mismo tiempo, se mezclaban las sirenas de los vehículos policiales, con los de las ambulancias y los coches de bomberos, el escándalo producido por la mezcla de estos sonidos era casi estridente. No salían de su asombro, veían correr a ciudadanos con sus hijos cogidos de la mano, asustados y atemorizados, como si estuviesen huyendo de algo. 
 
    
 
   Conducía el vehículo Mª José, pero estaba más pendiente de todo lo que ocurría a su alrededor que de la conducción. 
 
    
 
   -                    ¡Cuidado…! - Gritó Jeik, al mismo tiempo que notaban un terrible golpe contra el vehículo.
 
   -                    ¿Qué ha pasado? ¿Que ha sido eso? He debido golpearle a algo o a alguien. – Mª José abría la puerta de su vehículo haciendo intención de bajar de él.
 
   -                    Espera, cierra la puerta, yo bajaré. – Jeik se precipitó a salir del coche.
 
   -                    De acuerdo cariño, pero ten cuidado.
 
    
 
   Jeik salió del vehículo y se dirigió hacia la parte delantera, vio que éste tenía un pequeño golpe, pero no vio nada ni a nadie con lo que se hubiesen podido golpear. Miró buscando algo que le había parecido ver cuando avisó a su querida novia, pero nada de nada. Estaba sorprendido, es como si hubiese visto un fantasma, sin embargo, sí que escucharon un golpe. Decidió volver hacia la puerta del coche, dio un paso y en ese preciso instante, notó como alguien o algo le cogía de su pie derecho, tropezó y cayó al suelo, miró para comprobar que es lo que era y se dio cuenta que era un ser con aspecto terrible, con la cara pálida, ensangrentada, llena de heridas sangrantes, los ojos de color rojo y que por la boca había comenzado a vomitar algo parecido a intestinos humanos. En principio se asustó, pero al mirarle a los ojos se quedó paralizado, lo mismo le ocurrió a este ser, es como si hubiese alguna relación entre ellos o se conociesen,  pero rápidamente sacó del bolsillo de su chaqueta su revolver, que era el arma reglamentaria como vigilante de seguridad y que solo podía llevarla en servicios especiales, la había cogido de su casa, le apuntó a la cabeza y no fue capaz de disparar, la atracción o afectividad que notaba por aquel ser, se lo impedía. 
 
    
 
   Mª José había bajado del vehículo al percatarse que no veía a su amado, se acercó a la parte delantera del todo terreno y vio a su novio en el suelo y al mismo tiempo con movimientos lánguidos y torpes, salía de debajo del coche el extraño ser, el cual emitía un sonido gutural característico - ¡Aaaaaaaarrrgggggghhhh! - Como si tuviese un resorte, el zombi se giró de forma agresiva y desafiante hacia la joven, al mismo tiempo soltaba el pie de Jeik, se levantó lentamente del suelo, pero cuando iba a lanzar un terrible mordisco acompañado de un zarpazo hacia la chica, se quedó mirando el colgante que llevaba en el cuello, el trozo del meteorito, entonces el zombi se paró, no emitía ningún ruido, ni se movía, parecía hipnotizado. En ese momento, se escuchó un disparo y el zombi se desplomó en el suelo, había recibido un certero tiro de un policía, justo en la cabeza.
 
    
 
   -                    ¿Por qué no ha disparado? – El agente de policía se dirigió a Jeik.
 
   -                    No sé, me he quedado inmóvil. – Contestó con palabras entrecortadas.
 
   -                    Estos monstruos están devorando a muchos ciudadanos, tenemos que destruirlos. ¿Y ustedes, dónde van y quienes son?
 
    
 
   La pareja le explicaron hacia donde se dirigían y lo que les había ocurrido, el agente les permitió que siguiesen su camino.
 
    
 
   Durante el escaso kilómetro que les separaba del hospital, ninguno de los dos dijeron nada, cada uno de ellos repasaba en su mente lo que había ocurrido, se hacían muchas preguntas, no entendían por qué aquel ser no había atacado a Jeik, ni por qué éste, no había disparado su arma y lo más incomprensible, qué le pasó al zombi por qué se quedó inmóvil delante de Mª José. Intentaban descifrar el acertijo de lo hechos.
 
    
 
   Llegaron al parking del hospital, bajaron del vehículo y se dirigieron hacia la puerta de urgencias, allí se encontraba una dotación de la policía y varios vigilantes de seguridad, además de cientos de afectados por ataques de los zombis. El caos que había era indescriptible, el personal sanitario estaba desbordado, no paraban de llegar ambulancias con pacientes con mordiscos, arañazos e incluso algunos desmembrados.
 
    
 
   La pareja, se despidió con un beso tierno y emotivo en la entrada del hospital, ambos estaban afectados por lo ocurrido. Incluso Mª José llegó a soltar una lágrima, pero ninguno de los dos dijeron una palabra.
 
    
 
   Mª José, se dirigió hacia el laboratorio en busca del doctor Wathon, durante el trayecto se encontró con policías, personal de seguridad e incluso con algún militar que había sido enviado para evitar el caos en el centro.
 
    
 
   Jeik, fue directamente al puesto de control de seguridad, su primer objetivo, era saber de primera mano cual era la situación. Nada más llegar, todos sus compañeros que se encontraban allí, se agolparon a su alrededor, al unísono comenzaron a preguntarle por su salud, al mismo tiempo que estaban sorprendidos de que volviese al centro. Le dieron todo tipo de detalles sobre las órdenes recibidas, tanto de la jefatura superior de policía como de los máximos responsables del ejército.
 
    
 
   Estos últimos, habían cerrado el edificio “B” del hospital y con una gran cantidad de efectivos estaban revisando planta por planta buscando a los temidos zombis.
 
                 
 
   Por otra parte el compañero Lluik, por orden del doctor Wathon, había sido ingresado en la unidad de psiquiatría, en una habitación especial, seguía atado a la cama y físicamente había sufrido una transformación importante.
 
    
 
   Jeik, demostró especial interés por los zombis que habían encerrado en la sala privada del laboratorio. El compañero de seguridad que le reemplazaba en su ausencia como encargado del departamento, le informó con todo tipo de detalles, y que siguiendo sus instrucciones envió dos vigilantes a la entrada de la dependencia donde se encontraban estos monstruos. Del interior de la sala, no salía ningún tipo de ruido. Cuando llegaron los militares y se dirigieron hacia allí, los remplazaron en la vigilancia. Por indicación del máximo mando militar y del Dr. Wathon, debían de intentar cogerlos y detenerlos sin destruirlos. Los soldados, abrieron la puerta de la dependencia y observaron cómo se encontraban los cuatro zombis alrededor de la piedra, al igual que cuando fue Jeik con Hark, estaban parados y en silencio, mirando los restos del meteorito y sin realizar ningún tipo de movimiento. Cuando los seres volvieron a detectar el olor humano de los militares, intentaron dirigirse hacia éstos, con un movimiento rápido los soldados volvieron a cerrar la sala. Tras un largo tiempo deliberando cómo actuar y tras consultar con las altas estancias militares, finalmente procedieron a apresar a las bestias con redes, inmovilizándolos y trasladándolos a otras dependencias, donde fueron atados y encerrados. Estas dependencias, eran el animalario del hospital, donde fueron encerrados en jaulas especiales para animales de gran volumen, era el laboratorio de experimentación con animales. Allí esperarían a que el eminente científico realizase sus investigaciones. 
 
    
 
   Una vez escuchó toda la explicación, y cuando ya había transcurrido media hora desde que había llegado al hospital, Jeik, comenzó a sudar, era un sudor frío, el brazo afectado comenzó a dolerle de una forma más intensa, la temperatura corporal ascendía y la pupila de sus ojos comenzaban a cambiar a color azul, al mismo tiempo que su tez comenzaba a perder su color natural.
 
    
 
   -                    Jeik, ¿Te encuentras bien? – Uno de los compañeros de seguridad, se dio cuenta del empeoramiento de su estado.
 
   -                    Sí estoy bien, esta mañana estaba igual, se me pasará enseguida, no pasa nada. Voy a dar una vuelta de reconocimiento por el hospital, si ocurre algo importante me llamas al teléfono móvil. – La voz de Jeik comenzaba a debilitarse.
 
   -                    Muy bien no te preocupes, te llamaré.
 
    
 
   


 
   
  
 



 
 
   12. Visita a Lluik.
 
    
 
                 El doctor Wathon se encontraba en el laboratorio reunido con todos sus ayudantes, científicos, doctores y enfermeras, estaba exponiendo la situación y las directrices para comenzar la investigación de los zombis y de Lluik, que en principio todavía no lo había catalogado como un zombi. 
 
    
 
                 En ese momento entró Mª José en la sala, se sentó en una silla que había vacía y permaneció callada escuchando a su jefe. La reunión duró apenas quince minutos, todos prestaban atención a las palabras del eminente científico. Una vez terminó, cada componente de la reunión, se dirigió a realizar las tareas encomendadas, a excepción de Mª José.
 
    
 
   -                    Dr. Wathon, quería hablar con usted. – Mª José, esperó a que estuviesen solos para decirle estas palabras.
 
   -                    Dígame señorita.
 
   -                    Como bien sabe….mi novio Jeik, fue atacado esta madrugada por uno de los zombis. Y le han ocurrido cosas extrañas.
 
   -                    ¿A qué se refiere Mª José? – El doctor Wathon, estaba ansioso por escuchar el relato de su ayudante.
 
    
 
   Ella le contó todo lo que había hablado con Jeik, le habló de los seres que salieron del mortuorio, de lo débil que llegó su novio a casa y lo rápido que se recuperó (evidentemente, obvió el detalle del masaje con final feliz), también le habló de la posible relación de su colgante con la recuperación de su amado, el incidente del coche, e hizo hincapié en cambio de color de los ojos.
 
    
 
   -                    Señorita, todo lo que me ha contado es muy interesante, y creo que debemos de averiguar un poco más sobre su teoría. – El doctor, había estado escuchándola con suma atención. – Por cierto…¿Dónde está Jeik?
 
   -                    Se ha quedado en el control de seguridad del hospital, yo me he venido al laboratorio.
 
   -                    Pues… Llame a su novio al teléfono móvil y que venga, quiero verle y hablar con él, por cierto….- El Dr. Wathon hizo una pequeña pausa. - …Si tiene usted razón en su teoría, es posible que al alejarse de usted, él esté otra vez notando síntomas extraños, haga el favor de llamarle ahora mismo, le esperaremos aquí.
 
    
 
   Mª José se quedó pensativa por las palabras que había escuchado, no le faltaba razón a su jefe y comenzó a preocuparse. Inmediatamente sacó de su flamante bolso el teléfono móvil y llamó a Jeik.
 
    
 
   -                    Dime cariño. – Contestó él tras comprobar en la pantalla de su teléfono que era su amada novia.
 
   -                    Amor mío, ¿Te pasa algo? – Preguntó tras escuchar la voz debilitada de él. - ¿Dónde estás?
 
   -                    Estoy bien cariño, me dirijo al edificio “B” del hospital para ayudar a los compañeros a localizar los zombis y …..- Su voz era cada vez más floja, dejó de hablar para poder recuperar  un poco de fuerza.
 
   -                    Cariño, cariño, ¿Pero estás bien? – Mª José comenzaba a estar más preocupada al escuchar el hilo de voz de su novio. – Ven al laboratorio, el Dr. Wathon quiere verte, ¿Voy a buscarte?
 
   -                    No guapa, estoy pasando por la puerta de los ascensores, ahora mismo estoy en el laboratorio, espera…rarme, esperarme. – Tuvo que repetir la última palabra que se había cortado por falta de fuerzas.
 
    
 
   En menos de un minuto, Mª José vio como entraba en el laboratorio. Llegaba arrastrando los pies, casi sin fuerza para caminar, sudando de forma exagerada, era un sudor frío, no podía articular palabra, su cara estaba completamente pálida, su temperatura corporal era muy superior a la normal y los ojos los tenía con las retinas completamente azules, en definitiva, tenía los mismos síntomas que cuando llegó a su casa por la mañana.
 
    
 
   Ella se acercó a él, lo sujetó por debajo del brazo y le ayudó a llegar al despacho del Dr. Wathon. Nada más entrar se sentó en una silla y se inclinó hacia adelante, no tenía fuerzas ni para sujetarse erguido. Mª José se arrodillo delante de él y comenzó a secarle el sudor y a darle besos. Jeik levantó la cabeza y sus ojos se quedaron mirando el colgante de su amada, el doctor permanecía sentado y sin decir nada, estaba observando la escena. Había un silencio inusual, solo se escuchaba la respiración forzada y escasa de Jeik, sin embargo, en un minuto comenzó a sentirse mejor, ya no sudaba ni tenía dolor en el brazo, todos los síntomas iban desapareciendo. Ya habían transcurrido dos minutos y se encontraba normal, el doctor había estado observando con atención todo lo que ocurría, se dio cuenta que observando poco tiempo el colgante de Mª José, su novio había mejorado al cien por cien, estaba intrigado por los hechos y al mismo tiempo sorprendido – Tiene razón Mª José - pensó para si mismo.
 
    
 
   -                    Queridos amigos, es sorprendente lo que he podido ver, ¿Estás mejor Jeik? – Le preguntó el doctor emocionado por lo que había visto.
 
   -                    Sí, sí, la verdad es que ahora estoy mucho mejor, he mejorado en tan solo unos minutos. – Jeik había recuperado su fuerza para hablar.
 
   -                    ¡Es increíble! ha sido ver el colgante que lleva la señorita Mª José y tu mejoría ha sido instantánea, tenemos que investigar. Señorita, quiero que extraiga sangre a novio y que pida una analítica completa al laboratorio de análisis clínicos. ¿Le parece bien Jeik?
 
   -                    De acuerdo, no hay ningún problema.
 
   -                    Perfecto, una vez le haya extraído la sangre para realizar la analítica, quiero que me acompañen los dos a ver los cuatro zombis que tenemos en el laboratorio de experimentación animal y también a la sala de psiquiatría donde se encuentra Lluik.
 
   -                    ¡Ahora mismo terminamos! – Contestó la joven enfermera, mientras preparaba todo el material para poder mandar las muestras de sangre al laboratorio.
 
    
 
   En las noticias del canal de televisión local de las dos del mediodía, se informaba de todos los hechos ocurridos durante la noche y la mañana, salían imágenes de la ciudad sitiada y acordonada por las fuerzas de seguridad del estado.  La alarma social y los sucesos de violencia, acompañados por disparos de armas por parte de las bandas callejeras, en unas ocasiones y por el ejercito en otras, los cuerpos destrozados de las víctimas de los zombis, los altercados y saqueos que se iban produciendo aprovechando el descontrol y desorden de la ciudad, hacían que el aspecto de la ciudad fuese desolador y apocalíptico. 
 
    
 
   El noticiario, no paraba de emitir imágenes y conectar con periodistas que se encontraban buscando la información en las calles de Cherbroville. En una de las conexiones en directo, estaban enfocando a Miriam, una periodista de una gran trayectoria sensacionalista, estaba en las cercanías del auditórium de la ciudad, en ese instante, pudo observar como unos zombis se acercaban hacia ella, no eran más de cuatro o cinco, el cámara al percatarse de este hecho, enfocó hacia ellos, al mismo tiempo, la intrépida periodista se acercó con el micro en la mano. Pretendía obtener un primer plano de estos seres, la profesional de periodismo, se acercó tanto a los zombis que los sonidos que emitían estas bestias se oían perfectamente en la emisión – Ahhhhhhhh, Ohhhhhhhhh.
 
    
 
   -                    ¡Ya está bien, vamos corre! – Dijo Miriam cuando se encontraba a escaso un metro de los zombis que se acercaban de forma desafiante hacia ella. Al mismo tiempo, cerraba el sonido del micrófono.
 
    
 
   Justo cuando había cerrado el micrófono y pretendía salir corriendo, un certero zarpazo del primer zombi que llegó a su altura, le tiró el micrófono y le araño en el brazo. Miriam se quedó paralizada, inmediatamente fue atacada por el resto de los zombis, los mordiscos voraces de estos seres le producían heridas terribles, ella chillaba de dolor y terror, intentando zafarse de las bestias, pero fue imposible, fue reducida y comida por las terribles fieras, y todo esto se estaba emitiendo en directo, el cámara no paraba de grabar, a pesar de estar aterrorizado y horrorizado por lo que estaba viendo, su compañera parecía un muñeco en manos de estos animales, rápidamente le habían extraído el hígado, intestinos, el corazón y parte del cerebro, los zombis lo devoraban deseosos de más y más comida. Finalmente, el cámara dejó de grabar para ponerse a vomitar del asco que le producía la escena, momento en el que otros zombis que se habían acercado por detrás de él le atacaron, produciendo que la cámara cayese al suelo y se perdiese la conexión con las imágenes. El cámara correría la misma suerte que su compañera periodista.
 
    
 
                 Tras estas imágenes, la presentadora de las noticias, desde el plató de televisión enmudeció, era incapaz de articular palabras, habían emitido en directo el ataque de las terribles bestias a dos de sus compañeros. Rápidamente, cortaron la emisión y pasaron a la publicidad para poder reaccionar ante tan lamentables hechos. Todo el personal que trabajaba en la emisora de televisión local estaba consternado.
 
    
 
                 El Dr. Wathon, Mª José y Jeik, se dirigieron hacia la última planta del edificio, allí se encontraba en el lado derecho del pasillo la sala de psiquiatría y en la izquierda toxicología. Ambas salas estaban siempre cerrada, llamaron al timbre que había en la puerta de psiquiatría, vieron como se asomaba el vigilante que siempre solía estar allí, y que abrió inmediatamente.
 
    
 
   -                    Muy buenas, ¿Vienen a ver a nuestro compañero Lluik? está en la habitación de seguridad del fondo del pasillo, se encuentra fatal, tiene un aspecto terrible. – El seguridad les iba dando esta información al mismo tiempo que cogía un manojo de llaves y salía del mostrador. – Acompáñenme.
 
   -                    Sí, queremos verle. – El Dr. Wathon ya se estaba dirigiendo hacia la habitación.
 
    
 
   Lluik, se encontraba en la habitación de máxima seguridad de la sala, se utilizaba habitualmente cuando venían pacientes psiquiátricos muy violentos. Su interior tenía todas las paredes acolchadas, la cama era de un material especial y tenía soportes para la sujeción del paciente en caso de ser necesario. No había ningún tipo de mobiliario, ni mesitas, ni sillas, ni nada parecido, el objetivo era que los pacientes no se autolesionasen si no habían sido atados.
 
    
 
   Cuando el seguridad abrió la puerta, el primero que entró en la habitación fue el Dr. Wathon, seguido de Jeik y por último Mª José. Al llegar a la altura de la cama pudieron ver el estado en el que se encontraba Lluik, empapado de sudor, emitiendo unos sonidos terribles, realizando movimientos violentos e intentando soltarse de las sujeciones de sus muñecas, tobillos y cintura. Tenía puesto un gotero a través del cual se le suministraban los sedantes, aunque no producían ningún efecto en él. 
 
    
 
   El Dr. Wathon le tocó en el hombro con el fin de que girase la cara, que en ese momento estaba mirando en la dirección opuesta a donde se encontraban los visitantes. Al girarse, el científico dio un pequeño paso hacia atrás asustado por lo que estaba presenciando. Lluik estaba completamente pálido, el cabello empapado de sudor, parecía como si le hubiesen echado un cubo de agua, por la boca le salían unos hilillos de sangre y los ojos estaban completamente enrojecidos y con el iris de color azul.
 
   Tenía un aspecto terrorífico y  al ver al doctor, aumentó sus gemidos y movimientos, volviéndose más agresivo.
 
                 
 
   Jeik, se asomó por encima del hombro del doctor para visualizar lo mismo que estaba viendo éste. En ese momento, Lluik vio a Jeik, le miró a los ojos y de repente dejó de emitir  sonidos, paró de moverse, lo miraba como si hubiese alguna familiaridad entre ellos, más allá de ser compañeros de trabajo.
 
    
 
   -                    Me ha conocido, ha parado de moverse y está más tranquilo. – Dijo Jeik entusiasmado por la reacción de Lluik.
 
    
 
   Mª José que no veía lo que estaba ocurriendo, se situó en el lado izquierdo del doctor, justo en la cabecera de la cama del enfermo. Éste dejó de observar a Jeik y dirigió su mirada a la enfermera, rápidamente fijó la mirada en el colgante que llevaba ella, de forma sorprendente, y ante la mirada estupefacta de los tres, Lluik comenzó a dejar de sudar, no realizaba ningún movimiento, sus ojos volvían rápidamente a su color normal, dejó de sangrar por la boca y su rostro dejó de estar pálido. Tan solo en un momento, se había producido su transformación,  su estado era normal.
 
    
 
   -                    ¿Qué ha pasado?¿Qué hago aquí?¿Por qué estoy atado? – Lluik no paraba de hacer preguntas, estaba totalmente desorientado.
 
   -                    No se preocupe, ha sufrido un accidente y estamos tratando de curarle, debe de confiar en nosotros. – El Dr. Wathon, intentaba tranquilizarle. – Ahora la enfermera Mª José, le va a extraer sangre para realizarle una analítica.
 
   -                    Bien…pero que me ha pasado…estoy algo desorientado, ¿Me pueden soltar las correas que me sujetan?
 
   -                    En cuanto acabe le soltaremos, ahora debe permanecer así por su bien. – Mª José intentaba también tranquilizarle al mismo tiempo que le estaba sacando sangre para mandar al laboratorio.
 
    
 
   Cuando acabó, el Dr. Wathon les indicó a sus acompañantes que abandonasen la habitación. Primero salió Mª José, después Jeik y por último el doctor que le dijo a Lluik que no tardarían en volver. Éste se quedó haciéndoles preguntas, las cuales no tuvieron respuesta de nadie. Tras cerrar la puerta de la habitación, a través de la ventanilla de cristal que tenía ésta, comenzaron a observar los tres el estado en que se encontraba el paciente y qué es lo que hacía. Se había puesto a llorar desconsoladamente, tenía miedo, no sabía lo que le pasaba y no le habían dado ningún tipo de información. A los dos minutos, los tres decidieron irse de la sala de psiquiatría, nada más girarse para ir a la puerta de salida, escucharon un tremendo sonido, se giraron rápidamente y vieron como Lluik volvía a ponerse violento, sus ojos volvían a enrojecer y el iris se volvía de color azul,  su cuerpo no paraba de contorsionarse y de realizar movimientos bruscos. Se quedaron desconcertados y sorprendidos al mismo tiempo. Enmudecieron por momentos sin saber que decir, hasta que el silencio lo rompió el Dr. Wathon.
 
    
 
   -                    Vamos a ver a los zombis que están en las jaulas del laboratorio experimental de animales.
 
    
 
   Mª José y Jeik, le siguieron sin decir palabra, los tres iban pensativos, reflexionando sobre lo que había ocurrido, se hacían cientos de preguntas para las cuales aún no tenían respuestas. 
 
    
 
   La pareja de enamorados iban cogidos de la mano y ambos esgrimían un gesto de mucha preocupación. Ellos intentaban siempre no demostrar su amor cuando estaban trabajando, pero la situación era complicada. El Dr. Wathon se percató de esta muestra de cariño, no comentó nada, comprendía que para ellos fuese necesario tener este gesto, simplemente les miró, esbozó una ligera sonrisa y les dijo – Tranquilos todo irá bien, no os preocupéis -
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   13. Sibmoz.
 
    
 
                 Los hechos que se estaban produciendo en la ciudad de Cherbroville eran de suma gravedad, alarmantes para las autoridades.
 
    
 
                 El ejercito y la policía habían tomado la calle, y en contra de calmar los ánimos de los ciudadanos y proteger a éstos del ataque de los temidos zombis, la alarma social era de tal magnitud que miles de vecinos estaban abandonando la ciudad. Los controles policiales en las principales vías para salir de ésta, estaban produciendo interminables retenciones de vehículos.
 
    
 
                 La gente por la calle corría sin destino fijo, huyendo de no sabían muy bien el qué, los pandilleros asaltaban las armerías cogiendo todo tipo de armas para enfrentarse a los seres extraños.
 
    
 
                 Los medios de comunicación, emitían informaciones confusas, provocando un mayor temor y desconcierto en la población. 
 
    
 
   En las calles de la ciudad se veían cuerpos destrozados, por el ataque de los zombis, muchos eran niños, mujeres y personas mayores, eran los más indefensos ante el ataque de las bestias. No era difícil encontrarse con algunos de estos seres, se habían multiplicado de forma exagerada, aunque había diferencia entre ellos, unos tenían los ojos azules y otros rojos, pero en cualquier caso, estaban ávidos de atacar a sus víctimas para conseguir su alimento, su paso era lánguido y torpe, muchos de ellos arrastraban sus pies, en algunos casos en posiciones inverosímiles, otros tenían tremendas heridas en sus caras, sangrando, e incluso con gusanos enredados en sus pelos, su aspecto era espeluznante.
 
    
 
                 El hospital, por orden del alcalde Justin, estaba rodeado por efectivos del ejército, impedían que nadie saliese o entrase en el edificio. Éste hecho no lo sabía el Dr. Wathon, que seguía con sus investigaciones.
 
    
 
                 Cuando el científico acompañado de Mª José y Jeik, llegaron al laboratorio de experimentación animal, ordenaron a los vigilantes, que se encontraban en la puerta custodiando que nadie entrase, que les abriesen y les acompañasen.
 
    
 
                 Entró en primer lugar el doctor, flanqueado en ambos lados por los dos vigilantes de seguridad, que empuñaban sus armas reglamentarias, a continuación iba Jeik y detrás de éste Mª José.
 
    
 
                 Conforme se acercaban a las jaulas donde se encontraban los zombis, podían oír los sonidos característicos de éstos, pronto pudieron tener acceso visual a ellos, las bestias, al notar la presencia de los humanos se agitaban más todavía en sus jaulas, sacaban los brazos con gesto de intentar alcanzarles, su aspecto era espeluznante, a diferencia de Lluik, los ojos ensangrentados de color rojo y las tremendas heridas abiertas que tenían en muchas partes de su cuerpo, incluida la cara, y que daban una impresión monstruosa.
 
    
 
                 El doctor se paró a escasos dos pasos de ellos, lo suficiente para que no le pudiesen arañar ni coger, los miró con detenimiento, intentaba adquirir la máxima información sobre ellos, por lo menos desde el punto de vista visual. Después de un par de minutos, ordenó a los dos vigilantes que se retirasen hacia atrás y que Jeik se acercase y se situase en su posición, él también se retiró y se escondió en un lugar desde el que podía observarles pero los zombis no. A la enfermera, le indicó que se pusiese en un lugar donde los zombis no la pudiesen ver pero que sin embargo estuviese al alcance visual de su novio. Todos cumplieron las ordenes, justo cuando Jeik avanzó y los zombis pudieron verle, de forma extraña y automática, dejaron de emitir sus sonidos característicos y se tranquilizaron, ya no movían los brazos de forma agresiva, fijaron sus ojos en Jeik,  éste, sintió la misma sensación que había tenido con el zombi que les atacó cuando se dirigían al hospital y lo mismo que cuando vio a Lluik en la cama, la sensación era como si se conociesen o tuviesen algo en común, era una atracción inexplicable. Lluik miraba a los zombis aunque en ocasiones desviaba la mirada hacia su amada.
 
    
 
                 El Doctor estuvo cinco minutos viendo todo lo que estaba ocurriendo e intentando analizar el comportamiento de las bestias. 
 
    
 
   -                    Jeik, por favor, vaya hacia la puerta y espere allí. – El doctor quería analizar la reacción de los zombis.
 
   -                    De acuerdo doctor. – Dijo Jeik al mismo tiempo que se daba la vuelta para dirigirse hacia la salida.
 
    
 
   Inmediatamente los zombis volvieron a la agresividad anterior, e incluso se podría decir que se intensificó con respecto a cuando llegaron.
 
    
 
   -                    Mª José, venga a mi lado. – Le ordenó el Dr. Wathon al mismo tiempo que se acercaba hacia los zombis y se hacia visible a éstos.
 
   -                    Si señor. – Contestó la enfermera, mientras se adelantaba hasta ponerse a la misma altura que el doctor.
 
    
 
   Cuando los zombis vieron a la enfermera, rápidamente se quedaron mirando el colgante, de repente cesaron su agresividad, parecían hipnotizados al ver la piedra. Dejaron de emitir cualquier tipo de ruido. El doctor, permanecía con los brazos cruzados sobre su pecho, observando y analizando al igual que había hecho cuando se acercó Jeik. En este caso, permanecieron más de diez minutos esperando a ver la reacción de las bestias. Mª José, se encontraba incomoda viendo cómo los zombis estaban mirándola y no realizaban ningún tipo de moviendo.
 
    
 
   -                    Es suficiente señorita, puede irse con su novio a la puerta de entrada, y ustedes, acérquense aquí. – Les dijo a los vigilantes de seguridad.
 
    
 
   Mª José se dirigió a la puerta y los zombis en cuanto la perdieron de vista volvieron a su agresividad característica. La enfermera, se volvió para verlos pero ya no estaban a su alcance visual, solo vio como el Dr. Wathon se acercaba al oído de uno de los vigilantes y les decía algo, por la distancia en la que se encontraba no pudo apreciar  lo que decía. Siguió en busca de su amado Jeik y cuando llegó a su altura, éste ya se encontraba otra vez con los mismos síntomas, sudoración, agotamiento y ojos azules. Se repitió por tercera vez la escena, fue ver a la enfermera y sobre todo el colgante e inmediatamente notó mejoría hasta volver a su estado normal. Mª José lo abrazó y comenzó a llorar desconsoladamente, al mismo tiempo Jeik la intentaba animar y tranquilizar, le acariciaba la cara con ternura y le daba besos cariñosos. Mientras estaban en esta posición, escucharon – ¡Bang, bang, bang! - tres disparos, lo que les provocó que se soltasen y se volviesen hacia la dirección en que se encontraban los zombis. Inmediatamente vieron que el doctor ya había llegado a su altura.
 
    
 
   -                    Le he ordenado a los de seguridad que matasen con tres tiros certeros en el cerebro a tres de los zombis, el otro de momento lo dejaremos por si tenemos que realizar más investigaciones, no nos podíamos arriesgar a tener cuatro bestias y que por cualquier razón se escapasen, siempre es más fácil de controlar uno. – El doctor les dio estas explicaciones al ver la cara de miedo y asombro de la pareja. – Por cierto Jeik, mientras  hemos estado Mª José y yo con los zombis, usted… ¿ha vuelto a sufrir la misma transformación que esta mañana al llegar a su casa y en el hospital?
 
   -                    Sí doctor, ha ocurrido lo mismo al acércame, ha vuelto a su estado normal. – Se apresuró Mª José a contestar.
 
   -                    Ah, bien, vamos al laboratorio. – El doctor se puso la mano en la barbilla en claro gesto de estar reflexionando, tras decir estas palabras.
 
    
 
   Cuando llegaron al laboratorio pudieron apreciar como todos los colaboradores del doctor seguían trabajando en sus puestos. Les indicó a Jeik y Mª José que se dirigiesen a su despacho y le esperasen. Una vez éstos cumplieron sus órdenes, se dirigió a todos sus colaboradores, les preguntó si habían salido para almorzar, porque eran las cuatro de la tarde, a lo que éstos contestaron de forma negativa.
 
   -                    Señores, quiero agradecerles el esfuerzo que están realizando en las investigaciones, quisiera que me realizasen un informe con las novedades, me lo dejan en la mesa de su puesto de trabajo y ahora los recogeré para analizarlos. Una vez terminen, les ruego se vayan a comer algo y descansen un par de horas, pero no se vayan del hospital, necesito estar solo este periodo de tiempo para ver sus informes. Gracias.
 
    
 
   Con estas palabras despejaba el laboratorio, estaba muy interesado en quedarse solo con la pareja de enamorados. Se dirigió a su despacho y cerró la puerta tras de sí.
 
    
 
   -                    Estimados amigos y colaboradores, estamos pasando una situación terrible y extremadamente complicada cómo habrán podido presenciar. – El doctor se dirigía  hacia la pareja.
 
   -                    Somos conscientes. – Contestó Jeik en nombre de los dos.
 
   -                    Bien…..Necesito la ayuda de ambos, en primer lugar deben de ser discretos y no comentar nada de lo que hemos visto hoy, ni de lo que ocurra en nuestras investigaciones.
 
   -                    No se preocupe doctor. – En este caso, fue Mª José la que habló.
 
   -                    Les explico, durante las dos horas que vamos a estar solos, quiero realizar unas pruebas con usted Jeik y necesito su ayuda señorita. – 
 
   -                    Lo que necesite doctor. – Jeik estaba dispuesto a ayudar en todo y comprobar si había alguna solución a su problema.
 
   -                    Ahora en cuanto estemos solos…. - En este momento, se levanto el doctor y se dirigió hacia la puerta, abriéndola y comprobando que se habían ido todos los colaboradores. - …ya estamos, acompáñenme, por favor.
 
    
 
   Salieron del despacho, la pareja detrás de él, se dirigieron hacia la sala privada, cuando llegaron allí le indicó a Jeik que se parase en la puerta y sin volverse para nada, que se quedase allí de pie. A la enfermera, le dijo que se escondiese en la sala del laboratorio, en algún lugar donde su novio no pudiese observarle aunque él se diese la vuelta en algún momento.
 
    
 
   Ambos se quedaron sorprendidos por las instrucciones que les estaba dando el científico, pero no dijeron nada, cumplieron sus órdenes. Jeik ya estaba de pie frente a la puerta de la sala privada del laboratorio y ella se había ocultado. Inmediatamente, el doctor vio como el joven se ponía su brazo herido en el pecho, estaba comenzando a sentir un fuerte dolor en el tórax y en el brazo donde había recibido el zarpazo, empezó a sudar, a temblar y el Dr. Wathon que estaba atento a la transformación que estaba sufriendo, pudo observar como los iris de sus ojos cambiaban a  color azul. Jeik, empeoraba por momentos, cayó al suelo sobre sus rodillas, estaba debilitándose. Mientras, Mª José que estaba viendo lo que ocurría, comenzó a llorar al ver sufrir a su novio, pero haciendo caso a su jefe, no salió del escondite donde se encontraba. Cuando Jeik ya estaba en el suelo totalmente debilitado, sufrió una segunda transformación, su cara se encontraba más pálida, comenzó a sangrar por su boca y de repente cambió el rictus de su cara a una expresión agresiva, giró con un movimiento brusco su cabeza hacia el doctor, se puso de pié lentamente y cuando se disponía a agredir al científico, éste de repente abrió la puerta y Jeik pudo ver la piedra del meteorito que estaban investigando, sobre una mesa,  y que recogió Mª José en el cementerio. Se quedó mirándola fijamente y fuertemente atraído por ella, enseguida comenzó a encontrarse mejor, recuperó su color de piel, el de sus ojos, perdió la expresión de agresividad de su cara y volvió a su estado normal. Mª José, seguía escondida observando todo lo que ocurría.
 
    
 
   -                    Estupendo, ha ocurrido lo que me esperaba, muy bien Jeik no se mueva de ahí y usted Mª José permanezca escondida.
 
    
 
    Ambos se quedaron donde se encontraban, en ese momento el Dr. Wathon se dirigió hacia el interior de la sala privada, cogió un trozo del meteorito y se dirigió hacia Jeik. Cuando llegó a su altura, le ordenó que cerrase los ojos y que extendiese su brazo que no estaba herido con la palma de la mano hacia arriba. Jeik seguía las instrucciones, cuando el doctor vio que había realizado la acción,  puso el trozo de meteorito que había cogido, en la palma de su mano. En el mismo instante que Jeik notó la piedra en su mano, abrió los ojos, éstos, volvieron a tener el globo ocular de color rojo, con el iris azul, se quedó mirando al doctor y le lanzó un zarpazo, el científico hábilmente, se echó hacia atrás, esquivando la agresión, es como si estuviese esperando una reacción así, inmediatamente el científico chilló – ¡SALGA Mª JOSÉ, SALGA! - Ella salió rápidamente, y antes de que Jeik se abalanzase sobre el doctor, le tocó en la espalda, éste se revolvió violentamente y al verla con el colgante, soltó la piedra de su mano e inmediatamente recuperó su estado natural y normal, cayendo de rodillas en el suelo.
 
    
 
   -                    ¿Qué ha pasado doctor? – Preguntó Jeik que no se había dado cuenta de nada.
 
   -                    Muy fácil amigo, tenía que comprobar si usted podría llevar un colgante como el de su novia, y de esta forma evitar que se transformase en un SIBMOZ. Sin embargo, al ponerle un fragmento del meteorito en la palma de su mano, el proceso se ha acelerado y ha intentado agredirme.
 
   -                    Un Sibmoz, ¿qué es eso de un Sibmoz? - Le preguntó Mª José, después de escuchar la explicación que el doctor  había dado a Jeik.
 
   -                    Sibmoz, es el término con el que voy a definir a los humanos que sean infectados por mordiscos o arañazos de los zombis. No son como estos últimos, los zombis son muertos que por una alteración inexplicable han recobrado la vida, no tienen voluntad, solo están movidos por su deseo de comer humanos, mientras que por lo contrario, los Sibmoz no están muertos. – El doctor daba la explicación con claro tono de entusiasmo. – Vamos a mi despacho.
 
    
 
   Cuando ya estaban sentados, sonó el teléfono móvil del doctor.
 
    
 
   -                    Dígame.
 
   -                    Soy Justin, el alcalde, le llamo para que me informe de los avances de su investigación. 
 
   -                    Sigo investigando, hemos realizado varios experimentos y tengo los informes de mis colaboradores encima de mi mesa, en cuanto termine de revisarlos le mando un correo electrónico con los primeros datos. ¿Le parece bien?
 
   -                    Perfecto doctor, envíelo cuanto antes. Hasta luego. – Se despidió el Alcalde.
 
   -                    En menos de dos o tres horas, lo tendrá usted en su mail. Adiós.
 
    
 
   Cuando colgó el teléfono, lo dejó sobre la mesa, se inclinó hacia atrás en su sillón, se restregó la cara con sus manos y volviendo hacia adelante, se dirigió hacia la pareja.
 
    
 
   -                    Amigos, hemos tenido unas experiencias que me han aportado muchos datos para la investigación. A pesar de ello, me quedan muchas dudas. No sé cual es la razón que ha provocado que se hayan creado los zombis, ignoro por qué algunos Sibmoz, se transforman más rápido que otros, por ejemplo usted Jeik, reacciona de una forma cuando se aleja de Mª José, sin embargo Lluik al principio reaccionó de forma más lenta en su transformación y cuando hemos estado hace un rato, después de ver el colgante, al perderlo de vista, en tan solo un minuto se ha transformado en un Sibmoz. Tampoco entiendo, que relación puede tener el meteorito con todo lo que está ocurriendo, y cómo las bacterias o virus que hemos encontrado en él, están influyendo en todo esto. Estamos en un punto crucial, tenemos que intensificar la investigación, cuando vuelvan mis ayudantes les mandaré nuevas vías de investigación para encontrar respuestas. Mientras, ustedes no se separen…. - Hizo una pausa mientras les miraba a los ojos primero a uno y luego al otro - es muy importante que permanezcan juntos para que Jeik no se transforme en Sibmoz, vayan a algún lugar del hospital donde puedan estar solos, descansen un par de horas y vuelvan aquí para continuar ayudándome en las investigaciones. Yo mientras iré a comer algo, estoy algo cansado y hambriento, este tiempo me permitirá despejarme. ¿Les parece bien?
 
    
 
   Ambos asintieron con la cabeza, se levantaron de los sillones y se dirigieron hacia la puerta.
 
    
 
   -                    Les ruego no comenten nada con nadie de todo lo que han visto, es importantísimo tener máxima discreción. 
 
   -                    No se preocupe doctor.
 
    
 
   El Dr. Wathon les acompañó hacia la sala del laboratorio, cuando salió de su despacho, vio en el suelo el trozo de meteorito que le había puesto a Jeik en la palma de la mano, se agachó, lo cogió y se lo guardó en el bolsillo. Con un beso a Mª José y estrechando la mano de Jeik, se despidió de ellos.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   14. El edificio “B”.
 
    
 
                 Desde que llegó el ejército al hospital a primeras horas de la mañana, el edificio “B” permanecía fuertemente custodiado. En la puerta principal del mismo, permanecían varios militares fuertemente armados, no permitían la entrada de nadie, por otra parte el personal sanitario y algunos pacientes, que habían bajado huyendo de los zombis, se agolpaban en las puertas, con claras muestras de terror. La imagen era dantesca, chillaban, se empujaban, golpeaban las puertas e incluso algunos, portaban objetos para defenderse de un posible ataque, sin embargo, no les permitían salir del edificio.
 
    
 
                 En la primera planta donde se encontraban las consultas externas, se podían apreciar los cuerpos mutilados y devorados de los dos primeros policías que acudieron durante la madrugada.
 
    
 
                 El coronel Smirnof al mando de los militares, ordenó que a cada planta del edificio se enviase un escuadrón compuesto por diez soldados de elite, con el fin de localizar y eliminar cualquier zombi que se encontrase en su camino. 
 
    
 
                 Había pasado mucho tiempo desde el ataque a la  mujer de la limpieza, ya transformada en un sibmoz, y del resto de los zombis. No sabían dónde se podían encontrar. 
 
    
 
   Los soldados de la planta segunda, neumología, inspeccionaban una por una las habitaciones. Rápidamente se dieron cuenta que por allí habían pasado las terribles bestias, el reguero de sangre y cuerpos en el pasillo, les hacia suponer que fue la primera planta donde acudieron estos seres. En las habitaciones, todos los pacientes se encontraban sobre un charco de sangre, postrados en sus camas, la gran mayoría habían sido devorados mientras dormían. Había en el ambiente, un fuerte olor a muerte, no se movía nada, nadie había podido escapar del voraz ataque de los seres extraños. En el control de enfermería, se encontraban los cuerpos sin vida de parte del personal sanitario, los celadores, enfermeras y auxiliares de enfermería, algunos con palos de gotero en sus manos, con los que habían intentado defenderse sin ningún tipo de éxito.
 
    
 
   Los militares, al comprobar que no había nadie con vida, ni ningún zombi, se dirigieron hacia la planta tercera, neurología, con el fin de ayudar al escuadrón que había acudido allí. Al igual que ocurrió en  neumología, nada más entrar vieron cuerpos mutilados y sangre por todas partes, fueron inspeccionando junto a sus compañeros todas las habitaciones, la escena terrorífica se repetía. 
 
    
 
   Entraban dos soldados por habitación, fuertemente armados, uno abría la puerta e inmediatamente entraba el compañero, observaban las terribles escenas, tras comprobar que no había ningún superviviente ni zombi salían y se dirigían a la siguiente habitación.
 
    
 
   Cuando llegaron a la habitación 349, siguieron con el protocolo de actuación, al acceder a ella, se volvieron a encontrar a un enfermo devorado brutalmente en su cama, miraron en el armario, debajo de la cama y no encontraron nada más. De repente, escucharon unos gemidos, no identificaban exactamente que eran, provenían del cuarto de baño. Uno de ellos se situó enfrente, apuntando con su arma hacia la puerta, el otro intentó girar el pomo para abrirla, no pudo realizar esta acción, estaba cerrada desde el interior, les pareció raro, normalmente los servicios de las habitaciones no tenían pestillos para cerrar la puerta, alguien o algo había atrancado la puerta desde el interior – ¿Hay alguien ahí dentro? – preguntó uno de los soldados, sin recibir respuesta alguna, solo escuchaban  unos sonidos parecidos a gemidos o lloros. El soldado que había intentado abrir la puerta, pegó un paso hacia atrás y de una tremenda patada la abrió, el compañero con el arma entró rápidamente, vio a una persona en el suelo de la ducha, su primera reacción era disparar, pero se dio cuenta que una mujer de unos sesenta años, posiblemente familiar del enfermo, se encontraba acurrucada, llorando, aterrorizada,  y con evidente estado de shock – ¡No se preocupe! somos militares y venimos para ayudarle – el soldado intentaba tranquilizarla, la mujer seguía con su expresión de terror, no reaccionaba, era incapaz de articular palabra, a duras penas podía balbucear. Los soldados, le ayudaron a incorporarse, la sacaron de la habitación acurrucada en el pecho de uno de ellos, con el fin de evitar que pudiese ver a su familiar destrozado por los zombis. Una vez sacaron a la asustada mujer, la entregaron a otros compañeros para que la llevasen a la puerta de urgencias para que pudiese ser asistida por los sanitarios. Ellos y el resto de compañeros, siguieron buscando en las demás habitaciones y en el control de enfermería, con el fin de comprobar si había algún superviviente o se encontraban  algún zombi, los resultados fueron negativos.
 
    
 
   Hasta el momento, no habían encontrado ningún zombi, el único resultado había sido los muertos y la atemorizada mujer del baño. Toda la dotación de soldados, se dirigió hacia la escalera para subir a la cuarta planta, traumatología.
 
    
 
   Cuando llegaron, la escena era parecida a las anteriores, entraban una por una a las habitaciones, la imagen era siempre la misma, una verdadera masacre. Aún horrorizados por todo lo que estaban viendo seguían con su cometido, cuando llegaron al control de enfermería, escucharon unos sonidos extraños que venían del final del pasillo, justo las últimas habitaciones, se pusieron en máxima alerta y agrupados se dirigieron hacia allí, empuñando y apuntando sus armas. Cuando estaban a unos veinte metros, de repente, vieron como salía alguien, la escasa luz les impedía distinguir quien era – ¡Pare ahí! ¿Quién es usted? – Le preguntó el soldado que iba en primer lugar, no recibió ningún tipo de respuesta. Detrás de esta persona, venían diez o doce más, uno de los militares pulsó el interruptor de la luz y al encenderse ésta, retrocedieron unos metros, eran seres horribles, completamente llenos de sangre y con pasos torpes, se dirigían de forma amenazante hacia ellos. Les llamó la atención que el primer ser que se acercaba, era una mujer con la ropa que vestían las chicas de la limpieza del hospital. Era la mujer  atacada en la primera planta por los zombis, a diferencia del resto, ésta tenía los ojos azules.
 
    
 
   -                    Paren, no se muevan, ¡Alto o disparamos! – Les gritó uno de los militares.
 
    
 
   Los zombis capitaneados por la sibmoz, seguían sus pasos en dirección a los soldados, buscaban su comida, mientras emitían sus sonidos característicos. Los soldados retrocedieron una vez más y volvieron a darle el alto, al comprobar que no se detenían ante sus indicaciones, cuando se encontraban a tan solo dos metros de ellos, comenzaron a disparar sus armas, el ruido era estremecedor, los zombis caían por el impacto de las balas, se iban amontonando los cuerpos, fueron incontables los disparos que realizaron sobre las bestias. Cuando vieron que todas estaban en el suelo, con sigilo y precaución se acercaron para comprobar que estaban todas abatidas, el primer militar que llegó a la altura de los zombis, pudo ver que la mujer de la limpieza estaba muerta, tenía múltiples impactos y uno de ellos en la frente, el cual le había producido un tremendo agujero que atravesaba su cerebro. Prácticamente, todos los seres habían corrido la misma suerte, se encontraban en el suelo con gran cantidad de impactos. Sus objetivos habían sido abatidos.
 
    
 
   -                    Vamos a seguir inspeccionando las habitaciones, comprobemos si hay algún superviviente.
 
    
 
   Sobrepasaron los cuerpos de los zombis y de la sibmoz y se dirigieron hacia las habitaciones. Cuando iban a entrar en una de las habitaciones, escucharon a sus espaldas una serie de sonidos – ¡Aaaaaaaarrrgggggghhhh, ohhhhhhhggg, ahhhhhhhhhhg! – rápidamente se dieron la vuelta y vieron como algunos de estos seres que habían sido abatidos, se encontraban en pie y se dirigían hacia ellos lanzando zarpazos. Los militares sorprendidos y al mismo tiempo aterrorizados, volvieron a disparar sus armas, descargando casi toda la munición que llevaban. Todos los seres volvieron a caer en el suelo.
 
    
 
   -                    ¡Dios santo, si les había acribillado a balazos! ¿Qué demonios son estos seres? – Preguntó uno de los soldados, mientras se acercaba otra vez, seguido por sus compañeros, a comprobar si finalmente habían exterminado a las bestias.
 
   En esta ocasión, uno de los valientes soldados, exhibiendo su arma, se acercó a las bestias y sin decir nada, comenzó a disparar un tiro en la cabeza a cada uno de ellos – ¡Ahora si están muertos! sigamos buscando en el resto de habitaciones -
 
    
 
   Continuaron su misión sin encontrar ningún superviviente, todos los pacientes de las demás habitaciones y sus acompañantes, habían seguido la misma suerte que el resto, se encontraban destrozados y devorados por las bestias.
 
    
 
   Cuando iban en dirección a la salida de la sala de traumatología, sorteando los cuerpos, y habían traspasado  el control de enfermería, de repente, se abalanzó un zombi sobre el último de los militares, este ser que salía de la sala de control, le propinó un mordico en la parte trasera del cuello, aunque no pudo morder con fuerza ya que el soldado iba caminando, hizo que se le levantase la piel y cayese hacia adelante. Inmediatamente, los compañeros se dieron la vuelta y comenzaron a disparar sin ningún tipo de compasión sobre el zombi, el cual cayó al suelo abatido, y al igual que habían hecho con los otros, un soldado y le dio un tiro en la cabeza.
 
    
 
   Ayudaron a su compañero herido a levantarse.
 
    
 
   -                    ¿Te encuentras bien? ahora te llevamos a que te curen. – Le preguntó uno de ellos.
 
   -                    ¡No te preocupes, no ha sido nada! estoy bien. Sigamos con la planta de arriba.
 
    
 
   Todos los soldados hicieron caso al herido, se dirigieron hacia la escalera, ahora iban a inspeccionar la sala de maternidad, confiaban en haber eliminado a todos los zombis y sibmoz del edificio, por lógica, si éstos se habían estado desplazando de las plantas inferiores hacia arriba, y se los habían encontrado en la sala de traumatología, en el resto de las plantas, no habría ninguno. 
 
    
 
   Cuando llegaron a la quinta planta del edificio, maternidad, vieron que a diferencia de las anteriores no había rastro de sangre, el personal sanitario intentaba controlar la situación, los pacientes y acompañantes estaban muy exaltados al haber escuchado los disparos de los soldados, pero a pesar de ello, la situación era más o menos tranquila. En principio, no había ningún síntoma que indicase la presencia o ataque de los seres extraños.
 
    
 
   A pesar de la aparente tranquilidad, todos los soldados comenzaron a supervisar habitación por habitación. 
 
    
 
   -                    ¿Donde está el compañero herido? – Preguntó unos de los soldados que iban al final del pelotón.
 
   -                    ¡No sé! venía detrás de nosotros, el último. ¡Vamos a buscarle! 
 
    
 
   Retrocedieron sobre sus pasos, salieron de la sala y comenzaron a bajar los primeros escalones, al acercarse al primer rellano, vieron que su compañero se encontraba de rodillas en el suelo, acurrucado y visiblemente tembloroso. Cuando llegaron a su altura, uno de los soldados tocándole en la cabeza le preguntó si se encontraba bien, al notar contacto el soldado, rápidamente se giró y lanzó un mordisco a su compañero, el cual, con grandes reflejos lo esquivó moviéndose hacia atrás. Los dos soldados se quedaron mirando al compañero herido, tenía los típicos síntomas del sibmoz, lo que más le llamó la atención era el color azul de sus ojos. El soldado que había esquivado el mordisco le apuntó con su arma y sin ningún tipo de compasión le dio un tiro certero en la cabeza, acabando con su vida en el acto.
 
    
 
   Inmediatamente, alertados por el disparo, llegaron el resto de los soldados que se encontraban en la planta, al ver la escena, preguntaron lo ocurrido a sus compañeros, y tras recibir las explicaciones pertinentes, continuaron con su misión.
 
    
 
   En maternidad no encontraron nada, siguieron con el resto de los pisos superiores, donde tampoco encontraron nada, subieron a la azotea del edificio y obtuvieron el mismo resultado, estaban prácticamente seguros que los zombis y sibmoz del edificio “B” habían sido exterminados.
 
    
 
   Bajaron las escaleras de la terraza dirección a la planta baja, cuando pasaron junto al cuerpo del compañero, no pudieron evitar un gesto de rabia e impotencia al no haber podido hacer nada por él. Pero por otra parte, estaban  orgullosos de haber eliminado todos los enemigos que se encontraban en el edificio.
 
    
 
   Cuando llegaron a la planta baja, les esperaba el coronel Smirnof, rodeado de todos los pacientes y algunos sanitarios que estaban intentando abandonar el edificio.
 
    
 
   -                    ¡Infórmenme sobre las novedades!  – Con voz seria y fuerte el coronel se dirigió al grupo de soldados.
 
   -                    Todos nuestros enemigos han sido eliminados, la situación está bajo control, de la planta quinta, maternidad, hasta aquí, está todo limpio, hemos tenido una baja como consecuencia del enfrentamiento con el enemigo. – Explicó uno de los soldados a su superior.
 
   -                    Realice un informe de todo lo que ha ocurrido en la misión.
 
   -                    ¡Señor, sí señor! elaboraré el informe ahora mismo.
 
    
 
   El Coronel acompañado por otro pelotón, se dirigió a los pacientes y personal sanitario concentrado allí.
 
    
 
   -                    Los pacientes vuelvan a las salas, salvo los que sean de las plantas dos, tres y cuatro. El personal sanitario, que acudan a apoyar a las salas de los pisos cinco y seis. El resto, sigan a los soldados a la puerta de urgencias para que sean atendidos.
 
    
 
   El edificio siguió protegido por los soldados, impidiendo el acceso y la salida a todo personal no autorizado, hasta que las plantas afectadas por los ataques de los zombis, fuesen completamente aseadas,  sin ningún rastro de la terrible masacre que había ocurrido.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   15. Máxima Alerta.
 
    
 
    
 
   La situación en Cherbroville había empeorado, ni el ejercito, ni la policía, apoyados por las descontroladas bandas urbanas que se estaban creando, habían sido  capaces de destruir a los temidos zombis y sibmoz.
 
    
 
   A mitad de la  tarde, se veían miles de estos seres por la ciudad, sembrando el pánico, sin destino fijo, su único objetivo era matar a sus víctimas para comérselos, su hambre voraz hacía que atacasen a todo ser viviente que se encontrase a su paso.
 
    
 
   En las carreteras de salida de la ciudad, el ejército controlaba a los vehículos que pretendían huir, los examinaban con detenimiento, intentaban que ningún ser pudiese contaminar el resto de poblaciones de alrededor. Estos controles, provocaban grandes atascos, los vecinos de Cherbroville se ponían nerviosos y exaltados por las largas colas, al mismo tiempo estaban horrorizados con la idea de que las bestias se acercasen hasta ellos. El ejercito disparaba sin piedad a cualquier ser parecido a un zombi que se acercase a las tremendas colas de vehículos. Los habitantes, en sus coches lloraban con histerismo, unos por la cercanía de los zombis, y otros por los disparos de los militares, todos intentaban una huida desesperada.
 
    
 
   En el hospital, los militares estaban desbordados, en puertas de urgencias, se contaba por cientos los sibmoz, todos los heridos con magulladuras, mordiscos o arañazos producidos por los zombis, se estaban transformando en la nueva especie, algunos estaban sufriendo los cambios de forma exageradamente rápida, y en otros más lentamente.  Los que ya habían cambiado a sibmoz, atacaban a todo humano presente. El personal sanitario de urgencias, fueron los primeros en sufrir este ataque. El ejercito, al ver la forma tan rápida en la que se estaba extendiendo la plaga de sibmoz, comenzó a replegarse por orden del coronel Smirnof, al mismo tiempo que disparaban a matar a las bestias. 
 
    
 
   Se oían disparos constantemente en la entrada de urgencias del hospital, los cadáveres de los sibmoz y de sus víctimas se iban amontonando en los boxes de observación, en los pasillos y en el hall de entrada. Los militares tenían controlado el edificio “B”, el que había sido afectado por las terribles bestias, mientras que por otra parte en el edificio “A”, solo se encontraba Lluik como sibmoz en la planta de psiquiatría y en la zona del laboratorio experimental de animales, el zombi que había sido apresado.
 
    
 
   Los militares que se encontraban en urgencias se introdujeron en el hall del edificio “A”, cerraron la puerta amarilla antiincendios, y se aislaron con el fin de estar protegidos, fuertemente armados se situaron a la espera de nuevos ataques.
 
    
 
   El convoy de soldados que se encontraba en la calle rodeando el hospital, disparaba de forma indiscriminada a todo ser que intentase salir del edificio. No miraban si eran sibmoz, zombis o humanos. No se arriesgaban a que se fuese produciendo una mayor propagación de estos seres. 
 
    
 
   Mientras Jeik y Mª José, se encontraban en el despacho de la jefa de enfermería del hospital. Siguiendo las órdenes del Dr. Wathon, buscaron un lugar tranquilo donde poder permanecer y descansar. Jeik tenía una llave que abría todas las puertas del hospital, era una llave maestra, que solo tenía el director y el jefe de seguridad. Con ella, habían entrado al despacho.
 
    
 
   Una vez allí, Mª José abrazó a Jeik, se puso a llorar, estaba muy nerviosa y preocupada por él, tenía miedo de cual podía ser su final, por una parte era un sibmoz, infectado por los zombis, y por otra, si se enteraban los militares o policías, acabarían su vida.
 
    
 
   -                    No te preocupes, mientras esté contigo todo irá bien. – Le dijo Jeik, al mismo tiempo que comenzaba a besarla y a chupar las lagrimas que caían resbalando por sus mejillas, demostrando  el  cariño y amor que sentía por ella.
 
    
 
   Jeik besó a su amada con pasión y desenfreno, a ella le caía alguna lágrima más, pero en menor cantidad que hacía unos segundos. Él comenzó a acariciarle el pelo, seguía besándola, bajaba las manos por su espalda, con movimientos ligeros y sugerentes, cuando llegó al trasero, lo cogió con las manos, lo apretó y con fuerza lo empujó hacia adelante. Ella se dejaba llevar, pronto sintió que su novio estaba excitado, se separó ligeramente para poder llevar la mano hasta su entrepierna, siguieron con las caricias y tocamientos, Jeik la levantó agarrándola por debajo de sus nalgas y la sentó sobre la mesa del despacho, poco a poco y lentamente, siguió acariciándola y desnudándola, a continuación sacó su miembro excitado y comenzó a realizarle el amor, con pasión, desenfreno y deseo, como si fuese la última vez que estuviesen juntos.
 
    
 
   Una vez terminados los momentos de lujuria, se abrazaron, y cayeron sobre la alfombra, él no paraba de decirle que la amaba, a lo que ella respondía – Yo también amor mío, pero tengo miedo – Jeik, abrazó a su amada por la espalda mientras estaban tumbados en el suelo, descansaron durante un rato, e incluso durmieron un poco, él, no había dormido durante el día más de dos horas, estaba agotado.
 
    
 
   En el laboratorio, los ayudantes del Dr. Wathon ya habían vuelto y tras las indicaciones de éste, estaban intentando buscar alguna vacuna o algo parecido que pudiese contrarrestar los efectos de la infección de los sibmoz. Evidentemente, contra los zombis no podían hacer nada, éstos al ser muertos vivientes la única forma de eliminarlos era con un certero disparo en la cabeza.
 
    
 
   Disponían para la investigación, de las muestras de sangre de Jeik y de Lluik. También estaban separando las bacterias y virus del resto de meteorito que se encontraba en la sala privada del laboratorio. Probaban una y otra vez, pero se encontraban con un problema, no podían comprobar sus avances si no experimentaban con algún sibmoz, y en estos momentos, solo podían acudir a la sala de psiquiatría y probar con Lluik o esperar a que volviese Jeik.
 
    
 
   El Dr. Wathon se encerró en su despacho y terminó de redactar el informe que debía enviar por correo electrónico al Sr. Alcalde, abrió una nueva ventana en  su ordenador y en el explorador, puso la dirección web de la televisión más importante del país, quería ver lo que se decía sobre todo lo que estaba ocurriendo en Cherbroville.
 
   El informe que había elaborado era muy completo, prácticamente informaba de todos los experimentos que habían realizado. Describió lo que era un sibmoz, cómo se transformaban y el aspecto que adquiría, la duda todavía sin resolver era la razón por la cual, unos se transformaban rápidamente y otros de forma más lenta. 
 
    
 
   Le explicó con todo lujo de detalles lo que había ocurrido con Lluik cuando fueron a verlo, la mejoría que había tenido al ver el colgante de Mª José y su reacción al  ver al novio de ésta.
 
    
 
   Describió punto por punto, la experiencia que habían tenido los tres cuando acudieron a ver los zombis en el laboratorio y le informó de la orden que les dio a los vigilantes de  seguridad, de eliminar a tres de estos seres.
 
    
 
   No se olvidó de narrar el experimento realizado con Jeik y Mª José en laboratorio, sobre todo la reacción al ver el resto del meteorito y lo que ocurrió al ponerle un fragmento de éste en la palma de la mano.
 
    
 
   El informe concluía, informando de todas las investigaciones que estaban llevando a cabo sus ayudantes y de las cuales todavía no tenían ningún dato importante que reseñar.
 
    
 
   Una vez enviado el correo electrónico, se puso a ver las noticias en su ordenador. Estaba sorprendido por lo que estaba escuchando y viendo, no era consciente de lo que ocurría en la ciudad, las imágenes eran escalofriantes, se veían sibmoz y zombis en todas las calles de la ciudad, la huida desesperada de los ciudadanos, fuego en los edificios, los comercios asaltados, disparos por todas partes, muertos y más muertos por las calles. Era una situación apocalíptica la que se estaba viviendo en Cherbroville. Se acercó hacia la pantalla cuando vio el reportaje sobre el hospital, no se había enterado de nada de lo que estaba ocurriendo, la periodista informó que el hospital estaba rodeado, que los edificios estaban aislados por los militares,  y pudo observar la matanza que había en las urgencias del hospital – ¡no se me ha informado de nada, dios santo! – exclamó sin salir de su asombro. Estaban encerrados en el edificio “A”, permaneció unos minutos pensativo, completamente consternado por la información de la televisión, pero decidió no decir nada a sus colaboradores para no crear una situación de pánico.
 
    
 
   El alcalde Justin, enseguida se puso a leer con detenimiento el informe del Dr. Wathon, se encontraba en su despacho con la televisión emitiendo imágenes en directo de todo lo que acaecía en Cherbroville.
 
    
 
   -                    ¡Cariño! prepara a los niños, no cojas equipaje, solo quiero que guardes en una maleta todo el dinero que hay en la caja fuerte y me esperes, esta noche de madrugada nos vamos a la capital, debemos salir de esta ciudad endemoniada. – Le comunicaba  Justin a su esposa.
 
   -                    ¡Pero Justin! ¿Qué pasa? – Preguntó ella.
 
   -                    Luego te lo cuento, soluciono unos asuntos y voy hacia allí con un helicóptero privado, he mandado una dotación de policía para protegeros. No te preocupes, luego hablamos. – Se despidió de ella sin decir ninguna palabra más.
 
    
 
   Tras la evolución de los hechos, el alcalde Justin pretendía salir de la ciudad con su familia, huyendo de la destrucción y de las bestias que estaban sembrando el terror en la ciudad.  
 
    
 
   Decidió ir al hospital, llamó a su secretaria, a la que le dio dos instrucciones muy concretas, la primera que llamase al director del canal principal de televisión para hablar con él y la segunda que viniese un helicóptero a recogerle a él y a seis de sus guardaespaldas para ir al hospital. Justin era consciente que por las calles no podría acceder al hospital sin encontrarse con esos seres, decidió ir por aire con el helicóptero y aterrizar en la azotea del edificio “A” del hospital para poder hablar con el doctor.
 
    
 
   -                    Señor, me ha dicho su secretaria que le llamase, ¿Qué desea? – Le preguntó el director de la emisora de televisión.
 
   -                    Sí, tengo una información importante, la razón por la que se están produciendo los terribles hechos en la ciudad. ¿Le interesa?
 
   -                    ¡Claro que me interesa! ¿qué clase de información? – El director estaba ansioso por escuchar a que se refería el alcalde.
 
   -                    Tengo un informe con todo tipo de detalles, lo ha elaborado el Dr. Wathon, si me ingresa dos millones de euros en mi cuenta privada, se lo mando por correo electrónico. Nadie tiene esta información.
 
   -                    ¡A ver…..! - El director de la televisión hizo una pausa. - ¡De acuerdo! dígame la cuenta bancaria, le hago la transferencia y me manda la información, ¿Le parece bien?
 
   -                    ¡Perfecto! ahora mismo se la da mi secretaria, en cuanto vea el ingreso en mi cuenta, le mando el mail. Adiós.
 
   La secretaria le dio al director la cuenta del señor alcalde, el cual, inmediatamente, hizo la transferencia. El alcalde comprobó a los cinco minutos que tenía el dinero en su cuenta y correspondió mandando el informe del científico.
 
    
 
   -                    Señor, el helicóptero está preparado en la parte trasera del Ayuntamiento, en el parking central. – Le dijo la secretaria a través del interfono interno.
 
   -                    Gracias guapa, ahora mismo salgo, que me esperen los guardaespaldas en el hall.
 
    
 
   Antes de salir de su despacho, llamó por teléfono al coronel Smirnof.
 
    
 
   -                    Coronel, soy el alcalde, Justin, voy hacia el hospital en helicóptero, pararemos en la azotea del edificio donde usted se encuentra, mande un grupo de soldados y que me esperen allí.
 
   -                    De acuerdo señor.
 
   -                    Otra cosa, quiero que vayan a la sala de psiquiatría en el último piso y eliminen al sibmoz Lluik.
 
   -                    ¿Cómo? ¿Qué sibmoz Lluik? – El coronel estaba sorprendido por la orden.
 
   -                    Es un infectado por los zombis, elimínenlo. Y en el laboratorio de experimentación animal, se encuentra un zombi, hagan lo mismo, un tiro en la cabeza, es la única forma de eliminarlo.
 
   -                    Muy bien señor, a sus órdenes.
 
   -                    Espere, aún queda otra misión que tiene que cumplir, en el primer piso como sabe, está el doctor Wathon realizando investigaciones, quiero que vaya allí y retengan a su ayudante Mª José, al novio si lo ven, elimínenlo también, es un sibmoz, un infectado. Que no salga nadie del laboratorio, ¿Entendido?
 
   -                    Si señor, no se preocupe, cumpliremos sus ordenes, le esperamos. 
 
    
 
   El Dr. Wathon, seguía en su despacho, desconocedor de las intenciones del señor alcalde. Seguía viendo las noticias en su ordenador, mientras esperaba novedades de sus ayudantes.
 
    
 
   -                    ¡No puede ser, pero……! - Dijo sorprendido por las imágenes.
 
    
 
   Estaba consternado y sorprendido por lo que estaba viendo, en las noticias estaban emitiendo el informe que había enviado al alcalde. Daban todos los detalles del colgante, de los sibmoz y  de los zombis, se puso las manos en la cabeza y moviéndola de un lado a otro dijo –¡Están locos, están locos, cómo pueden emitir mi informe! - él sabía del desastre que se podía producir con las informaciones. Bajó la cabeza apoyándola sobre su mesa, no podía ver las imágenes, pero seguía escuchando la televisión, de repente, volvió a levantar la cabeza de golpe, en ese momento la presentadora estaba diciendo lo siguiente: “Parece ser que la ayudante del Dr. Wathon tiene un colgante realizado con un fragmento del meteorito, que impide el ataque de los zombis y vuelve a su estado natural a los infectados, es decir los sibmoz. Por esta razón su novio que es un Sibmoz, Jeik, debe permanecer siempre cerca de ella, tiene que ver el colgante para no sufrir la transformación. En estas imágenes, les enseñamos las fotografías de los dos jóvenes, Mª José, la colaboradora del doctor y  Jeik, el jefe de seguridad del hospital”.
 
    
 
                 Apagó la televisión y comenzó a lamentar la filtración de su informe – Van a perseguir a Jeik y Mª José, ¡los periodistas están locos, los eliminaran! - 
 
    
 
   Estaba seguro que la información había salido desde el ayuntamiento, aunque en principio no desconfiaba del alcalde, más bien, pensaba que podía haber sido por algún colaborador o por su secretaria.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   16. La huida.
 
    
 
                 El sol comenzaba desaparecer por el horizonte, pronto caería la noche sobre la ciudad, a pesar de ser solo las seis y media de la tarde. Una vez oscureciera podría complicarse mucho más la situación en Cherbroville. 
 
    
 
                 Jeik abrió los ojos, percibió la oscuridad, le dio un beso a su amada y ésta se despertó.
 
    
 
   -                    Cariño, hemos dormido bastante, ha oscurecido. – Dijo Mª José con una voz de estar todavía adormilada.
 
   -                    Sí, se ha hecho muy tarde, debemos de ir con el doctor Wathon, seguramente nos estará echando de menos. 
 
    
 
   Se arreglaron un poco la ropa, salieron del despacho, y se dirigieron hacia el pasillo, al pasar a la altura de la salida que había en las escaleras escucharon a alguien, entonces se escondieron y esperaron para ver quienes eran.
 
    
 
   -                    Nosotros dos nos vamos a psiquiatría para matar al sibmoz Lluik. – Dijo uno de los soldados que subían por las escaleras.
 
   -                    Perfecto, pues nosotros iremos a eliminar al zombi que se encuentra en el laboratorio de experimentación animal y después iremos a detener a la ayudante del doctor y mataremos a su novio. Cuando terminéis bajáis aquí para apoyarnos, no debemos permitir que salga nadie del laboratorio.
 
    
 
   La joven pareja se quedó con la boca abierta, completamente sorprendidos por lo que habían escuchado, se miraron ambos sin entender lo que estaba ocurriendo. Cuando vieron que los militares se dirigían hacia el laboratorio en el que se encontraba el zombi y no les podían ver, salieron corriendo en dirección al laboratorio del Dr. Wathon.
 
    
 
   Entraron rápidamente en el laboratorio, y se dirigieron al despacho del científico, donde entraron sin llamar.
 
    
 
   -                    Amigos, es terrible lo que está ocurriendo, deben de huir, sus fotos han salido en el telediario y están siendo buscados. – El Dr. Wathon se dirigió a ellos sin esperar a que dijesen ni una palabra.
 
   -                    Ya lo sabemos doctor, hemos oído a unos soldados que iban a matar a Lluik y al zombi. Después vendrán a por nosotros. ¿Qué hemos hecho doctor? – Dijo entre sollozos Mª José que estaba angustiada.
 
    
 
   El científico con cara consternada, les explicó todo lo que había estado ocurriendo durante el tiempo que estaban descansando.
 
    
 
   -                    Entonces… ¿Cómo vamos a salir del hospital? - Añadió la joven chica.
 
   -                    No te preocupes, conozco bien el hospital y los sótanos, saldremos, tranquila. – Jeik intentó animar a su novia.
 
   -                    Pero donde vamos a ir, tenemos que cambiarnos de ropa, dios…..esto, es una pesadilla. – Se lamentaba Mª José.
 
    
 
   El doctor les dio una mochila y les aconsejó que se pusiesen una ropa más informal, Jeik llevaba el uniforme de la empresa de seguridad y ella iba con la ropa típica de enfermera.
 
   -                    En esta mochila, he metido unas veinte ampollas que hemos elaborado con una solución para retardar los efectos de los infectados como usted Jeik, no hemos podido ir a comprobar sus efectos en Lluik. No sé exactamente como reaccionará, pero debe de pincharse una de ellas ante una situación extrema en la que deba de permanecer alejado de Mª José y de su colgante, también llevan una jeringuilla para administrarse la dosis. No pierdan más tiempo váyanse y no digan nada, que tengan mucha suerte.
 
   -                    Y usted doctor, ¿Qué va a hacer? – Preguntó Mª José.
 
   -                    Yo seguiré investigando, buscando la solución o el antídoto para eliminar totalmente la infección en los sibmoz, váyanse, váyanse, si desean algo ya conocen mi número de teléfono móvil. Adiós.
 
    
 
   Con estas últimas palabras y acompañándolos hasta la puerta del laboratorio se despidió de los jóvenes, en ese último instante, Mª José se giró y le dio un beso de despedida derramado una lagrimilla.
 
    
 
   Salieron corriendo en dirección a las escaleras, cuando estaban a punto de llegar escucharon pasos, se pararon, retrocedieron y se escondieron en el cuarto donde se guardaba el material de la limpieza, dejaron la puerta entreabierta. Vieron pasar dos soldados fuertemente armados que se dirigían hacia el laboratorio. Permanecieron en silencio hasta que pudieron ver como entraban en éste.
 
    
 
   Salieron de forma sigilosa y se dirigieron hacia la escalera, ellos estaban en el primer piso, y escucharon cómo por el tercero, bajaban los otros soldados que habían ido a eliminar a Lluik.
 
    
 
   Bajaron hacia el primer sótano intentando hacer el menor ruido posible. Accedieron a éste a través de la puerta amarilla antiincendios que permanecía cerrada, Jeik no tuvo ningún problema en abrirla con su llave maestra. Directamente se dirigieron hacia los vestuarios del personal, primero entraron en el de mujeres para que Mª José se pusiese ropa más cómoda, ella solía llevar vestidos y zapatos de tacón, forzaron varias taquillas hasta encontrar algo que le viniese bien y pudiese pasar más desapercibida. Sin separarse ni un minuto entre ellos se dirigieron hacia el vestuario de los hombres y realizaron la misma operación, forzaron varias taquillas hasta que Jeik encontró un chándal, unas zapatillas y una sudadera con capucha. Se encintó a la cintura el cinturón con las balas y su arma reglamentaria. Rápidamente salieron y se fueron hacia el segundo sótano.
 
    
 
   -                    ¿Dónde vamos cariño? – Preguntó Mª José algo desorientada, ella nunca había estado en los subterráneos del hospital.
 
   -                    No te preocupes amor mío, yo conozco muy bien estos sótanos, si seguimos por aquí llegaremos a la zona de la facultad de medicina que es el edificio colindante al hospital, solo tendremos que abrir una puerta y nos encontraremos en ese edificio.
 
    
 
   Siguieron corriendo por el sótano, apenas había luz, pero Jeik lo conocía suficiente para no perderse, al mismo tiempo iban con precaución por si se encontraban con algún zombi o con militares. En apenas unos minutos llegaron a la puerta que le había indicado a su chica, sacó la llave maestra de nuevo del bolsillo de la mochila que les había dado el Dr. Wathon y donde había puesto todas sus pertenencias, la abrió y accedieron al edificio de la facultad, cerrándola tras de sí.
 
    
 
   Mientras, los soldados que estaban en el laboratorio del Dr. Wathon, comprobaron que no se encontraban la pareja que buscaban e interrogaron al científico, el cual no  dio respuesta de donde podían encontrarlos. Los soldados llamaron al coronel Smirnof y le informaron de la desaparición de la pareja. Enojado, ordenó que se mantuviesen en el laboratorio impidiendo la salida o entrada a estas instalaciones, al mismo tiempo mandó a treinta de los soldados que se encontraban con él, la búsqueda de los huidos, con órdenes concretas de eliminar a Jeik, el sibmoz y apresar a la ayudante del doctor.
 
    
 
   El Dr. Wathon se levantó del sillón, con evidente gesto de preocupación y apesadumbrado por todo lo que había ocurrido, se acercó a la ventana de su despacho, miró a través de ella, observaba, pero no veía nada concreto, tenía la vista ida, hasta que un helicóptero con una luz potente le deslumbró, se quedó observando hacia donde se dirigía, en principio le pareció que iba hacia la parte superior del edificio, pero lo perdió de vista, lo que le llamó la atención, ya que no era de la policía, ni del ejercito, era un helicóptero privado.
 
    
 
   Diez minutos después, se abría de golpe la puerta del despacho del Dr. Wathon. Entró el alcalde rodeado por sus escoltas y por el coronel Smirnof.
 
    
 
   -                    Buenas noches doctor. – Saludó el alcalde Justin.
 
   -                    ¿Ha sido usted el que ha filtrado mi informe a la prensa? – Preguntó el doctor visiblemente enfadado.
 
   -                    Sí, tenía que informar a la población sobre la amenaza de los zombis y los sibmoz.
 
   -                    Es usted un hijo de puta y un inconsciente, se ha dado cuenta de la magnitud de alerta que ha creado, las noticias han informado que se están matando de forma indiscriminada a cualquier persona con ojos azules. ¡Está usted loco! – El doctor lanzaba todo tipo de improperios al alcalde.
 
   -                    ¿Dónde están Mª José y Jeik?
 
   -                    No lo sé, usted sabrá que tiene sitiado el hospital. – Dijo el doctor dirigiéndose al coronel.
 
   -                    Él no sabe nada, no los ha visto, se supone que estaban aquí, es usted un traidor por contravenir las órdenes. – El Alcalde pasaba al ataque verbal.
 
   -                    ¡Traidor! me va a hablar usted de traición, un miserable que está llevando a los ciudadanos al abismo y destrucción, váyase a la mierda, cabrón. – El doctor cada vez estaba más enardecido.
 
   -                    ¿Dónde se encuentra el trozo de meteorito? Se lo lleva el ejercito al cuartel general, allí otros especialistas investigaran sobre cómo encontrar una vacuna para reconvertir a los infectados, los simboz. – Justin estaba muy interesado en la famosa piedra.
 
   -                    Búsquenlas ustedes, insensatos, aquí estamos realizando una labor de investigación, no pueden dejarnos a mitad, miles de personas dependen de nuestros avances.
 
    
 
   En ese momento entró uno de los soldados e informó que el trozo de meteorito se encontraba en la sala privada del laboratorio, sobre la mesa.
 
    
 
   -                    Estupendo, vayamos a verla. – Dijo el alcalde al mismo tiempo que salía del despacho del doctor.
 
   -                    ¡No pueden hacer eso, la necesitamos para la investigación! – Se quejó el científico.
 
   -                    Usted ya no está a cargo de la investigación, ha sido cesado de su cargo. – Al mismo tiempo que decía estas palabras, el coronel, con un gesto indicaba a uno de los soldados que se lo llevase. – Está usted detenido por negarse a colaborar con las autoridades.
 
   -                    ¡Están locos, están locos! La plaga no son los sibmoz, son ustedes la escoria y el verdadero problema de los ciudadanos. – Replicó más exaltado el doctor.
 
    
 
   No pudo decir nada más, recibió un tremendo golpe en la cara con la culata del arma que llevaba en la mano el coronel, produciéndole una hemorragia y el desvanecimiento. 
 
    
 
   Mientras, el alcalde se dirigió a la sala donde estaba el trozo de meteorito, cuando entró se quedó mirándolo, se acercó, lo tocó, y asegurándose de que no se encontraba nadie con él, cogió un trozo pequeño de encima de la mesa y se lo guardó en el bolsillo del pantalón. Inmediatamente aparecieron cuatro soldados acompañados por el coronel.
 
    
 
   -                    ¿Es este el trozo del meteorito? – Preguntó el coronel.
 
   -                    Sí, cumplan con las ordenes recibidas, yo me vuelvo al ayuntamiento, tengo que realizar una serie de gestiones. Buenas noches. 
 
    
 
   El señor alcalde se despidió del coronel y salió del laboratorio acompañado por los guardaespaldas, en dirección a la azotea del edificio donde se encontraba el helicóptero.
 
    
 
   El coronel, ordenó a los soldados que cogiesen la piedra para que fuese trasladada al laboratorio del cuartel. Al mismo tiempo, el doctor comenzaba a incorporarse, tocándose la cara, donde había recibido el golpe. Dos soldados lo escoltaron para llevarlo detenido a las dependencias de la comandancia, hasta nueva orden.
 
    
 
   -                    Son ustedes unos insensatos, pagarán por esto, traidores. – Le dijo al coronel.
 
    
 
   El  coronel volvió a levantar su arma con la intención de agredir al científico, pero se paro antes de golpearle.
 
    
 
   -                    ¡Llévenselo, llévenselo! – Les gritó el coronel a los soldados.
 
    
 
   Mientras, Jeik y Mª José, habían subido desde los sótanos de la facultad de Medicina a la planta baja que daba acceso a la calle. Se pararon delante de una máquina expendedora de bebidas y comida. Jeik la forzó hasta poder meter la mano y coger un par de botellas y unas chocolatinas para poder alimentarse durante el camino, sabían que no podrían pasar por su casa, allí les estaría esperando la policía. Guardaron las provisiones en la mochila y comenzaron a buscar la salida. 
 
    
 
   El hall de la facultad estaba a oscuras, solo les iluminaba la luz que entraba de la calle a través de los grandes ventanales, iban extremando las precauciones, llegaron a la puerta principal, pero se encontraba completamente cerrada, intentaron forzarla, aunque sus esfuerzos fueron infructuosos. 
 
    
 
   Siguieron buscando otra salida, a diferencia del hospital que Jeik lo conocía muy bien, en la facultad no había estado nunca.
 
    
 
   Mª José tropezó con algo y cayó al suelo.
 
    
 
   -                    ¿Qué te ha pasado cariño? – Le preguntó Jeik.
 
   -                    Nada amor mío, he debido de tropezar con algo y me he caído.
 
    
 
   Al mismo tiempo que su novio le ayudaba a levantarse, éste miró para ver dónde había tropezado ella, con la escasa luz que había, vio que eran las piernas de una persona, se acercó un poco más – ¡Joder, joder, maldita sea! - dijo al observar que eran las  del vigilante de seguridad de la facultad de medicina, estaba destrozado, había partes de su cuerpo desparramadas por el suelo.
 
    
 
   Cogió el arma reglamentaria del fallecido vigilante y las municiones que llevaba, se las dio a ella, y cuando iban a seguir en su huida, vio en el suelo una linterna, posiblemente sería del vigilante de seguridad, la cogió y la encendió para comprobar que funcionaba.
 
    
 
   -                    Debemos de salir de aquí, los zombis que han matado al seguridad no deben de estar lejos. – Le dijo Jeik a su amada, al mismo tiempo que la cogía de la mano y comenzaban a caminar en buscando una salida.
 
    
 
   Después de unos minutos buscando, encontraron una puerta amarilla, en ella había un rotulo que indicaba que era una salida de emergencia, estaba cerrada, Jeik sacó su arma y disparó en dos ocasiones a la cerradura, destrozándola lo suficiente para que pudiesen abrirla. En ese momento, vieron que se acercaban por su espalda un grupo de zombis, emitían sonidos amenazantes - ¡Aaaaaaaarrrgggggghhhh! -, el valiente novio se puso delante de su amada, cuando se encontraban los monstruos a tan solo dos metros de ellos, Mª José se puso al lado de él, le cogió la mano donde llevaba la linterna y la enfocó hacia el colgante, alumbrando al mismo tiempo la cara de ambos. En ese momento los zombis se pararon, se quedaron mirando el colgante y dejaron de avanzar, otra vez parecía que estaban hipnotizados, Jeik también se quedó paralizado viendo a los zombis, volvió a tener una atracción extraña hacia estos. Mª José comenzó a retroceder arrastrando del brazo a su pareja, al mismo tiempo que salía por la puerta de emergencia hacia la calle.
 
    
 
   -               ¡Ahora, Jeik, corramos! – Dijo Mª José, al mismo tiempo que salían huyendo del lugar.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   17. La muerte del traidor
 
    
 
   El helicóptero del alcalde aterrizó en el parking trasero del ayuntamiento, le dijo a sus escoltas que podían abandonar el servicio e irse con sus familias, él tenía previsto recoger unos documentos y después irse a su casa. Sin embargo, le dijo al piloto que se mantuviese en su puesto, le debería llevar hasta allí, a la majestuosa mansión donde vivía y le esperaba su mujer e hijos.
 
    
 
   Entró en su despacho, comenzó a recoger papeles importantes, los introducía en su portafolios, revisó uno por uno cada documento confiando en no dejarse ninguno importante, estaba preparando la huída, sabía que de un momento a otro, la situación se complicaría.
 
    
 
   Llamó a su secretaria, ella estaba muerta de miedo, en el Ayuntamiento apenas quedaban un par de policías, el resto se encontraba patrullando la ciudad, el personal administrativo se había ido también, prácticamente se encontraba ella y poco más.
 
    
 
   -                    Señorita, venga por favor. - Le ordenó el alcalde Justin a su secretaria.
 
    
 
   Inmediatamente ella entró en su despacho, con su esbelta figura, su falda corta provocativa y el contoneo habitual. Pudo ver como el alcalde no paraba de guardar documentos, los que no le interesaba los tiraba al suelo, el desorden era obvio.
 
    
 
   -                    Hola señorita, ¿Cuánta gente queda en el consistorio? – Preguntó el alcalde sabiendo la respuesta y mirando de arriba abajo a su secretaria.
 
   -                    Señor, solo dos policías apostados en la puerta, el resto del personal se ha ido. – Ella estaba nerviosa por la pregunta, era consciente que el alcalde sabía la respuesta.
 
   -                    Venga, acérquese, no tenga miedo, yo no soy un zombi. Jeje. – El alcalde sonriente le cogía de una de sus muñecas y la acercaba hacia él.
 
   -                    Pero….. Señor….. ¿Qué hace? – Le preguntó ella sorprendida por la aptitud que tenía.
 
   -                    No sea tonta, hace mucho tiempo que la llevo observando, quería disfrutar de usted, de su belleza, de su cuerpo y ….
 
   -                    Pero está loco, si se va a ir con su familia ahora mismo. – Le dijo ella con gesto de contrariedad.
 
   -                    Nooo, si usted quiere y se porta bien nos iremos usted y yo, hace mucho que he esperado este momento, no lo estropee, le estoy dando un visado a su libertad y no le va a costar nada, lo tengo todo preparado, simplemente va a disfrutar. – Justin mientras hablaba mostraba una cara de baboso y asqueroso, su mirada era repugnante, lleno de deseo sobre la chica.
 
   -                    Señor, pero yo…… no sé…… usted…
 
    
 
   No pudo pronunciar más palabras, el alcalde la acercó a él y la beso con lujuria, manoseando todo su cuerpo, apretando los fuertes pechos hacia él. Estaba loco de deseo, desatado, sabía que cuando se fuese de allí la perdería de vista y todas sus fantasías sexuales con ella se perderían. Comenzó a desnudarla, ella estaba asombrada por la reacción pero pensando de que huiría con él, cedió a sus deseos. Poco a poco, ella participó en este brutal abuso de poder que estaba sufriendo. Comenzó a desnudar a su jefe, al mismo tiempo que le besaba con deseo, se estaban olvidando de  la situación en que se encontraban.
 
    
 
   Poco a poco, ella se quedó con los pechos desnudos y las braguitas de encaje negras que tanto gustaban a los hombres. El alcalde despojado de su camisa, lamía una y otra vez los pechos de la secretaria, era una de las escenas que tantas veces había soñado. 
 
    
 
   Ella bajó su mano hacia la entrepierna de Justin, notó la excitación que tenía éste, le quitó el cinturón y le bajó la  cremallera del pantalón. Ambos estaban desatados, el alcalde no paraba de acariciar y frotar el sexo de la secretaria. Era tal la situación, que parecía que ambos la hubiesen estado deseando desde hace tiempo.
 
    
 
   El alcalde, una vez sintió como la secretaria le había sacado su miembro excitado, dejó caer sus pantalones y con sendos movimientos de sus pies, se deshizo de los camales, lanzando hacia un lado la dichosa prenda que le impedía seguir con su acto sexual.
 
    
 
   Una vez liberado y tras comprobar que se podía mover y desplazar, levantó a su secretaria, la agarró de su precioso culo y apretándola contra su cuerpo,  la llevó hasta el sofá de piel que tenía en su despacho.
 
    
 
   Allí borracho de deseo, comenzó a realizarle todo tipo de actos sexuales, evadiendo todas sus fantasías y deseos que durante tanto tiempo había soñado. 
 
    
 
   Ella absorta de todo lo que podía pasar a su alrededor, se dejaba llevar por la lujuria del momento, también en muchas ocasiones, había soñado con ese instante de placer, a pesar de tener novio desde hacia más de cuatro años y con el que iba a contraer matrimonio en la próxima primavera.
 
   De repente y cuando ambos se encontraban en un éxtasis y frenesí desbocado, ella gritando y el gimiendo de placer, escucharon dos disparos – ¡Bang, bang! -, ella se encontraba sobre él cabalgando de forma rítmica, pausada pero sin parar, lo que volvía loco al alcalde. Pararon de repente, se quedaron quietos esperando a ver si oían algo más, pero no se escuchó nada. 
 
    
 
   De repente, se abrió la puerta del despacho y apareció uno de los policías que se encontraba protegiendo el ayuntamiento, al abrir la puerta se desplomó en el suelo, en su espalda llevaba varias heridas que habían destrozado su camisa del uniforme. No pudo decir nada, cayó muerto por las terribles heridas que tenía.
 
    
 
   A los pocos segundos y cuando aún no se habían movido el alcalde y su secretaria de la excitante posición en que se encontraban, entró el segundo policía, con un visible mordisco en el cuello y en un brazo, sangrando abundantemente, al igual que el anterior se desplomó en el suelo.
 
    
 
   El fogoso alcalde empujó a su secretaria, tirándola hacia atrás, cayendo justo en el lado opuesto del sofá en el que se encontraba él, se levantó y en ese preciso instante vio como accedían dos zombis, con su gesto característico y chorreando sangre por su boca debido a las heridas producidas a los policías.
 
    
 
   -                    ¡Dame los pantalones, dame los pantalones! – Gritó el alcalde a su secretaria.
 
    
 
   Ella asustada y sorprendida de la orden que le estaba dando el alcalde, permaneció inmóvil.
 
   El alcalde se lanzó al suelo, con un movimiento rápido cogió sus pantalones, metió la mano en uno de los bolsillos, pero no encontró lo que buscaba. Mientras las bestias se acercaron a él, y cuando por fin pudo acertar con el bolsillo deseado, en el que se encontraba la piedra del meteorito que había cogido del laboratorio del Dr. Wathon, recibió un certero mordisco en la pierna, seguido de múltiples bocados y zarpazos, impidiendo que pudiese mostrarles lo que podía haber sido su salvación. 
 
    
 
   El alcalde no pudo sacar del bolsillo la piedra y librarse de esta forma de los zombis, al mismo tiempo y como consecuencia de la escena, la secretaria no paraba de gritar desesperadamente, asustada por la terrible escena y muerta de miedo por lo que podía pasar con ella.
 
    
 
   Se incorporó del sofá e intentó salir corriendo hacia la puerta, justo en ese momento y a punto de escapar, recibió un zarpazo del primer policía que había entrado con toda la espalda herida, se había transformado en un sibmoz. Ella cayó al suelo, mitad cuerpo desnudo dentro del despacho y la otra mitad fuera. Los zombis que venían siguiendo a los anteriores, se abalanzaron sobre ella y la devoraron, con mordisco voraces y locos por el maravilloso olor  que desprendía el cuerpo de la hermosa joven.
 
    
 
   Ambos, Justin y su joven secretaria murieron a manos de los zombis y sibmoz.
 
    
 
    
 
   El coronel Smirnof, se encontraba en el hall de la entrada del edificio “A” del hospital, rodeado de algunos oficiales y de los soldados, también se encontraba con ellos el Dr. Wathon que estaba detenido. El coronel con claro gesto de preocupación, estaba debatiendo con los oficiales cómo salir del edificio, a la salida del mismo, detrás de la puerta principal se encontraban cientos de sibmoz, la gran mayoría venían de urgencias del hospital. Debían salir y unirse al resto de la unidad que se encontraba fuera. Tenía dos objetivos claros, uno llevar la piedra del meteorito que había metido en una bolsa, al laboratorio del cuartel, y por otra parte, tenían que llevar al doctor al calabozo del mismo.
 
    
 
   Finalmente decidió una misión suicida, o cuanto menos arriesgada. Ordenó a sus subordinados que abriesen las puertas, disparasen a todo lo que se moviese y conforme fuesen despejando el paso saldrían corriendo agrupados en dirección al convoy militar que se encontraba fuera. 
 
    
 
   En el momento en que abrieron las puertas, una gran cantidad de sibmoz y zombis fueron a por ellos, los soldados comenzaron a disparar indiscriminadamente, todo ser que se moviese, era abatido. Los militares comenzaron a avanzar, habían enfermos en camillas, cadáveres por el suelo, tanto de zombis, sibmoz como de  víctimas de estos. Los soldados disparaban y disparaban produciendo un verdadero infierno, la matanza era terrible, ni en las peores pesadillas nadie había imaginado nunca algo parecido. Finalmente salieron a la calle y se dirigieron hacia el resto de los militares que se encontraban a escasos cincuenta metros. 
 
    
 
   En un momento de descuido de los militares, el Dr. Wathon salió corriendo por un pequeño callejón que se encontraba enfrente de hospital, entre dos de los bares donde solía salir el personal sanitario.
 
    
 
   -                    ¡Síganle y aprésenlo! – Daba la orden gritando el coronel a un grupo de soldados.
 
    
 
   El doctor corría sin mirar hacia atrás, había oído la orden y sabía que le perseguían. Debía intentar esconderse y que no le viesen el grupo de soldados compuesto por unos diez efectivos, era un misión complicada, ya que éstos iban unos cincuenta metros detrás y por otra parte la ciudad estaba llena de policía y militares, sin contar el riesgo de encontrarse con algún grupo de sibmoz o zombis.
 
    
 
   En su huída, el doctor pasó por la puerta de un gran centro comercial, decidió entrar, pensó que sería más fácil esconderse entre las estanterías y que no le viesen, intentaría encontrar otra salida en la parte posterior.
 
    
 
   Los soldados lo vieron entrar y le siguieron, al entrar vio las terribles imágenes que había en el centro comercial, estaba lleno de cuerpos en grandes charcos de sangre, la mayoría de ellos destrozados a mordiscos y con partes del cuerpo desmembradas. Se agachaba intentando que no le viesen los soldados por encima de las estanterías. Éstos dejaron de correr, se dividieron en parejas y se repartieron por los pasillos. Apreciaron también la matanza humana que había allí, varios soldados comenzaron a vomitar al ver la escena, mientras que otros seguían buscando y persiguiendo al doctor.
 
    
 
   El científico seguía hacia adelante sin mirar atrás, cuando llegó a la sección de frutas y verduras, vio como un grupo de sibmoz y zombis estaban devorando a uno de los fruteros, le daban mordiscos con una voracidad como nunca había visto. De repente, las bestias se percataron de su presencia, se giraron y se dirigieron de forma amenazante y con su paso torpe  hacia él. El Dr. Wathon, con gran reflejo, introdujo su mano en el bolsillo derecho de su pantalón y sacó la piedra del meteorito que cogió del suelo cuando Jeik la soltó de su mano en el laboratorio. Con la palma de la mano abierta se la enseñó a las bestias, éstas rápidamente, se pararon y se quedaron mirándola fijamente, abducidos por ella no emitían ningún sonido ni realizaban movimiento alguno. El Doctor, comenzó a avanzar lentamente, pasando a escasos pasos de estos seres, paso a paso los sorteó y cuando ya los había sobrepasado comenzó a correr con todas sus fuerzas hasta alcanzar la puerta que daba al almacén de frutas, estaba completamente seguro de que debía  haber una salida por la que descargaban los camiones. Inmediatamente, la vio al final del almacén, se dirigió hacia ella y cuando estaba a punto de salir, un grupo de seres aparecieron por allí. El doctor paró en seco y volvió a realizar la misma operación con la piedra y la reacción de las bestias fue la misma, los sobrepasó lentamente, y ya en la calle volvió a correr desesperadamente.
 
    
 
   Los soldados seguían la búsqueda en el centro comercial, cuando llegaron a la altura de la sección de frutas ya se habían agrupado, se pararon al ver a las bestias que anteriormente se habían encontrado con el doctor. Lanzaron una ráfaga de disparos y abatieron a los seres. Una vez tras comprobar que estaban todos en el suelo siguieron con paso lento, intentando averiguar por donde se había ido el científico. En ese momento, escucharon un ruido a sus espaldas, algunos de los sibmoz y zombis se habían levantado y se dirigían hacia ellos. Comenzaron a correr en dirección de la puerta del almacén de frutas, cuando la abrieron, se encontraron de frente con los zombis que habían entrado por el almacén. Se pararon y comenzaron a dispararles, éstos caían al suelo, pero volvían a levantarse, a excepción de los que recibían un tiro certero en la cabeza. Cuando se dieron cuenta los otros seres, les atacaron por la espalda, comenzaron a recibir zarpazos y mordiscos. Uno de los soldados, pudo repeler la agresión sin sufrir ningún daño, pero cayó al suelo, su arma salió dando vueltas alejándose de su alcance, en ese momento, un sibmoz se abalanzó sobre él, el soldado le dio un tremendo puñetazo en el centro de la cara, notando cómo se rompían los huesos de ésta al contacto con su puño, el sibmoz cayó sobre él, lo desplazó de un empujón a un lado y cuando se intentaba levantar, varios de estos seres se lanzaron sobre él, devorándole rápidamente. El resto de los soldados, corrieron la misma suerte, murieron los diez efectivos que había mandado el coronel.
 
    
 
   El doctor seguía corriendo por las calles sin rumbo fijo, huyendo de todo lo que pudiese ser una amenaza para él, como los militares y las bestias.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   18. Más zombis.
 
    
 
                 Transcurridas veinticuatro horas desde la aparición de los primeros zombis, la ciudad estaba semidesierta tras el éxodo producido durante todo el día, el goteo incesante de vehículos huyendo que se había producido de forma constante, dejaba una ciudad con tan solo unos miles de ciudadanos que permanecían luchando y defendiéndose de las bestias.
 
    
 
                 Mª José y Jeik, mientras huían por las calles de la ciudad, se encontraban con barricadas que habían realizado los ciudadanos que permanecían en ella. El objetivo de éstas, era evitar que pudiesen pasar los zombis y los sibmoz. 
 
    
 
                 Al pasar a la altura de la catedral, observaron como las antiguas y grandes puertas góticas de acceso permanecían cerradas, en el interior se encontraban unos cientos de vecinos de Cherbroville que se habían refugiado huyendo de los extraños seres. Al mismo tiempo, en ellas se agolpaban una veintena de bestias, intentando entrar sin éxito alguno. Por los grandes ventanales de la catedral se veían vecinos armados, intentando controlar la situación ante la inminente entrada de sus enemigos en el templo.
 
    
 
                 Los jóvenes, apenas se detuvieron y decidieron seguir su camino. Tomaron dirección al polígono donde se encontraba el cementerio. Su objetivo era ir e intentar localizar a Juakin. Mª José, estaba preocupada por cómo se encontraba su primo, tras el día tan frenético que habían tenido, ya que  no sabían nada de él.
 
                 
 
   Juakin, siguiendo con su forma de vida habitual, había estado hasta bien entrada la tarde durmiendo, ajeno a todo lo que ocurría en la ciudad. Vivía en una casa cerca del polígono donde trabajaba, a las afueras de la ciudad. Era un gran aficionado al poker online a través de Internet, su vicio era estar en casa toda la tarde jugando una partida tras otra, no ponía la televisión ni la radio, y pasaba las horas sin darse cuenta, hasta el momento de ir a trabajar.
 
    
 
   Desde las diez de la noche estaba en su puesto de trabajo, realizando las rondas de vigilancia habituales. A las tres de la madrugada, se encontraba en el interior del coche de la empresa de seguridad, en la misma puerta del cementerio, desde allí podía visualizar el edificio del tanatorio que se encontraba al lado.
 
    
 
                 Mientras se fumaba un cigarrillo sentado en el interior del vehículo, le llamó la atención las luces que se veían en el cielo de la ciudad, rápidamente se dio cuenta que eran luces de helicópteros – En fin que… ¿Qué estará pasando en la ciudad? – Se preguntó a si mismo, pensó que sería algún altercado  que se producía después de cualquier evento deportivo importante, siempre que había algo de esto, ocurría lo mismo, aunque no hizo más caso y siguió dando caladas profundas a su vitola, mientras encendía  la radio de su vehículo, y sintonizaba la frecuencia de su emisora preferida, durante veinticuatro horas, emitían canciones sin interrupción publicitaria.
 
    
 
                 De repente algo llamó su atención, se quedó mirando el tanatorio y vio algunas sombras que se movían, parecía como si hubiese alguien en su interior. Este edificio, solía permanecer cerrado por las noches, sin embargo, se dejaban algunas luces encendidas.
 
   -                    Joder… ¿Quién demonios hay en el tanatorio? – Juakin abrió la puerta de su vehículo saliendo de él.
 
    
 
   Se dirigió hacia el edificio, como era habitual en él cuando ocurría algo extraño, sacó su arma reglamentaria, empuñándola con su mano derecha y en la izquierda desencintó de su cinturón el manojo de llaves, entre las que se encontraba la de la puerta de entrada del tanatorio. 
 
    
 
   Accedió al hall principal, se encontraba ligeramente iluminado, comprobó que no había nadie, miró detrás del mostrador de información y se dirigió hacia el ascensor, el cual también estaba vació.
 
    
 
   Con pasos lentos y silenciosos, se dirigió hacia el pasillo de la planta baja donde se encontraban las salas en las que se rendía el homenaje de despedida a los difuntos. El resultado fue el mismo, no había nadie. - ¿Hay alguien aquí? – Preguntaba gritando repetidamente, en ningún  caso recibía respuesta alguna.
 
    
 
   -                    ¿Me estaré volviendo loco? ...Yo juraría que he visto a alguien en el edificio, voy a subir al primer piso. – Susurraba para si mismo, mientras se dirigía hacia la escalera.
 
    
 
   Subía lentamente cada  peldaño, mirando hacia arriba intentando ver a alguien. Enseguida llegó al primer piso, accedió al largo pasillo del mismo, y comenzó a mirar cada una de las salas donde solían ser velados los muertos por sus familiares.
 
    
 
   Cuando entró en la sala número cinco, vio a cuatro zombis con un aspecto horrible, rápidamente, éstos al notar la presencia del vigilante se dirigieron hacia él. Juakin horrorizado dio unos pasos hacia atrás, y comenzó a disparar su arma, algunos de ellos retrocedían por los impactos, otros se caían al suelo y los demás seguían con sus pasos lánguidos persiguiendo a su víctima.
 
    
 
   Salió al pasillo, caminaba despaldas sin perder de vistas a los zombis, alcanzó las escaleras y las bajo a toda velocidad escapando de su amenaza. Una vez en el hall del tanatorio, se dirigió a la puerta principal, seguía disparando al grupo que le perseguía. Cruzó el umbral de la puerta y sin apenas capacidad de reacción, recibió un terrible mordisco en el brazo derecho, produciendo que  soltase su arma, cayendo ésta al suelo. Al girarse para ver qué era lo que le había atacado,  vio a un zombi y tras éste  unos cuatro o cinco más. Comenzó a golpear con su porra a estos seres, algunos caían al suelo y otros seguían con las pretensiones de atacarle. Sangrando y dolorido, salió corriendo dirección a su coche, que se encontraba a escasos veinte metros, una vez alcanzó el vehículo se puso a buscar las llaves para abrir la puerta, sin darle tiempo a más, varias de las bestias llegaron a su altura y con certeros manotazos y mordiscos, lo derribaron, siendo imposible que se defendiese de la brutal agresión. Aterrorizado, tembloroso, dolorido y sangrando, recibió multitud de bocados.
 
    
 
   Estos zombis, pertenecían a los cadáveres que habían llevado del cementerio al tanatorio cuando se produjo la caída del meteorito. La gran mayoría de ellos, se fueron con su paso característico hacia las afueras del polígono, dispersándose por los campos y las montañas colindantes. Iban buscando desesperadamente humanos a los que devorar, vorazmente hambrientos y emitiendo los terribles sonidos guturales - ¡Aaaaaaaarrrgggggghhhh! -
 
    
 
   Al poco tiempo del terrible final de Juakin, llegaron a la altura del cementerio Mª José y Jeik, - Juakin, ¿Dónde estás? - gritaron ambos sin obtener respuesta. Al ver el vehículo del vigilante comenzaron a correr en su dirección, conforme se acercaban y a pesar de la oscuridad de la noche, observaron un cuerpo en el suelo y dos horribles zombis devorándolo con saña y violencia. Rápidamente se temieron lo peor, al alcanzar el lugar de éstos y a pesar de encontrar el cuerpo en el suelo completamente destrozado, por las ropas y lo que quedaba de su cabeza, se dieron cuenta que era Juakin. Mª José, se paró y desconsolada se puso a llorar, Jeik la abrazó e intentó consolarla sin éxito. Los dos zombis se dieron la vuelta hacia ellos al oír los sollozos de la joven, se incorporaron del suelo y se dirigieron con tono amenazante hacia ellos. Jeik se percató de la amenaza, soltó a la chica y se quedó mirándolos fijamente, los zombis hicieron lo mismo, así permanecieron durante unos segundos, sin realizar ningún movimiento, hasta que se dirigieron amenazantes hacia la chica. Cuando se encontraban a un metro de ella, a punto de lanzarle un ataque, vieron el colgante. Se  produjo la misma escena que con otros zombis, estaban petrificados, parecían hipnotizados o abducidos por la piedra que colgaba su cuello.
 
    
 
   -                    ¡Ahora Mª José, vamos corre! – Le gritó Jeik al mismo tiempo que la cogía de la mano y tiraba de ella.
 
    
 
   Corrieron sin mirar hacia atrás, calle arriba, no pararon hasta que salieron del polígono y se encontraron alejados de los zombis. Se pararon bajo un árbol, extenuados por la carrera, se tumbaron en el suelo y aprovecharon para beber un poco de agua y comerse una de las chocolatinas que habían cogido en la facultad de medicina.
 
    
 
   Mª José lloraba desconsoladamente por el trágico final de su primo, Jeik no sabía que decirle, permanecía a su lado abrazándola y besándola, intentando animarla sin éxito.
 
    
 
   -                    ¡Dios qué desastre! – Jeik se lamentaba de todo lo ocurrido. - Están por todas partes, éstos no eran los zombis del hospital ni de la ciudad, son otros han debido  salir del tanatorio.
 
   -                    ¡Sí! - Dijo Mª José entre sollozos. - Lo peor es que aquí no está el ejercito ni la policía para poder eliminarlos, se habrán ido Dios sabe donde.
 
   -                    Amor mío, no te preocupes, nosotros debemos  seguir huyendo.
 
   -                    Sí cariño, ¿Pero hacia dónde? en la ciudad nos estarán buscando las fuerzas del orden público, los vecinos también quieren apresarnos tras la emisión de nuestras fotos en las noticias. ¡Tengo miedo!
 
   -                    No te preocupes… mi niña, confía en mí, lo importante es que estemos juntos, tal y como nos dijo el Dr. Wathon.
 
   -                    Pobre doctor, ¿Qué le habrá pasado a él?
 
   -                    No sé, pero seguro que se encuentra bien, tranquila, él es muy inteligente y seguro que sabrá lo que está haciendo.
 
   -                    Y nosotros… ¿A dónde vamos a ir?
 
   -                    Cariño, ya te he dicho que no te preocupes, lo tengo todo previsto, seguiremos por un camino que hay aquí al lado y que se dirige hacia el alto de la Montalbana, desde allí a unos tres kilómetros se encuentra la antigua central nuclear y una vez pasemos ésta, nos dirigiremos hacia la antigua mina cerrada, “La muela” – Jeik tenía planeado mentalmente todo el recorrido por el que iban a huir.
 
   -                    Pero amor mío, ¿no nos perderemos por el monte? – Con voz triste y muy afligida se dirigió hacia su amado.
 
   -                    No, cuando era pequeño, mi padre me llevaba muchas veces por esos montes, hacíamos senderismo y  algunas veces fuimos a la mina, él trabajaba allí de minero. No te preocupes por nada, debemos seguir.
 
    
 
   Jeik se levantó, cogió a la preciosa joven de la mano y le ayudó a levantarse, enseguida emprendieron su camino dirección hacia el alto de la Montalbana.
 
    
 
   En la ciudad semidesierta, se apreciaba la lamentable imagen apocalíptica a la que se había llegado con los acontecimientos producidos en las últimas veinticuatro horas.
 
    
 
   El ejército, comandado por el coronel Smirnof, seguía patrullando la ciudad con los carros de combate en primera línea. Los militares, buscaban y disparaban a todo zombi o sibmoz que se encontraban en su camino. Al mismo tiempo, seguían controlando las vías de salida de la ciudad, aunque a estas horas de la madrugada ya apenas quedaban vehículos para abandonarla, ya no existían las largas colas y retenciones del día anterior.
 
    
 
   En algunos barrios, las patrullas urbanas seguían vigilando tras las barricadas construidas, que no pudiesen acceder ninguna de las bestias.
 
    
 
   Los disparos que se producían eran aislados, las calles estaban desérticas, nadie se atrevía a salir de las zonas protegidas, se habían creado ghetos de vecinos.
 
    
 
   Mª José y Jeik, siguieron andando durante toda la noche, apenas se detuvieron en un par de ocasiones para comer algo y beber agua. 
 
    
 
   Durante la noche, habían sobrepasado el alto de la Montalbana y la central nuclear. Debido a la naturaleza del terreno caminado y a lo angosto de éste, estaban agotados y exhaustos, se encontraban a escasos kilómetros de la antigua mina de La Muela, ésta se encontraba en una altiplanicie jalonada por relieves tabulares o muelas, de ahí provenía el nombre de la mina. 
 
    
 
   Mª José y Jeik tenían claro cual era su objetivo, debían  llegar a la misma, aproximadamente cuando despuntase el nuevo día.
 
    
 
   A lo largo del largo camino recorrido desde el cementerio, hasta ese momento no se habían encontrado con ningún zombi. Éstos, se encontraban en la ciudad o desperdigados por el monte. 
 
    
 
   A las seis y pico de la madrugada comenzaba a amanecer, se sentaron debajo de un almendro para descansar un poco antes de caminar el último tramo.
 
    
 
   -                    Amor mío, mira allí arriba. – Le dijo Jeik a su amada.
 
   -                    Cariño, ¿Qué es aquello? – Mª José se sentaba en el suelo al mismo tiempo que miraba hacia donde le había indicado su amado.
 
   -                    Es la entrada de la antigua mina, estará tan solo a dos kilómetros, vamos a parar cinco minutos y nos vamos, cuanto antes lleguemos….. estaremos más seguros, además está amaneciendo y la temperatura ha bajado considerablemente, hace frío.
 
    
 
   Cuarenta y cinco minutos más tarde, coronaron la cima y llegaron a la entrada de la mina. Ya había amanecido y la claridad del día les permitía poder controlar si alguien venía. Cuando se disponían a entrar en la mina, sonó el teléfono móvil de Mª José.
 
    
 
   -                    Dígame Dr. Wathon, ¿Cómo está? – Contestó Mª José  al comprobar en la pantalla que era el doctor quien le llamaba.
 
   -                    Bien, querida, me escapé de los militares, estoy escondido en un lugar seguro, no le puedo decir donde por si han intervenido mi teléfono. 
 
   -                    Nosotros estamos agotados, pero bien, tenga cuidado, nos pondremos en contacto con usted dentro de unos días cuando haya pasado todo esto. Le dejo doctor, no tengo casi batería en el teléfono. Adiós, cuídese. – Con la voz entrecortada por la emoción, se despidió del doctor.
 
    
 
   El Dr. Wathon después de escaparse de los militares, había conseguido esconderse en un lugar seguro, quería permanecer allí durante unos días hasta que la situación cambiase y dejase de buscarle el coronel Smirnof.
 
    
 
   Mª José y Jeik entraron en la mina, el joven recordando el recorrido que hacía con su padre cuando era niño, comenzó a recorrer la galería de la mina seguido por su amada, llevaba en la mano la linterna que le cogió al vigilante fallecido en la facultad de medicina. Estuvieron casi una hora andando por la primera galería, hasta que a casi doscientos metros divisaron luz natural.
 
    
 
   -                    Amor mío, ya casi hemos llegado. – Jeik se dirigió a su amada con gestos de alegría.
 
   -                    Cariño, es verdad, allí está la salida, te amo. – Mª José lo abrazó y le dio un beso apasionado.
 
    
 
   Salieron de la mina y se sentaron a descansar. En principio estaban fuera de peligro. La mina de la Muela cruzaba la montaña de un lado a otro, habían entrado por la zona de Cherbroville y salieron por la comarca de Kirak, donde a pocos kilómetros se encontraba esta ciudad.
 
    
 
   Buscaron un lugar seguro donde poder descansar y dormir un poco, localizaron un refugio, entraron, se tumbaron y acurrucaron, y rápidamente se durmieron.
 
    
 
   Comenzaba para ellos una nueva vida, no sabían lo que se iban a encontrar a partir de ese momento, ambos eran prófugos, el ejercito les buscaba, a ella por el colgante que llevaba en el cuello con el resto del meteorito y a él, porque era un sibmoz, una nueva especie que las autoridades militares no sabían si era un humano o un monstruo.
 
    
 
   Los humanos nos esforzamos por investigar nuestro mundo y otras galaxias, aunque los gobiernos invierten grandes cantidades de dinero en distintos proyectos, se sabe muy poco de la vida en otros planetas. Cualquier meteorito que sea resto de algún planeta de la galaxia, puede llevar o contener bacterias o virus, que combinadas con determinadas circunstancias desarrolladas por el hombre, como en este caso la radioactividad, puede producir mutaciones y cambios sorprendentes. 
 
    
 
   La investigación debe llevarnos a mejorar nuestra vida, las personas codiciosas, egoístas y ambiciosas, cómo el caso del alcalde Justin, pueden entorpecer todos los esfuerzos de los grandes científicos, que dedican su vida y su tiempo a mejorar nuestra existencia.
 
    
 
   Los sibmoz existen en nuestro planeta, no sabemos exactamente lo que son, en principio son humanos y en ocasiones se transforman en seres monstruosos con síntomas parecidos a los zombis. Debemos tener cuidado con ellos, pero al mismo tiempo no podemos parar de investigar las razones por las que se han creado y ayudarles a integrarse en nuestra sociedad.
 
    
 
   Ten cuidado ……… cerca de ti, puede haber un SIBMOZ.
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Libros del autor
 
   “La aptitud mental realista, la solución a tus problemas”.
 
    
 
    [image: ]¿Por qué hay personas que alcanzan el éxito y otras no? ¿Por qué hay gente que triunfan en todo lo que se proponen? ¿Por qué hay empresarios que obtienen el éxito? ¿Por qué hay gente que abren un nuevo negocio y triunfan y yo no? ¿Por qué hay equipos comerciales de ventas que venden y los de mi empresa no? ¿Por qué hay gente que consiguen triunfar en el amor y otras no? ¿Por qué en otra época me iban bien las cosas y ahora no? ¿Por qué no encuentro trabajo, y otros no tienen problemas para trabajar? ¿Por qué no alcanzo mis objetivos? 
 
   Este libro es distinto a los otros que tratan estos temas, con un lenguaje sencillo, con ejemplos prácticos, el lector aprenderá a aplicar la técnica de la aptitud mental realista, y rápidamente verá como va alcanzando sus objetivos. 
 
   El libro "La aptitud mental realista, la solución a tus problemas" está claramente dividido en dos partes, en la primera se describen y explican claramente los seis pasos necesarios para aplicar la técnica de la aptitud mental realista, la segunda parte corresponde a un anexo, donde se explican unos factores que nos ayudan en nuestro camino hacia el éxito. 
 
   La aptitud mental realista es la capacidad mental para realizar unas determinadas acciones ajustándonos a la realidad del momento en que nos encontramos.
 
   Desde que se publicó son muchas las empresas que utilizan este libro como una guía para sus departamentos comerciales y de ventas, consiguiendo mejores profesionales y mayores logros.
 
   
TÚ CAMINO HACIA EL ÉXITO EMPIEZA AQUÍ.
 
    
 
   Versión en Inglés: “The realistic mental aptitude, the answer to your problems”.
 
    
 
    [image: ]Why do some people who become successful and others don’t? Why do some people achieve everything they attempt whilst others fail? Why are some businessmen and women successful? Why do some people open a business and it works and mine doesn’t’? Why have some sales-teams great sales and mine haven’t? Why are some people lucky in love and other aren’t? In the past things used to go well for me. Why that is not the case any longer? Why can’t I find a job when others have no problems working? Why can’t I achieve all my objectives? This book is different from others discussing the same issues. With its easy language and practical examples, the readers will learn how to apply the technique of the realistic mental aptitude and quickly will see that they’re achieving all their goals. The book “The realistic mental aptitude, the answer to all your problems” it’s divided in two parts. In the first we describe clearly the six steps required to apply the technique of the realistic mental aptitude. The second is the annex where we explain some factors that may help us in our path towards success. The realistic mental aptitude is the mental capacity to undertake certain actions adjusting ourselves the reality of the moment we’re living in. Since its publication many businesses are using it as a guide in their commercial and sales departments, maximising the skills of the workforce and achieving great results. YOUR PATH TO SUCCESS STARTS HERE.
 
    
 
   Versión en francés: “L´aptitude mentale réaliste, la solution à vos problèmes”.
 
    
 
    [image: ]Pourquoi y a-t-il des personnes qui atteignent le succès et d’autres pas? Pourquoi y a-t-il des gens qui réussissent dans tout ce qu’ils entreprennent?  Pourquoi y a-t-il des chefs d’entreprise qui parviennent au succès?  Pourquoi y a-t-il des gens qui ouvrent un nouveau commerce et qui réussissent alors que moi non? Pourquoi y a-t-il des équipes commerciales qui vendent et pas celles de mon entreprise? Pourquoi y a-t-il des gens qui réussissent en amour et d'autres pas?  Pourquoi à un moment donné tout allait bien et plus maintenant?  Pourquoi je ne trouve pas de travail alors que d’autres n'ont aucun mal à trouver un emploi? Pourquoi je n’atteins pas mes objectifs?  Ce livre est différent de ceux qui abordent ces questions. Avec un langage simple et des exemples concrets, le lecteur va apprendre à appliquer la technique de l’aptitude mentale réaliste, et très vite il va constater que, petit à petit, il atteint ses objectifs.  
 
   Le livre L’aptitude mentale réaliste, la solution à vos problèmes est clairement divisé en deux parties. La première décrit et explique les six étapes indispensables pour appliquer la technique de l’aptitude mentale réaliste. La seconde partie correspond à une annexe où sont expliqués plusieurs facteurs qui peuvent nous aider sur notre chemin vers le succès.  
 
   L’aptitude mentale réaliste est la capacité mentale à réaliser certaines actions en nous adaptant à la réalité du moment présent. Depuis sa publication, nombreuses sont les entreprises qui utilisent cet ouvrage comme un guide pour leurs départements commerce et vente, afin que leurs collaborateurs soient les meilleurs et qu'ils génèrent des résultats. 
VOTRE CHEMIN VERS LE SUCCÈS COMMENCE ICI.
 
   Amistades y traiciones
 
    
 
   Amistades y traiciones, una historia de ficción basada en hechos reales. 
Te sorprenderá todo lo que ocurre en un hospital, sexo, amor, fiestas, amistades, traiciones, robos, problemas laborales, y mucho más.
 
    [image: ]Sinopsis 
Saverio, él protagonista nos cuenta la experiencia vivida durante los últimos cinco años, tiene un taller de reparación de ordenadores, pero su amigo Vicent le convence para que entre a trabajar en el Hospital Princesa, donde trabaja él desde hace treinta años. Allí conoce a mucha gente, haciéndose muy amigo de algunos de ellos, e incluso llega a contraer matrimonio con una de las compañeras. Pero al final, estos amigos y compañeros lo traicionan, lo que le lleva a una situación muy complicada y desagradable. En el hospital, ve situaciones  y hechos que nunca podía imaginarse, envidias, corrupción, prevaricación, enchufismo, oportunismo, robos, comisiones, y una gran cantidad de experiencias distintas.
 
    
 
    
 
   Cobro de Morosos, el cobrador del sombrero
 
    [image: ]En esta novela el autor nos descubre el apasionante mundo de las empresas de cobro de morosos extrajudicial, un mundo oscuro, lleno de coacciones, persecuciones, amenazas, estafas y humillaciones del entorno del moroso o deudor, pudiendo llegar incluso a las agresiones físicas. Cobro de morosos, el cobrador del sombrero es una novela que deberían de leer empresarios, los propietarios de pymes, trabajadores autónomos y cualquier persona que tenga deudas, podrán saber como funcionan algunas de estas empresas de cobros y estar prevenidos ante ellas.
 
   “Que no te cueste un riñón”
 
   Que no te cueste un riñón, es un libro informativo y divulgativo, no de medicina ni medico. En él encontrarás 181 comentarios de pacientes que han padecido problemas de riñón. El objetivo es dar información a muchas dudas desde el punto de vista del paciente. Hay comentarios sobre preguntas que nos solemos hacer: ¿Qué dolores tenemos con los cólicos nefríticos? ¿Qué problemas tienen las embarazadas, bebes y niños con los problemas renales? ¿Cómo se coloca y extrae un catéter doble J? ¿Se puede trabajar, hacer deporte o tener relaciones sexuales con él? ¿Duele una litotricia? ¿Cuántas sesiones son necesarias? ¿Qué hacer si tenemos infección de orina? ¿Qué es mejor la hemodiálisis o la diálisis peritoneal?, estas y muchas más preguntas la comentan pacientes reales que han sufrido estas dolencias.
 
    [image: ]El guardián de la torre y los cinco paterneros.
 
    [image: ]Un libro juvenil de aventuras, de ficción y de historia. En el siglo IIX, Paterna estaba ocupada por musulmanes, Ahmad Azra el honorable que gobernaba la ciudad le encarga a su viejo amigo Otmán, que tras su muerte construya la Torre de Paterna en su honor. Otmán será el guardián de la torre. A mediados del siglo XX los pasadizos subterráneos que comunican la torre con el castillo de la ciudad de Quart de Poblet, quedan bloqueados por las obras de un colegio en la salida que había en esta última localidad. Quedando encerradas las almas del guardián de la torre y de los musulmanes antepasados de los ciudadanos de Paterna. En la actualidad el guardián de la torre les mandará una misión importante a los cinco paterneros con el fin de liberar las almas de los musulmanes. Los cinco paterneros son un grupo de niños de once años. Christian, Pablo, Laura, José Ramón y Manel, deberán cruzar los pasadizos subterráneos, enfrentarse a todos sus miedos y salir por el otro extremo en Quart de Poblet. Si no lo consiguen sus familias y los vecinos de Paterna caerán en el abismo de las tinieblas, sufriendo una maldición terrible para el resto de su existencia.
 
   


 
   
  
 



Biografía:
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   En el año 2013 se han publicado: "Cobro de morosos, el cobrador del sombrero", “Que no te cueste un riñón” y “El guardián de la torre y los cinco paterneros”.
 
   Próximamente publicaré un libro de terror con el título “SIBMOZ” y una novela romántica para adultos, “La comunidad del anillo roto”.
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